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    Introducción


    La mañana se presentaba tranquila, con un mar en calma que invitaba a todos los tripulantes de la pequeña embarcación capitaneada por el sanguinario Jean-David Nau, el Olonés, a mirar hacia el horizonte sin ningún tipo de temor a verse sorprendidos por sus implacables perseguidores. Los españoles, tras el fallido ataque contra Campeche, no habían desfallecido en su empeño de dar caza a estos malditos piratas para cobrarse justa venganza por los crímenes cometidos.


    Mientras el monstruo francés y sus esbirros navegaban junto a la paradisiaca isla de Cayo Fragoso, muy cerca de la villa de San Juan de los Remedios, divisaron, a lo lejos, la figura amenazante de una fragata española que, inmediatamente, puso rumbo hacia ellos con la intención de comprobar su identidad. De forma imprudente la fragata se fue acercando hasta lograr alcanzar su objetivo pensando que, frente a ellos, solo tendrían un simple e inofensivo barco mercante. Mientras tanto, el Olonés preparó a sus hombres para la lucha y situó los cañones a ambas bandas de su embarcación. Cuando los españoles fueron conscientes del peligro ya era demasiado tarde por lo que, de forma ingenua, prefirieron rendir el barco y confiar su destino, y su vida, a la voluntad de un hombre sin escrúpulos. Con la situación totalmente controlada, el pirata encerró a los cautivos en la cubierta inferior de su barco y, sin pensárselo dos veces, ordenó que los subiesen, uno a uno, para cortarles la cabeza sin ningún tipo de compasión. La escena tuvo que resultar dantesca, con la cubierta repleta de sangre y los gritos de terror de aquellos que esperaban, atónitos, su inminente ejecución. El Olonés se dejó para el final el plato principal de tan macabro espectáculo ya que, cuando le llegó el turno al hombre de color que viajaba en la embarcación española, el pirata ordenó que fuese sometido a un inclemente suplicio para provocarle una inhumana agonía.


    La fama del sádico Olonés se extendió por aguas del Caribe y por eso no tardaron en unírsele otros bucaneros franceses, ansiosos por labrarse una meritoria carrera como lobos de mar. Tras la captura de la fragata española, el Olonés puso rumbo a la isla de la Tortuga, el gran bastión filibustero, para despilfarrar el pequeño botín que traía consigo en alguno de los muchos prostíbulos y tabernas que atestaban las calles de esta ciudad. Fue en este lugar donde el pirata se planteó, por primera vez, la posibilidad de asaltar las ciudades de Maracaibo y Gibraltar, una idea en principio descabellada porque hasta ese momento ningún otro filibustero se había atrevido a atacar un fuerte custodiado por soldados. A pesar de todo, el plan parecía muy atractivo debido a las grandes riquezas que, al parecer, abundaban en ambas localidades. Dispuesto a retar a la suerte, el francés reunió a unos mil hombres y varias embarcaciones y puso rumbo en dirección a estas dos localidades que estaban a punto de sumirse en una inenarrable pesadilla.


    Junto a su buen amigo y aliado, Miguel el Vasco, se dirigió al golfo de Venezuela y, una vez allí, se internó en la bahía de Maracaibo, donde se encontraba el castillo de San Carlos protegido por una minúscula guarnición y unos dieciséis cañones. Después de un intenso duelo de artillería, los piratas lograron romper las defensas y tomaron el fuerte en menos de tres horas. El estridente sonido de los cañones sirvió, al menos, para alertar a los vecinos de Maracaibo que, sin pensárselo dos veces, pusieron los pies en polvorosa para buscar refugio en Gibraltar. Cuando Jean-David Nau llegó a Maracaibo se encontró con una ciudad fantasma pero con una gran cantidad de alimentos, vino, coñac y otras mercancías que, en total, sumaban unos veinte mil reales. Decepcionado, el Olonés pidió a sus hombres que llevasen ante su presencia a los prisioneros, niñas, enfermos y ancianos que no habían tenido tiempo de abandonar la localidad. Cegado por el ansia de conseguir un gran tesoro, el pirata sometió a tormento a los hombres para que confesasen el lugar donde presumiblemente habían quedado escondidas unas riquezas que solo existían en su imaginación. Un testigo directo, Alexandre Olivier Exquemelin, nos relata de esta manera la carnicería provocada por el francés en la ciudad española: «Tomó su alfanje y cortó en muchas piezas a uno, en presencia de los otros, diciendo: “Si no queréis confesar donde están cubiertos y escondidos todos los bienes, haré lo mismo con el resto”». Ante esta demostración de maldad, los vecinos confesaron la ubicación de todo aquello que pudiese servir para saciar la sed de riqueza del pirata, sin embargo, como lo encontrado tampoco fue gran cosa, recompensó a sus hombres con la celebración de una bacanal que duró dos semanas, durante las cuales los piratas pudieron comer, beber y violar a las pocas mujeres y niñas que habían caído en sus manos, algunas hasta la muerte.


    Desde Maracaibo el Olonés pasó a Gibraltar, cuya población había tratado, por todos los medios, de reforzar sus exiguas defensas. En los días previos a la llegada del inclemente filibustero, hombres y mujeres habían levantado nuevas trincheras y fortificaciones. Al mismo tiempo, la guarnición española había tomado posiciones con la intención de repeler el más que previsible ataque pirata. De esta forma, cuando el ejército filibustero se acercó a Gibraltar se encontró con una fuerte resistencia que provocó numerosas bajas entre los asaltantes. Fuera de sí, Jean-David fingió una retirada y después atacó por el flanco a unos españoles que nada pudieron hacer, debido a su manifiesta inferioridad numérica, para evitar la derrota. Irritado por la entereza con la que los hispanos habían defendido la población, el Olonés descargó toda su ira contra el gobernador Guerrero, al que ordenó decapitar junto a un número elevado de vecinos. Posteriormente, se repitieron las mismas escenas que en Maracaibo. De nuevo, los piratas llevaron a cabo un concienzudo saqueo para no encontrar nada más que unas simples vajillas y alguna que otra joya, pero ningún lingote de oro ni el gran tesoro oculto que todos esperaban encontrar. Furioso, el jefe filibustero mandó asesinar al resto de vecinos y violar a todas las mujeres y, como colofón, arrasó e incendió esta bella localidad caribeña que ya nunca llegó a recuperarse del ataque. Desde Gibraltar pasó de nuevo a Maracaibo para exigir un tributo de veinte mil reales por no quemar la ciudad, que los vecinos pagaron sin ningún tipo de duda. El Olonés puso rumbo, entonces, a la isla de Vaca, donde se repartió un botín que ascendía a doscientos sesenta mil reales y, finalmente, se dirigió a la Tortuga para celebrar su importante victoria.


    En la guarida pirata se ganó el nombre de Fléau des Espagnols («Calamidad de los Españoles»), por la crueldad demostrada en las costas venezolanas, convirtiéndose en un auténtico referente para otros muchos piratas ansiosos por emular las proezas del francés. En los siguientes años continuaron las fechorías del inhumano pirata, y así Puerto Cabello, San Pedro y Nicaragua fueron testigos de su sadismo. El mismo Exquemelin reconoció que en una de sus acciones, el Olonés tomó a uno de sus prisioneros y con su alfanje le abrió el pecho para sacarle el corazón «con sus sacrílegas manos» y morderlo con sus propios dientes, ante la mirada de todos los que presenciaron tan macabro acontecimiento.


    La vida del Olonés es un ejemplo más de lo que fue realmente el mundo de la piratería americana entre los siglos xvi y xviii. Durante mucho tiempo, en el imaginario colectivo ha predominado la idea del pirata como un individuo dueño de su propio destino, caracterizado por su valor físico, por su espíritu emprendedor y su sentido del igualitarismo. Ajenos a todo peligro, estos aventureros de capa y espada no dudaban en asaltar gigantescos galeones repletos de arcones cargados con relucientes monedas de oro, y todo ello mientras surcaban los mares en busca de libertad frente al orden social imperante. Obviamente, esta interpretación, que poco o nada tiene que ver con la realidad, se desarrolló, en parte, con la pretensión de justificar y enmascarar todos los crímenes que los piratas, en la mayor parte de las ocasiones con el apoyo de distintos reinos como Inglaterra, Francia y Holanda, cometieron contra los barcos, villas y ciudades españolas, incluso en tiempos de paz.


    Esta visión de los piratas se consolidó gracias a la existencia de baladas y romances populares, así como a clásicos de la literatura como El pirata de sir Walter Scott (1821), La isla del tesoro de Robert Louis Stevenson (1883) o Peter Pan y Wendy (1911) de James Matthew Barrie y, en las últimas décadas, con la aparición de películas como Piratas del Caribe o Los Goonies, que consiguió despertar, entre los niños de mi generación, un irrefrenable anhelo de aventuras y el sueño de conseguir un importante tesoro pirata como el de Willy el Tuerto. Con el libro que usted tiene entre sus manos, pretendemos someter a crítica esta vertiente romántica de la piratería y mostrarle todas las atrocidades pertrechadas por estos monstruos que hicieron del asesinato, la tortura y el crimen su forma de vida más característica. Tampoco nos olvidaremos de mostrarle cómo vivían los piratas, corsarios, bucaneros y filibusteros, cómo era su día a día en el interior de esos barcos que navegaban sigilosamente esperando el momento oportuno de caer sobre sus indefensas víctimas. Viajaremos hasta las principales guaridas y bases pirata en el Caribe, especialmente a la isla de la Tortuga y a Port Royal y, por supuesto, saldremos a la búsqueda de uno de esos fabulosos tesoros como los del capitán Kidd, el de la isla del Roble o la del Coco, por lo que tendremos que analizar extraños mapas que marcan, a veces con una X, el lugar donde podremos hacernos con una gran fortuna o, más probablemente, pagar nuestra osadía con la muerte.

  


    Orígenes de la piratería


    Entre la historia y la leyenda


    Al margen de referencias que aluden a un pasado remoto, a mitad de camino entre la historia y la leyenda, los primeros actos de piratería de los que tenemos noticia se produjeron hacia el año 1000 a. C. En esos lejanos tiempos, los fenicios, un pueblo próximo oriental de origen semítico, se dieron a la mar con la intención de establecer rutas de navegación y así poder comerciar con otros pueblos ribereños como Egipto, Malta e incluso la lejana Tartessos, en el sur de la península Ibérica. Desde sus enclaves comerciales en Sidón, Tiro, Biblos o Trípoli, los marinos fenicios surcaron los mares con unas embarcaciones construidas a base de tablones de madera y calafateadas con asfalto del mar Muerto. La navegación era de cabotaje pero los fenicios aportaron un avance importante, como fue la posibilidad de continuar sus travesías tras la puesta del sol, al ser capaces de guiarse por la estrella polar y por la confección de sencillos mapas astronómicos.


    La presencia de barcos fenicios cargados con valiosas mercancías, tales como telas bordadas, perfumes, púrpura o cueros hizo despertar la codicia de los pueblos egeos, que no dudaron en salir a su encuentro con sencillas embarcaciones tripuladas por auténticos piratas con el objetivo de asaltarlos y quedarse con sus riquezas. Ante este peligro, los fenicios empezaron a reforzar sus barcos con una serie de escudos que protegían a los remeros, mientras que una pequeña escolta de guerreros armados actuaba como elemento disuasorio para repeler cualquier tipo de agresión. Entre las motivaciones de estos primeros piratas destacamos, por supuesto, la captura de mercancías valiosas, también de hombres y mujeres libres para convertirlos en esclavos y, por último, de personalidades de alto rango por los que después pedirían un suculento rescate. El declive de los fenicios se produjo como consecuencia de la presión de unos Estados muchos más poderosos, como el Imperio neobabilónico, Asiria, Persia y, por último, Grecia, donde volvemos a presenciar el desarrollo de esta actividad delictiva.


    [image: ]


    Entre las muchas aventuras y adversidades que debe superar Odiseo tras la guerra de Troya podemos destacar algunos pasajes que hacen referencia a la piratería, una actividad muy presente en el mundo griego. Estatua de Odiseo en el puerto de Ítaca.


    En el caso griego, el origen de la piratería lo rastreamos en los relatos mitológicos. Una de las primeras acciones pirata de la mitología es la protagonizada por Jasón y los argonautas, en la que el héroe griego viaja hasta la Cólquida para hacerse con el vellocino de oro. En la Odisea, donde se relata la vuelta a casa de Odiseo (Ulises para los romanos) después de la guerra de Troya, volvemos a encontrar varias referencias a la piratería. En el «Canto IX» se narra la forma en la que fue destruida la ciudad de Ismaro, un breve relato que muestra el nivel de aceptación de la piratería entre los griegos antiguos:


    Habiendo partido de Ilión, el viento me llevó hacia el país de los cícones, a Ismaro. Allí asolé la ciudad, maté a sus hombres y, tomando a las mujeres y las abundantes riquezas, nos lo repartimos todo para que nadie se fuera sin su parte del botín.


    Un poco más tarde, Odiseo habla sobre su visita a la isla de los lotófagos, hogar del cíclope Polifemo, hijo de Poseidón, quien increpó a los recién llegados con estas palabras:


    Forasteros, ¿quiénes sois? ¿De dónde venís navegando los húmedos senderos? ¿Andáis errantes por algún asunto o sin rumbo como los piratas por la mar, los que andan a la aventura exponiendo sus vidas y llevando la destrucción a los de otras tierras?.


    Finalmente, en el «Canto XIV», el héroe griego llega a Ítaca y pide hospitalidad al porquerizo Eumeo. Para ocultar su identidad Odiseo adoptó el aspecto de un mendigo y elaboró una extraña historia donde relataba que él había sido un hetairoi, jefe de una expedición cretense, antes de convertirse en un auténtico pirata por su ansia de aventuras:


    No me gustaban las labores campestres, ni el cuidado de la casa que cría hijos ilustres, sino tan solamente las naves con sus remos, los combates, los pulidos dardos y las saetas; cosas tristes y horrendas para los demás y gratas para mí, por haberme dado algún dios esta inclinación; que no todos hallamos deleite en las mismas acciones.


    Según hemos podido deducir a partir de la lectura del relato homérico, en el mundo griego parece existir una doble percepción de la piratería. Por un lado, se muestra como un concepto negativo al observar el temor a ser calificado como tal, pero por otra parte tenemos la visión positiva de esta actividad como la mejor forma de conseguir fortuna y gloria. Uno de los piratas griegos más conocidos fue Polícrates de Samos quien en el siglo vi a. C. saqueó toda la región del Asia Menor en expediciones que llegaron a contar con hasta cien navíos. En esta época tenemos constatada, del mismo modo, la aparición de un nuevo barco cuya presencia en el mar se prolongará durante casi mil años. Nos referimos al Trirreme, que contaba con tres órdenes de remos, una vela cuadrada y un falso espolón en la proa destinado al abordaje. Este tipo de embarcación a vela tenía la ventaja de aprovechar el viento para desplazarse, pero al llegar la calma eran los remeros, o galeotes, los que debían bogar siguiendo la cadencia que el cómitre les marcaba al golpear con un mazo en una especie de timbal. No nos cuesta mucho trabajo imaginar las pésimas condiciones de vida de estos pobres individuos, sobre todo si tenemos en cuenta su exigua alimentación y la violencia empleada por los contramaestres cuando las circunstancias lo requerían (especialmente en el momento en el que se emprendía la persecución de un barco enemigo). La comida, ciertamente, era insuficiente ya que cada día los remeros apenas recibían un simple mendrugo de pan o una galleta y, como bebida, un cuarto de vino avinagrado, así pues, la esperanza de vida a bordo tuvo que ser muy reducida. De forma habitual los galeotes fallecían como consecuencia del agotamiento, la enfermedad o por las heridas provocadas por los inhumanos latigazos del cómitre. En su obra, Mediterráneo, Baltasar Porcel nos ofrece una descripción precisa sobre el día a día de estos infelices condenados a las galeras:


    Las embarcaciones no tenían bodega propiamente dicha, o sea, un espacio interior y cerrado, sino que este sector del navío se hallaba a cielo abierto y era barrido por los golpes de mar. El galeote, mojado, desnudo, comía, dormía y defecaba en unos agujeros que desprendían tal hedor que acercarse precisaba de usar recargados perfumes para no vomitar […] chinches y ratas campaban entre las inmundicias […].


    El fortalecimiento de la hegemonía ateniense tras las guerras médicas trajo consigo la disminución de los actos delictivos en el Mediterráneo oriental, sin embargo, en el siglo ii a. C. no existía ninguna potencia capaz de controlar e imponer su dominio en la región. Cartago había sido derrotada por los romanos tras la segunda guerra púnica, el Imperio seléucida y el Egipto ptolemaico estaban en franca decadencia y, por lo que respecta a Roma, aún no contaba con una armada lo suficientemente poderosa como para evitar la proliferación de la piratería. Ante esta situación, en el Mediterráneo oriental emergió una nueva entidad política que, con el tiempo, llegó a poner contra las cuerdas a Estados mucho más poderosos. Cilicia estaba situada en el sur de la península de Anatolia y, por lo tanto, muy cerca de las grandes rutas comerciales de la época, en una región con tierras fértiles y con multitud de pequeños puertos resguardados por imponentes acantilados, que se terminaron convirtiendo en el refugio perfecto para varias generaciones de piratas. Tras la caída del Imperio asirio, Cilicia pasó a ser una región independiente hasta ser absorbida por los persas durante el reinado de Ciro el Grande. A finales del siglo iv a. C. (tras la muerte de Alejandro Magno), la región quedó en manos de la dinastía Seléucida, un gran imperio, aunque extremadamente frágil, cuya inestabilidad fue aprovechada por los piratas cilicios, organizados por Diodotus Tryphon, para imponer su poder en la zona. Entre los años 146 y 138 a. C. Tryphon convirtió Alanya en la gran base de operaciones de los piratas cilicios, siendo este enclave el último en caer tras la campaña romana del siglo i a. C. Alanya estaba situada en una pequeña península rodeada de aguas poco profundas y sobre un espectacular promontorio. Era un verdadero paraíso pirata desde el que partieron innumerables barcos para llevar el miedo y la destrucción a todas las costas del Asia Menor. En un principio, estas incursiones piratas fueron toleradas por los reinos vecinos al contribuir, de forma significativa, al crecimiento económico de las comunidades próximo-orientales gracias al comercio de esclavos y a los pingües beneficios generados por el mercado negro.


    El problema, como suele ocurrir en este tipo de ocasiones, apareció cuando los más poderosos empezaron a sufrir, en sus propias carnes, el aumento de la violencia protagonizada por estos criminales del mar. Hacia finales del siglo ii a. C., la piratería ya era un mal endémico; cientos de poblaciones costeras se vieron obligadas a desplazarse hacia el interior para evitar la violencia y la amenaza permanente de saqueo. Otras ciudades prefirieron cooperar con los piratas para aprovecharse de esta actividad que, como tendremos oportunidad de comprobar, solo es posible si alguien, desde la legalidad, se beneficia de su existencia. Según Estrabón, en su Geografía:


    La exportación de esclavos les indujo a conseguir más en su maléfico negocio desde el mismo momento en que se demostró que podía ser más provechoso. No solo porque los esclavos se capturaban con facilidad, sino porque existía un mundo cargado de dinero dispuesto a pagar no muy lejos de allí. Me refiero a Delos, desde donde podían zarpar en barcos decenas de miles de esclavos cada día.


    A todo ello debemos añadir el interés de la aristocracia romana por acceder a este lucrativo mercado, fenómeno que favorece el asalto a los barcos que viajaban desde Egipto a Roma cargados de trigo para capturar a sus tripulantes y venderlos en la isla de Delos, hacia donde viajaron los patricios romanos para adquirir mano de obra para sus extensas plantaciones. No todos los cautivos fueron convertidos en esclavos, ya que los más ricos eran mantenidos como rehenes debido a la posibilidad de pedir un alto rescate por su liberación, tal y como ocurrió con el ilustre Cayo Julio César, del que no tardaremos mucho en hablar.


    César, cautivo de los piratas


    Una vez destruida Cartago, Roma quedó como la gran potencia hegemónica del Mediterráneo, la única capaz de hacer frente al peligro de la piratería cuando esta empezó a entorpecer el flujo comercial entre las ciudades del Mare Nostrum. Con tal fin, la República romana decidió crear la nueva provincia de Cilicia para dar legitimidad a sus leyes contra la piratería y en 104 a. C. nombró al prestigioso general Marco Antonio el Orador pretor con potestad proconsular con la misión de luchar contra los piratas, tanto por tierra como por mar, con tanto éxito que el Senado aprobó dedicarle un triunfo naval celebrado dos años más tarde. La victoria de Roma no fue, ni mucho menos, definitiva, puesto que los piratas volvieron a convertirse en un problema cuando se asociaron con el poderoso rey Mitrídates VI del Ponto, al que la historia quiso recordar como uno de los enemigos más temibles y peligrosos de una República romana sumida en una profunda crisis que desembocó en la aparición del Imperio.


    En el 90 a. C. Mitrídates ocupó Capadocia, en el ámbito de la expansión romana, por lo que la guerra se hizo inevitable. Es en este contexto cuando se produce la alianza entre los piratas cilicios y el rey póntico ante la necesidad de protegerse, mutuamente, ante un enemigo común. Aprovechando la inestabilidad de la República, Mitrídates decidió dar un golpe sobre la mesa y envió a su mejor comandante, Arquelao, que en dos años consiguió una sonada victoria sobre las armas de Roma. Tras aplastar al ejército romano y poner en fuga su flota, Arquelao avanzó, casi sin oposición, sobre las provincias del Asia Menor. Muchas ciudades fueron completamente arrasadas y otras, como Éfeso y Mileto, recibieron a su nuevo héroe como a un libertador de la opresión romana. Mitrídates, henchido de gozo, ordenó el asesinato de todos los romanos que habían cometido el error de no escapar de sus hogares tras la conquista de sus territorios. No sabemos las muertes provocadas por este baño de sangre, aunque según las fuentes históricas, alrededor de ochenta mil personas —hombres, mujeres y niños— fueron ejecutadas en unas jornadas conocidas como las Vísperas Asiáticas.


    Estos tristes acontecimientos provocaron la ira de Roma y despertaron su sed de cobrarse justa venganza. El encargado de retomar la iniciativa contra el pérfido Mitrídates fue el cónsul Lucio Cornelio Sila pero en un momento tan crítico para Roma que, ni tan siquiera, pudo contar con los medios necesarios para conducir la guerra con un mínimo de garantías. Para suplir este problema, el cónsul optó por saquear todas las poblaciones que encontró a su paso y, especialmente, los tesoros de los grandes templos griegos (incluido el del santuario de Delfos). Sila atacó y conquistó Atenas en el 86 a. C. de modo que Mitrídates, totalmente acorralado, abandonó Grecia y buscó refugio en el Ponto. Afortunadamente para este último, el cónsul no pudo rematar su victoria al verse obligado a regresar a Roma para enfrentarse a su gran rival, Cayo Mario, lo que permitió a Mitrídates firmar una paz temporal y reagrupar sus ahora exiguas fuerzas con el objetivo de volver a luchar contra sus odiados enemigos romanos.


    La guerra volvió a recrudecerse durante los años 83 a 81 a. C. y, muy especialmente, durante la tercera guerra mitridática, entre el 75 y el 63 a. C. Durante estos años, el ejército de Roma, dirigido en primer lugar por Lúculo y, posteriormente, por Pompeyo Magno, arremetió contra el rey póntico y sus aliados piratas que, por aquel entonces, habían acumulado suficiente poder como para establecer reinos independientes y poderosas fortalezas por toda la costa de Cilicia. Desde sus bases, los piratas lanzaron incursiones sobre las ciudades romanas, sobre todo en el sur de Italia, acosaron sus fuerzas navales y empezaron a secuestrar a altos dignatarios de la República. Su descaro fue tan grande que aprovecharon las disputas internas de sus enemigos para desembarcar cerca del Tíber y plantarse ante las mismas puertas de Roma, casi sin ser molestados. Cuenta Plutarco en Vidas paralelas que:


    El poder de los piratas, que comenzó primero en la Cilicia, teniendo un principio extraño y oscuro, adquirió bríos y osadía en la guerra mitridática, empleado por el rey en lo que hubo menester. Después, cuando los romanos, con sus guerras civiles, se vinieron todos a las puertas de Roma, dejando el mar sin guardia ni custodia alguna, poco a poco se extendieron e hicieron progresos; de manera que ya no solo eran molestos a los navegantes, sino que se atrevieron a las islas y ciudades litorales.


    Según este mismo autor, los piratas cilicios contaban con más de mil embarcaciones, con las que habrían tomado y saqueado unas cuatrocientas ciudades, incluidos catorce templos. De igual forma, el secuestro de personajes ilustres y de noble cuna se convirtió en una práctica cada vez más habitual por el alto valor de los rescates que llegaron a pedir por su libertad. En este sentido cabe destacar el secuestro de Julio César, una de las víctimas más célebres de la piratería. Corría el año 75 a. C. y el futuro dictador romano, que por aquel entonces contaba con veinticinco años, surcaba los mares en dirección a Rodas con el objetivo de mejorar su educación y estudiar oratoria. Durante la travesía, el joven César tuvo la mala fortuna de ser apresado por los piratas por lo que, tratándose de un miembro de una familia de alta alcurnia, sus captores no perdieron el tiempo y pidieron un rescate por valor de veinte talentos, lo que provocó las pertinentes quejas del arrogante romano ya que, según confesó más tarde, por una persona de su categoría se debería de haber pedido, como mínimo, cincuenta talentos (entre las numerosísimas virtudes del futuro dictador y conquistador de las Galias no destacaba la modestia). En los treinta y ocho días que duró su cautiverio, los piratas tuvieron oportunidad de conocer, de primera mano, el carácter soberbio, altivo y orgulloso de César quien, sin pensárselo dos veces, reprendió a sus captores si estos no mostraban aprecio por los poemas escritos durante esos días de aciago recuerdo. Es más, de forma sorprendente, y a su vez temeraria, los amenazó con ahorcarlos cuando recuperase la libertad. Con toda seguridad, los piratas consideraron las palabras del patricio romano como una simple bravuconada típica de los más jóvenes. El tiempo se encargaría de quitarles la razón. Cuando al fin llegó el rescate, Julio César, ya libre, navegó hasta Mileto y allí organizó una expedición formada por varios barcos y un pequeño contingente armado con el que logró apresar a sus antiguos captores para cumplir su palabra y recuperar su dignitas. Uno a uno, los piratas fueron crucificados ante la mirada orgullosa de un hombre que estaba a punto de poner a toda Roma bajo sus pies.
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    Según relata Suetonio en Vidas de los doce césares, el joven Julio César fue apresado por un grupo de piratas cuando su barco navegaba en dirección a la isla de Rodas. Tras recuperar la libertad, organizó una pequeña flota con tres naves con la que se dirigió a Farmacusa y, una vez allí, apresó a sus antiguos captores. Cargados de cadenas, los piratas fueron conducidos hasta Pérgamo para ser inmediatamente ajusticiados. Suetonio nos cuenta que César fue compasivo con aquellos que mejor trato le habían dispensado durante su cautiverio, por lo que permitió que les cortasen la garganta antes de clavarlos en la cruz.


    Al margen de este curioso episodio, debemos tener en cuenta que la inseguridad en los mares llegó a ser tan preocupante para la República romana que no se encontró otro remedio más que terminar con estos criminales del mar por la vía rápida. En el 67 a. C., tras la aprobación por la Asamblea de la Lex Gabinia, el Senado ofreció a Pompeyo Magno el mando supremo sobre una armada de quinientas naves, cinco mil caballeros y unas veinte legiones que supo utilizar para derrotar y arrasar las principales bases pirata tanto en Italia como en Sicilia y, muy especialmente, en Cilicia. El éxito de Pompeyo no solo puede explicarse desde el punto de vista militar, puesto que también tuvo el acierto de mostrarse indulgente y aceptar una rendición honrosa a cambio de tierras donde poder vivir, si los piratas optaban por entregar sus barcos y suplicar el perdón a Roma. Mediante esta política de indulgencia, el intrépido Pompeyo logró aislar, cada vez más, a Mitrídates, al eliminar a sus antiguos aliados cilicios. Poco a poco, los piratas que no habían dado su brazo a torcer fueron acorralados; sus barcos fueron destruidos en alta mar por la flota romana, mientras las legiones arrasaban sus bases costeras. Con el tráfico comercial completamente restablecido, Pompeyo concentró sus tropas y partió hacia Cilicia, donde habían buscado refugio los últimos piratas con la esperanza de permanecer a salvo en el interior de sus inexpugnables fortalezas.


    Cuando las primeras velas romanas empezaron a divisarse desde lejos, en el horizonte, los cilicios hicieron un último intento y salieron con sus barcos para luchar contra sus enemigos en un mar que ellos conocían mejor que nadie. De nada les sirvió, ya que fueron completamente derrotados y obligados a buscar cobijo en estas fortalezas que, una a una, fueron aceptando la rendición ante la amenazante presencia de las legiones y las nuevas promesas de Pompeyo de respetar la vida de aquellos que depusiesen las armas y se entregasen de forma pacífica. El romano cumplió con su palabra y unos veinte mil piratas fueron perdonados y establecidos como colonos en las ciudades de Solos y Dime, en la Acaya. Al político y general romano, convertido ahora en héroe, le esperaba un gran recibimiento. Con las bodegas de sus barcos completamente repletas de tesoros puso rumbo hacia Roma. Por fin, después de tantos sufrimientos y humillaciones, el Mare Nostrum se encontraba pacificado. Con la consolidación del Estado romano, la piratería dejó de ser una grave preocupación en el Mediterráneo, por lo que tendremos que esperar hasta la Edad Media para hallar nuevos piratas pero, en esta ocasión, en un contexto muy lejano del que hemos visto hasta ahora.


    Los demonios del norte


    El 8 de junio del año 793 la tranquilidad de los monjes que habitaban en el monasterio de Lindisfarne, en Holy Island, se vio interrumpida por la irrupción de unos extraños individuos procedentes del mar. El monasterio había sido fundado por un monje irlandés enviado por el rey Oswaldo de Bernicia para evangelizar las frías e inhóspitas tierras del norte de Inglaterra y, con el tiempo, se convirtió en un importante núcleo de cultura. El ataque a Lindisfarne ha sido considerado por los historiadores actuales como el inicio de la edad vikinga, como la entrada en escena de estos piratas que, como un azote divino, pusieron en estado de alerta a los débiles y fragmentados reinos de la Europa occidental. Este acontecimiento fue tan importante que quedó reflejado en las crónicas de la época y llamó la atención de prestigiosos intelectuales de la talla de Alcuino de York:


    Tal atrocidad no se había visto antes: la iglesia de San Cutberto, que es el lugar más sagrado de toda Gran Bretaña, ha sido empapada con la sangre de los sacerdotes del Señor, y le han robado todas sus pertenencias, exponiéndola al saqueo de los paganos.


    Los monjes del monasterio inglés fueron, todos ellos, asesinados, arrojados al mar o convertidos en esclavos como parte del botín, pero ¿quiénes fueron realmente estos demonios del norte cuyos ataques se sucederán por todas las costas europeas desde el mar del Norte hasta el Mediterráneo? Los vikingos, cuyo nombre procede del término escandinavo viking, con el que se referían a los viajes organizados a regiones vecinas para conseguir riquezas, eran grupos muy diversos, pero entre todos ellos destacaban los daneses, los noruegos y, finalmente, los suecos. Los primeros habitaban en la península de Jutlandia, en una región estratégica que les permitía controlar las rutas comerciales y asaltar los barcos mercantes que comerciaban en el Báltico. Los noruegos, colonizadores de Islandia y Groenlandia, eran, a su vez, excelentes navegantes, mientras que los suecos avanzaron hacia el este hasta territorios tan lejanos como el mar Negro.
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    La isla de Lindisfarne (isla de los que viajan desde Lindsey) es un enclave donde la historia sigue palpitando de forma intensa; un lugar que tras la fundación de un monasterio en el siglo vii se convirtió en uno de los más importantes núcleos de cultura en el norte de Inglaterra. El ataque protagonizado por los piratas normandos en 793 marca el inicio de la era vikinga.


    No sabemos muy bien los motivos por los que los vikingos se terminaron convirtiendo en los piratas más temidos de la época. Se ha especulado mucho en torno a este tipo de cuestiones; algunos historiadores hablan sobre la necesidad de encontrar nuevos espacios debido al importante crecimiento demográfico experimentado por la mejora de los rendimientos agrarios. Otros autores aluden a la existencia de un periodo de debilidad de las regiones que fueron víctima de estos ataques, sobre todo tras la desintegración del Imperio carolingio. Un elemento que nos puede ayudar a comprender el nacimiento de la piratería vikinga es el incremento de las relaciones comerciales de Escandinavia con Inglaterra, Francia y Alemania, fenómeno este que hizo despertar la codicia de los piratas vikingos en su obsesión por hacerse con el control de todas esas riquezas tan pobremente custodiadas.


    En sus gélidas tierras, estos rudos e impetuosos individuos vivían de la agricultura, en unas granjas autosuficientes que daban cobijo a unas pocas familias que producían todo lo necesario para garantizar su subsistencia. Además de agricultores eran unos excelentes carpinteros y herreros, ganaderos, cazadores, comerciantes y piratas. Durante la primavera, con la llegada del buen tiempo y el aumento de la luz, los vikingos desplegaban una intensa actividad en sus granjas: era el tiempo de arar y sembrar la tierra, de cuidar a los animales y de cortar los árboles necesarios para disponer de la madera suficiente con la que construir sus barcos. El verano era la estación en la que se celebraba el Thing, la asamblea donde se decidían los futuros viajes para comerciar o saquear. Era entonces cuando el agricultor se convertía en un temido guerrero y en un sanguinario pirata con un aspecto aterrador. En general, estos temidos y violentos guerreros no solían utilizar armaduras, aunque, en ocasiones, los vikingos con más posibilidades podían utilizar un tipo de armadura hecha con pesadas pieles superpuestas y cuero endurecido e, incluso, una cota de malla hecha con anillos metálicos entrelazados.


    En contra de la imagen que nos ha transmitido el cine, como unos guerreros coronados con imponentes cuernos, los vikingos únicamente protegieron sus cabezas con cascos mucho más sencillos, con una simple protección para los ojos y una banda metálica como protector nasal. Los escudos redondos de madera, con un borde metálico circular, completaban el armamento defensivo del guerrero vikingo. En cuanto a las armas, las más utilizadas eran las espadas y las hachas. Frente a las espadas cortas utilizadas más al sur por los soldados de los reinos descendientes del Imperio romano, los nórdicos forjaron espadas más grandes y pesadas, con empuñadura corta, hoja recta de doble filo y más larga (hasta 90 cm). El hacha, utilizada con una sola mano (como la espada), era otra arma muy eficaz en el campo de batalla. Su mango podía medir más de 1 m por lo que el usuario, si las capacidades físicas se lo permitían, podía descargar golpes con una gran fuerza. Otra arma muy común, además de terrorífica, era el martillo, con un mango de unos 90 cm de longitud y una poderosa cabeza golpeadora capaz de destrozar los huesos de los oponentes aunque portasen armadura.


    Por encima de todo, los vikingos destacaron por ser unos excelentes marineros. Según Silvia Miguens:


    Los navegantes de su tiempo se guiaban por las estrellas, pero en el clima nórdico de noches blancas y nubosas se necesitaban otros sistemas para navegar. Los expertos timoneles vikingos aprendieron a interpretar la forma y dirección de las olas, la temperatura y humedad de los vientos, las tonalidades del agua, la presencia de aves marinas y cierto tipo de peces o el uso de la piedra solar para los largos días nublados. Esta piedra, que se supone era calcita de una isla del fiordo de Oslo, tenía la propiedad de polarizar la luz y cambiar levemente de color justo por donde estaba el sol.


    El principal barco vikingo era el Snekkar, con unos 17 m de eslora y un calado de 0,5 m, ideal, por lo tanto, para navegar entre los fiordos, en costas poco profundas e incluso para remontar los ríos. El Snekkar (o Drakar, como se le conoció por la presencia de una cabeza de dragón como adorno en la parte alta de la proa) era tan ligero que no necesitaba puerto donde poder resguardarse, ya que sus tripulantes (unos veinticinco en total) podían sacarlo del agua y transportarlo tierra adentro. Estos barcos estaban fabricados con tablones de madera muy resistente y de gran flexibilidad, remachados con clavos de hierro. Contaban con un solo mástil central y una vela rectangular hecha con lana o lino de diversos colores (blanco, rojo, negro, etc.). Al contar con un espacio reducido (el barco solía tener 2,5 m de manga), los guerreros nórdicos llevaban consigo un arcón personal donde guardaban sus objetos personales, junto a la parte del botín correspondiente tras efectuar sus incursiones y, del mismo modo, lo utilizaban como asiento para remar. Armados hasta los dientes y a bordo de estas rápidas y ágiles embarcaciones, los vikingos cayeron sobre una Europa frágil y fragmentada que había renunciado a defenderse. Las consecuencias, como no pudo ser de otra manera, fueron catastróficas.
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    El snekkar fue uno de los barcos más utilizados por los vikingos en sus expediciones; podía navegar, indistintamente, con vela para los grandes trayectos y con remos cerca de la costa o para remontar las aguas de los ríos y adentrarse en el interior. Cuentan las sagas nórdicas que en 1028 Canuto el Grande usó mil cuatrocientos snekkar en Noruega, y Guillermo el Conquistador utilizó alrededor de seiscientos para invadir Inglaterra en 1066.


    Al ver la facilidad con la que habían cometido sus fechorías contra el ahora desolado monasterio de Lindisfarne, los vikingos empezaron a frotarse las manos ante la posibilidad de conseguir enormes tesoros en estos extraños lugares, donde unos hombres solitarios vivían, sin compañía femenina, rodeados de riquezas y sin ningún tipo de armas ni protección, encomendándose a un Dios que, según veremos, pronto les daría la espalda. El ataque a los centros monásticos les permitió saquear a conciencia y exigir suculentos rescates por los obispos y abades capturados, pero también por unos valiosísimos libros que ellos no sabían leer, por los que los hombres de la Iglesia llegaron a pagar cifras astronómicas.


    La práctica totalidad de los monasterios situados en las costas inglesas, escocesas e irlandesas fueron víctimas de tan terribles depredaciones. Tras Lindisfarne le tocó el turno a Monkwearmouth y Jarrow (el monasterio de Beda el Venerable, considerado el padre de la historia inglesa). Después de reducir a cenizas ambos enclaves, los guerreros del norte ampliaron su radio de acción hasta las costas de Escocia e Irlanda. La abadía de Iona, el punto desde el que comenzó la expansión del cristianismo por Escocia, sufrió un brutal ataque en el año 806 que terminó con la muerte de todos los monjes. El problema, al menos para los vikingos, se produjo cuando, tras la repetición de los asaltos en los mismos lugares (Iona sufrió tres nuevos saqueos en los años posteriores) las riquezas empezaron a escasear, por lo que tuvieron que buscar nuevas zonas de depredación, mucho más lejanas, en la costa francesa hasta el estuario del Loira. Con el tiempo, estos ataques dejaron de ser simples rapiñas y se fueron haciendo más violentos y organizados. Así, en 865, un poderoso ejército danés compuesto por tres mil hombres desembarcó en el extremo oriental de Inglaterra, en una región debilitada y fragmentada (Northumbria, Mercia, Anglia Oriental y Wessex) y, por lo tanto, sin capacidad de respuesta. Desde ese momento, y hasta principios del siglo xi, los vikingos dominaron la mayor parte de una Inglaterra sometida al pago de un impuesto, el danegeld, hasta la derrota del rey Harald III en la batalla de Stanford Bridge.


    En Francia la primera señal de alarma se produjo durante el reinado de Carlomagno, quien se vio obligado a armar una potente flota para proteger sus costas. Tras la muerte del rey de los francos, seguida de un largo periodo de inestabilidad, las incursiones se hicieron mucho más frecuentes tanto en las zonas costeras como en las tierras del interior, al aprovechar, los vikingos, la versatilidad de sus embarcaciones capaces de remontar los grandes ríos. Uno de los ríos más transitados por estos demonios procedentes del frío norte fue el Loira, en cuya desembocadura lograron establecer una base permanente situada en la pequeña isla de Noirmoutier (hoy unida al continente por medio de un puente). No menos importantes fueron las incursiones realizadas por el Sena, un río que en 845 fue remontado por Ragnar Lodbrok con ciento veinte barcos y cinco mil hombres, con los que se plantó ante las puertas de París. Las fuerzas vikingas demostraron ser muy superiores a las de los francos, por lo que pudieron saquear la ciudad a placer hasta que Carlos el Calvo, nieto de Carlomagno, incapaz de hacer frente a la situación, decidió negociar con los invasores y pagar un tributo valorado en siete mil libras de plata para que los daneses abandonasen la región.
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    Durante el reinado de Carlos el Calvo, los ataques piratas se hicieron tan intensos que el rey se vio obligado a pagar un cuantioso tributo para que los vikingos abandonasen sus tierras.


    Mediante esta acción Carlos consiguió alejar momentáneamente el peligro de sus tierras, aunque, como veremos, las consecuencias resultaron desastrosas en el futuro ya que, en las siguientes expediciones, los vikingos empezaron a exigir este tipo de tributo a las víctimas de sus depredaciones a condición de no arrasar sus pueblos y ciudades. Además, en sus tierras de origen, aumentaron el número de piratas vikingos que, ante estas perspectivas tan favorables, optaron por echarse a la mar movidos por el sueño de quedarse con una parte de tan suculento botín.


    En De translationibus et miraculis sancti Filiberti, el monje e historiador Ermentarius Tornusiensis relató con unas palabras, que aún hoy nos impresionan, la perturbación de su comunidad por la expansión vikinga y la situación en la que se encontraba Francia a mediados del siglo ix:


    El número de navíos crece. La corriente sin fin de vikingos no cesa de aumentar. Por todos lados los cristianos son víctimas de masacres, incendios y saqueos. Los vikingos conquistan todo cuanto se encuentran a su paso. Nadie les puede hacer frente. Han tomado Burdeos, Perigord, Limoges, Angulema y Toulouse. Angers, Tours y Orleans han sido destruidas. Una incontable flota navega Sena arriba y la maldad se enseñorea del país. Rouen ha quedado desierta, saqueada e incendiada. París, Beauvais y Meaux han sido conquistadas.


    Poco a poco, las ciudades francesas fueron fortificándose para poder ofrecer una mínima resistencia ante sus agresores mientras que en París, en el 889, el conde Otón logró derrotar a un ejército vikingo, acontecimiento este que marcó un cambio de tendencia y el inicio de una etapa de negociaciones que cristalizarán en el 911 con la firma de un acuerdo entre el líder vikingo Hrolf Ganger, más conocido con el sobrenombre de Rollón el Caminante (no había montura capaz de soportar sus más de 140 kg y su imponente estatura de más de 2 m) y el rey francés Carlos el Simple.


    Vikingos en Hispania


    Al mismo tiempo que los guerreros vikingos hacían de las suyas en las frías tierras del norte de Europa, se producen las primeras incursiones en Hispania. En el 844 una numerosa flota compuesta por cerca de cien embarcaciones se plantó ante las costas de Gijón provocando el temor entre sus habitantes por la presencia de estos singulares visitantes. Al contemplar las imponentes murallas, los recién llegados consideraron que la ciudad era inexpugnable, así que desistieron de su empeño predatorio y pusieron rumbo hacia el oeste. Por supuesto, la presencia de esta flota puso en estado de alerta al rey asturiano Ramiro I, por lo que envió una partida de jinetes con la intención de tener información, de primera mano, mientras que, al mismo tiempo, movilizaba a sus hombres para formar un ejército y marchar contra el invasor.


    Cuando llegaron a la Torre de Hércules los demonios del norte desembarcaron atraídos por la grandeza de este antiguo faro construido en el siglo i d. C. en la ciudad de Brigantium. Al fin, la suerte parecía haberse puesto del lado de los piratas; vanas esperanzas porque tras recorrer la zona no encontraron ninguna localidad importante, tan solo la pequeña e indefensa aldea de Clunia, que fue arrasada hasta los cimientos. Este fue el anticipo de lo que estaba por venir ya que, después de esta demostración de fuerza, los vikingos continuaron atacando todas las poblaciones marítimas que encontraron con extremada violencia. Con la endiablada velocidad que les caracterizaba, lograron saquear a conciencia las fortalezas de Chantada, Merlán y el Castro de San Sebastián, mientras que los habitantes de La Coruña, para no caer en manos de los invasores, optaron por una prudente retirada y buscaron cobijo en El Burgo. Otros se refugiaron en la antigua fortaleza romana de Castro Candaz, custodiada por los caballeros Olmundo y Ergica de Erice, dispuestos a resistir hasta la llegada de las tropas del rey. Al final, el ejército de Ramiro I se presentó en la región y entró en contacto con las tropas locales que aún seguían resistiendo a las órdenes de los hermanos Erice; juntos presentaron batalla a los vikingos en la Ribeira Sacra, en un lugar que la historia ha querido recordar como Santa María de Camporramiro. Según la Crónica general de España, de Rodrigo de Toledo y Lucas de Tuy: «Y así ocurrió allí que el rey don Ramiro los venció y desbarató, y luego mandó poner fuego a la flota y les quemó LXX naves».


    [image: ]


    Ramiro I sucedió en el trono asturiano a su primo segundo, 
el rey Alfonso II el Casto, en 842. Su reinado se caracterizó por la construcción de numerosos monumentos de estilo ramirense, como el palacio de Santa María del Naranco y, de igual forma, por la victoria conseguida frente a los invasores normandos en tierras de Galicia.


    A pesar de la aplastante derrota los vikingos no se dieron por vencidos. La creencia en la existencia de grandes tesoros en la ciudad santa de Santiago de Compostela (el Jacobsland de las sagas escandinavas) los llevó a volver a intentarlo en el 858. En este año, una nueva invasión llegó desde el norte al mando de los jefes vikingos Hasting y Björn Ragnarsson («Brazo de Hierro»). La flota ingresó por la Ría de Arousa y cayó, por sorpresa, sobre Iria Flavia para, posteriormente, dirigirse a Santiago de Compostela, un enclave sagrado pero desprovisto de suficientes fortificaciones con las que hacer frente a estos ataques. A pesar de todo, sus habitantes recurrieron a la heroica y defendieron la plaza durante dos semanas, pero al ver que cualquier tipo de resistencia se antojaba imposible, aceptaron pagar, en el último momento, un danegeld, para evitar el saqueo. En esta ocasión, como en otras tantas, los piratas vikingos no cumplieron con su parte del trato porque, una vez cobrado el tributo, volvieron a alzar las armas y se dispusieron para lanzar el ataque definitivo contra esta ciudad cuyo destino parecía estar escrito con sangre. Con todo en su contra, los vecinos de Santiago se encomendaron a su Dios y, al menos en esta ocasión, sus ruegos recibieron respuesta con la llegada de un pequeño ejército enviado por el rey asturiano Ordoño I que, tras un duro combate, pudo poner en fuga a los vikingos.


    En los años posteriores se repitieron las incursiones, aunque ninguna con la relevancia que tuvo la del 968 protagonizada por el caudillo noruego Gunderedo que, desde sus bases del Loira, encabezó una sangrienta expedición al mando de cien naves y miles de hombres contra las costas cantábricas españolas y, más concretamente, contra Compostela, auténtica obsesión de los piratas del norte. De nuevo, el temor volvió a inundar los corazones de los vecinos de la ciudad sagrada por lo que su arzobispo, el valiente Sisnando, salió a hacer frente a los guerreros del norte y a presentar batalla en la localidad de Fornelos. Según la Historia general de España, de Modesto Lafuente:


    Ármase loca y arrebatadamente el guerrero y obispo Sisnando de todas armas, y con su gente salió furioso en busca de los invasores: hallólos cerca de Fornelos, los acometió, pero pagó su temeridad cayendo atravesado de una saeta; con lo que huyeron los suyos quedando los normandos dueños del campo. Alentados por este triunfo internáronse esta vez aquellos piratas hasta los montes de Cebrero, saqueando, incendiando y degollando sin piedad; hasta que al regresar viéronse arrollados por un ejército capitaneado por el conde Gonzalo Sánchez […] que arremetiendo con ímpetu y bravura, hizo espantoso degüello en aquella gente advenediza, quedando entre los muertos el mismo Gunderedo.


    Tras dos años de ocupación, la región había quedado totalmente devastada, de modo que se emprendió la construcción de nuevas fortificaciones para detener futuras invasiones. A pesar del esfuerzo y de la enorme cantidad de recursos invertidos, los actos de piratería contra la costa noroccidental española continuaron algunos años más. En 1008 una invasión normanda volvió a amenazar Compostela, mientras que en 1015, una expedición (mucho más agresiva) causó una gran desolación en la zona. En esta ocasión, los demonios del norte estaban dirigidos por Olaf Haraldsson quien, antes de poner un pie en España, ya había asolado las costas francesas, inglesas y holandesas. En este año, los vikingos volvieron a remontar el Miño; los primeros en sufrir los envites de los recién llegados fueron Castropol, Betanzos y Ribas del Sil, enclaves estos que sufrieron una gran devastación. Por este motivo, el conde Menedus trató de detener la invasión, aunque con un contingente muy reducido, por lo que su ejército fue rápidamente derrotado. Tras la masacre, el ejército vikingo atacó y destruyó la sede episcopal de Tuy, logrando capturar al obispo Alfonso, por el que pidieron un importante rescate. El ansia predatoria no se extinguió después de la destrucción de Tuy ya que los guerreros del norte siguieron asolando la región hasta la llegada de Alfonso V, un rey que solo pudo acudir en ayuda de sus súbditos después de solventar la crítica situación provocada por las acometidas de Almanzor en el norte peninsular.
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    Durante varias décadas, la ciudad de Santiago de Compostela se convirtió en la auténtica obsesión de los ejércitos normandos, por lo que sus habitantes tuvieron que recurrir a la heroica para derrotar a estos sanguinarios invasores.


    En 1028 los piratas vikingos al mando de Ulf, aprovechando las disputas entre Fernando I de Castilla y Bermudo III de León, volvieron a penetrar por la ría de Arousa y saquearon la villa de O Grove. La pesadilla parecía no tener fin, pero al menos, en esta ocasión, emergió la figura de un personaje con una voluntad de hierro que asumió el mando con la intención de terminar con este problema para siempre. El obispo Cresconio, de la diócesis de Compostela, ofreció argumentos contundentes para convencer a los demonios del norte de la poca conveniencia de atacar la región. En primer lugar, reclutó un pequeño ejército, perfectamente adiestrado para la guerra, que supo utilizar para atosigar a sus enemigos y, posteriormente, fortificó las murallas de la ciudad de Santiago de Compostela, sobre todo las Torres de Oeste en Catoira. Así, poco a poco, la ciudad del apóstol fue recuperando la calma y la estabilidad, muy necesaria debido a la ingente cantidad de peregrinos procedentes de todos los rincones de Europa. Las medidas de Cresconio no tardaron en dar sus frutos; desde ese momento las incursiones vikingas en Jacobsland se hicieron cada vez más esporádicas hasta convertirse en un vago recuerdo que evocaba la existencia de un tiempo marcado por el terror y la violencia más extrema.


    Nos trasladamos ahora hasta el sur, hasta Al-Ándalus, que por aquellas fechas vivía un momento de relativa calma y esplendor, truncado, solo en parte, por la llegada de los piratas vikingos. Durante años, Al-Ándalus se había beneficiado del lucrativo comercio de esclavos, especializándose en el mercado de eunucos, castrados en Córdoba, sin demasiados miramientos, por un equipo de cirujanos especializados. La mayor parte de estos eunucos eran de origen eslavo y fueron suministrados por los piratas normandos, motivo este por el que los árabes ya sabían de ellos cuando llegaron por primera vez a Al-Ándalus, con otras intenciones, en 848.


    Después de un ataque frustrado a La Coruña, los vikingos pusieron rumbo al sur y llegaron a Lisboa con una flota compuesta por más de cien embarcaciones. Cuando el gobernador de Usbuna (Lisboa) vio aparecer las primeras velas de la flota pirata, puso la ciudad en estado de alerta y envió emisarios al emir Abderramán II para suplicarle ayuda y consejo en la forma de proceder. Lisboa contaba con fuertes murallas por lo que los guerreros normandos, que por aquel entonces no contaban con máquinas de asalto, se dedicaron a arrasar los alrededores de Lisboa antes de partir hacia otros lugares más lejanos y con poblaciones más accesibles. Fue así como llegaron a Cádiz, un enclave ideal para establecer una base pirata al estar situado en una especie de península de fácil defensa. Mientras un pequeño grupo de piratas tomaba posesión del puerto gaditano, un contingente mayor volvió a embarcar y remontó el Guadalquivir hasta llegar a Sevilla. Advertidos de la presencia de este pequeño ejército de ocupación, las autoridades de la ciudad andalusí decidieron, cobardemente, abandonar sus casas y escapar hacia Cardona antes de que despuntase el alba.
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    Durante su mandato, Abderramán II, fundador de la ciudad de Murcia, consiguió una importante victoria sobre los piratas vikingos.


    Así, el 25 de septiembre de 844, los sevillanos despertaron con la visión de esos desconocidos y llamativos barcos avanzando lentamente hacia su hogar y, aún peor, sin nadie que tomase el mando para hacer frente a esta nueva amenaza. Ante esta triste perspectiva, los sevillanos se encomendaron a su Dios y prepararon una débil defensa, insuficiente para evitar la desgracia. Después de ser derrotados en dos batallas acontecidas los días 28 y 30 de ese mismo mes, los sevillanos emprendieron la retirada al mismo tiempo que los vikingos se internaban en la ciudad y comenzaba el saqueo. Después de tantos sinsabores y de tantos meses sin poder celebrar una importante victoria, al fin tenían ante sí una ciudad cargada de riquezas y adornada con esplendorosos edificios. En primer lugar, saquearon e incendiaron las viviendas y después asesinaron, a sangre fría, a la gran mayoría de ancianos mientras que los niños y las mujeres fueron capturados para venderlos en el mercado de esclavos. El botín conseguido fue escondido en la isla Menor y desde allí un pequeño contingente se desplazó hacia Coria del Río, cuyos habitantes fueron pasados a cuchillo. No contentos con ello, los vikingos decidieron continuar con su orgía de sangre, por lo que volvieron a Sevilla, una ciudad ahora medio desierta, donde únicamente encontraron a un pequeño grupo de ancianos y enfermos reunidos en una mezquita, a los que asesinaron brutalmente.


    Cuando Abderramán II, en su corte cordobesa, recibió la terrible noticia de la caída de Sevilla, montó en cólera. Hasta ese momento, la principal preocupación de los emires andalusíes había sido mantener a raya a los reinos cristianos del norte, pero la rapidez y la contundencia de los recién llegados le terminó desconcertando. Abderramán no dejó pasar el tiempo y envió emisarios por todos los rincones de su emirato con la orden de reunir una fuerza suficiente para hacer frente a los vikingos. Mientras todo esto ocurría, los demonios del norte continuaron conquistando y arrasando nuevas localidades como Tablada, Morón, Niebla y un lugar llamado Lecant. Poco a poco, las fuerzas cordobesas fueron incrementando su tamaño gracias a la llegada de importantes contingentes de caballería, de modo que, cuando el emir se vio fuerte, lanzó un contundente ataque sobre el ejército invasor. En un primer encuentro, producido a principios de noviembre, los musulmanes consiguieron derrotar a unos doscientos normandos en la localidad de Morón, pero la batalla decisiva se produjo algo más tarde, el 11 de noviembre, en Tablada. En esta localidad el ejército vikingo fue completamente destruido; sufrió cerca de mil bajas y unos cuatrocientos prisioneros fueron ejecutados. Al día siguiente, sus cabezas adornaron las palmeras y los principales edificios de Sevilla. Con la lección bien aprendida, Abderramán II armó una gran flota y construyó pequeñas torres fortificadas, defendidas por sus ghazis, o guerreros santos, a lo largo de toda la costa andalusí. Estas medidas fueron muy efectivas y a partir de ese momento el peligro pudo ser, en buena medida, conjurado.


    Casi al mismo tiempo que los vikingos arrasaban las costas de media Europa, mucho más al sur, los piratas sarracenos desarrollaron un nuevo tipo de piratería en el área mediterránea, en la que el extremismo religioso se convirtió en un factor añadido. Desde Ifriquiya, en el actual territorio de Tunicia, los piratas sarracenos pusieron en jaque a las naves cristianas que, indefensas, surcaban las aguas del Mediterráneo. En este caso, su fervor religioso sirvió para justificar el robo de mercancías y la captura o exterminio de cristianos. Al no encontrar ninguna fuerza que les pudiese detener, los piratas sarracenos optaron por objetivos mucho más ambiciosos como el asalto a localidades situadas en Córcega, Cerdeña y Sicilia, e incluso otras ubicadas en la mismísima península itálica, como Bari, mientras que en el 846 llegaron a saquear Roma. Esto solo fue el anticipo de lo que sucedió a partir del siglo xv, cuando una serie de brutales corsarios al servicio del Imperio turco (en muchas ocasiones con el apoyo del rey francés) llevaron la muerte y la destrucción a las poblaciones litorales situadas en España, Italia y Grecia.


    Antes del final de la Edad Media, el bandidaje marítimo volverá a incrementarse en el mar del Norte y en el Báltico, donde en el siglo xiii floreció un lucrativo comercio organizado por las ciudades que posteriormente formaron la Liga Hanseática (Hamburgo, Bremen, Lübeck, Szczecin, etc.). La presencia de barcos mercantes despertó la codicia de nuevos saqueadores del mar que poco a poco harán de la isla de Gotland un auténtico nido de piratas, entre ellos el alemán Klaus von Winsfeld, apodado Störtebeker («Borrachín») por ser capaz de beber de un solo trago una jarra de cuatro litros de cerveza. Tras participar en las guerras entre suecos y daneses, este marinero de origen germano se instaló en la isla de Gotland y creo la Hermandad Vitalian, formada por un conjunto de bellacos empeñados en obtener una ganancia fácil a costa de los barcos mercantes que, desprevenidos, surcaban el mar del Norte. Sus depredaciones llegaron a ser tan preocupantes que la Hansa pidió ayuda a los Caballeros Teutónicos que, por aquel entonces, se encontraban asentados en Prusia. La petición de ayuda fue inmediatamente atendida por la Orden y en poco tiempo logró organizar una importante flota compuesta por unas cincuentas embarcaciones con las que derrotaron a los barcos de Störtebeker. El final de este temido pirata parecía inminente, pero en el último momento logró escapar y dirigirse hasta Suecia desde donde logró reorganizarse para volver a las andadas, asaltando las urcas que seguían la ruta comercial entre Bergen y Ámsterdam. La suerte, que hasta ese momento había sido propicia, le abandonó definitivamente en 1401.
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    Störtebeker es derrotado en Heligoland. Archivo Histórico de Hamburgo.


    La fatalidad, al menos para Störtebeker, se produjo cuando un barco mercante con sus bodegas bien repletas de telas de primerísima calidad, que navegaba desprevenido cerca de la pequeña isla de Heligoland, se cruzó en su camino. El capitán, seguro de sí mismo, dio la orden de ataque pero, sin saber muy bien cómo, pronto se vio rodeado por los buques de una nueva flota dirigida por Simón de Utrecht que los caballeros de la Orden Teutónica habían vuelto a armar para terminar, de una vez por todas, con el escurridizo pirata. Tras una rápida y desigual batalla, Störtebeker y sus hombres fueron derrotados y conducidos hasta la ciudad de Hamburgo donde serían juzgados y condenados a muerte. Cuenta la leyenda que este extraño personaje, cuando se encontró ante el verdugo, lanzó un reto al alcalde de la ciudad. Le pidió que liberase a uno de sus hombres por cada paso que diese después de ser decapitado. Con una sonrisa dibujada en su rostro, el alcalde no pudo más que aceptar el desafío. Para horror de la multitud, que se había congregado en la plaza para presenciar el suplicio, Klaus von Winsfeld, tras haberle sido separada la cabeza del tronco, logró ponerse en pie y entre gritos de asombro e incredulidad pudo caminar once pasos, hasta que el alcalde, encolerizado y sin dar crédito a lo que veían sus ojos, le puso cobardemente la zancadilla y le arrojó al suelo.


    Siguiendo con estas fantásticas leyendas, las tradiciones nos recuerdan que cuando su barco estaba siendo desmantelado, los obreros se dieron cuenta de que los núcleos de los mástiles estaban hechos de oro, plata y cobre. Al parecer, estos materiales fueron utilizados para la construcción de la iglesia de Santa Catalina en Hamburgo, ciudad que desde entonces rinde culto a este personaje que pasó a la historia como uno de los más temidos lobos de mar de todos los tiempos.

  


    Sangre y destrucción 
en el Mediterráneo


    Piratas norteafricanos


    Durante la Edad Media el Mediterráneo fue un mar que separaba dos mundos antagónicos. La cuenca sur estaba controlada por el islam, mientras que por el norte se extendían diversos reinos cristianos, herederos del Imperio romano y de los pueblos bárbaros. En zonas orientales, el Imperio bizantino sufrió, durante estos siglos, una lenta agonía hasta terminar desapareciendo como consecuencia del irrefrenable avance musulmán. Por el contrario, en la costa occidental, fueron los reinos cristianos españoles, sobre todo Castilla y, en menor medida, Aragón, los que avanzaron sin cesar hasta completar la Reconquista peninsular en enero de 1492, ya en tiempos de los Reyes Católicos.


    El mar no solo fue un escenario de guerra, ya que también favoreció el desarrollo de una economía basada en el intercambio de mercancías. Este incipiente comercio terminó llamando la atención de los enemigos de lo ajeno, hasta tal punto que tras la instauración del Imperio turco y la consolidación de los reinos cristianos en la península ibérica, asistiremos a uno de los momentos de mayor actividad pirática de nuestro pasado. Así, el Mediterráneo se convirtió en un gigantesco campo de batalla donde se enfrentaron sanguinarios piratas establecidos en las costas norteafricanas y los nuevos monarcas españoles, empeñados en terminar con estas huestes marítimas que provocaron todo tipo de desgracias entre las gentes de las débiles y desprotegidas aldeas situadas cerca de las costas más meridionales del continente europeo. Las consecuencias de tal terrible lucha fueron desastrosas, puesto que el litoral mediterráneo quedó prácticamente despoblado, con la excepción de las ciudades amuralladas capaces de ofrecer una mínima resistencia ante las correrías de los piratas.


    Fueron, en total, doscientos años de triste recuerdo; estos pueblos (especialmente en la costa española e italiana) se vieron obligados a sufrir el acoso constante de estos enfervorecidos criminales que nunca dudaron en saquear sus tierras y robarles sus escasas pertenencias, violar a sus mujeres, asesinar a los más vulnerables y raptar a los más aptos para convertirlos en esclavos. A finales del siglo xv, la costa española estaba infestada de corsarios, muchos de procedencia balcánica o griega, la mayor parte renegados cristianos que, por diversas y variopintas circunstancias habían caído bajo la influencia del emergente y poderoso Imperio turco. Con el apoyo de miles de berberiscos del Magreb y exiliados musulmanes ibéricos, los corsarios se fueron estableciendo en el norte de África, en lugares como la bahía de Tánger, el peñón de Vélez de la Gomera y en pequeños puertos situados a escasa distancia de la península ibérica y de las islas Baleares, Cerdeña y Sicilia. Desde allí, los corsarios al servicio del turco se lanzaron contra las poblaciones cristianas en busca de rehenes con los que nutrir los bulliciosos mercados de esclavos que, cada vez más, proliferaban en el norte de África.
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    Frente a la ciudad española de Alicante encontramos la isla de Tabarca, un lugar paradisiaco y con aguas cristalinas que fue ocupada por corsarios berberiscos y convertido en base de operaciones para atacar el Campo de Alicante y el Bajo Vinalopó.


    Ante esta situación, la población cristiana abandonó las llanuras marítimas y buscó el cobijo de ciudades amuralladas o, en su defecto, de enclaves cercanos a las pequeñas torres de vigía (puntos de observación y defensa) que desde ese momento caracterizarán al paisaje peninsular. Durante estos años, poblaciones como Alicante, Denia, Cullera, Torrevieja, Oropesa, Mallorca o Ibiza sufrieron ataques fulminantes en ocasiones desde pequeños reductos pirata situados a muy escasa distancia. Es el caso de las pequeñas islas de Tabarca, las Columbretes o la de Cabrera. Lógicamente, estas agresiones provocaron una seria preocupación en la Corte española, sobre todo cuando los espías del rey Fernando el Católico informaron que los piratas habían contado con la ayuda de los antiguos pobladores que habían abandonado el reino de Granada tras la conquista de 1492. Según un informe del abate Diego de Haedo:


    Estos andalusíes se pasean tranquilamente a bordo de galeras, por las costas del Levante y Poniente español, sin ningún temor y como si fueran los dueños de la costa, tomando las naves cargadas de oro y plata que vienen de las Indias, las que vienen de Portugal, Flandes o Inglaterra o las que navegan hacia Nápoles, Sicilia, Génova o Venecia […] y han destruido la vida en toda la costa del Levante español, de Calabria y las riberas de Nápoles y, por descontado, de todas las islas.


    En su informe, el abate se mostró categórico al afirmar, de igual modo, que: «a causa de los moriscos que viven en España, los cuales, siendo más moros que los que viven en la Berbería, los recogen, los acarician y avisan de todo lo que quieren y desean saber». Esta referencia parece confirmar la creencia, largamente extendida (y que pudo favorecer la expulsión de los moriscos durante el reinado de Felipe III), de que los ataques protagonizados por los piratas norteafricanos contaron con la ayuda de la población musulmana asentada en la España del siglo xvi. Un caso paradigmático fue el del temido Aruch Barbarroja.


    Es muy poco lo que sabemos sobre los orígenes de este oscuro personaje, fundador de la sádica saga de los Barbarroja. Aruch era el hijo de un humilde alfarero cristiano de la isla de Mitilene. Por algún motivo que desconocemos decidió abjurar de su fe y buscar fortuna en una embarcación turca que hacía el corso en el Mediterráneo oriental. Según nos cuenta el cronista Gómara, Aruch hizo de contramaestre en una galera turca, pero la suerte no le fue propicia, ya que su embarcación no tardó en ser capturada por una nave perteneciente a los antiguos caballeros de San Juan de Jerusalén que, por aquel entonces, operaban desde Rodas. Cuenta la leyenda que el joven pirata fue condenado a servir como galeote, aunque no por mucho tiempo, puesto que, aprovechando la escasa vigilancia de sus captores, logró hacerse con un cuchillo y deshacerse de sus cadenas (a costa de autolesionarse su propio pie). Cuando se vio libre, Aruch se lanzó al agua y tras un ímprobo esfuerzo pudo alcanzar la costa y buscar refugio en Estambul. Allí, en la ciudad de los tres nombres, las cosas no le fueron demasiado bien. En un primer momento pasó hambre y miseria; no obstante, al final la fortuna volvió a sonreírle al ser contratado como timonero en una galera destinada al corso.


    La naturaleza violenta, sanguinaria e inmoral de Aruch empezó a mostrarse a partir de este momento. Poco a poco empezó a ganarse la voluntad de la marinería, y cuando ya tenía todo bajo su control encabezó un motín para convertirse en el amo del barco. Sin ningún tipo de escrúpulos, Aruch mató con su propia mano al desconsolado capitán tras asestarle un certero hachazo, tras lo cual puso dirección a la isla de Djerba, un nido de piratas, no sin antes recoger a su hermano Jeremin en su Mitilene natal. En Djerba, los hermanos observaron con satisfacción la presencia de numerosos musulmanes andalusíes que habían elegido el camino del exilio tras la conquista de Granada y que ahora, sedientos de venganza, iban a constituir la fuerza de choque de un pirata dispuesto a convertirse en el azote de la cristiandad.
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    Aruch Barbarroja fue el fundador de una sádica saga que, durante años, aterrorizó a los habitantes de las ciudades costeras de la cristiandad.


    La primera acción de Aruch en la Berbería fue el ataque a dos galeras pontificias que hacían el trayecto entre Génova y Roma. Al grito de Alá, sus secuaces, armados con alfanjes, asaltaron las embarcaciones y capturaron a toda la tripulación. Este acto hizo aumentar el prestigio del pirata por todo el norte de África, tanto que un rey hafsí, tunecino, le otorgó credenciales para convertirse en corsario a cambio de un porcentaje del botín. Las acciones de Aruch Barbarroja y otros corsarios menos notorios se intensificaron, convirtiéndose en una seria amenaza para los intereses de la monarquía española. Fernando el Católico puso a su servicio a Pedro Navarro, un famoso contrapirata que protagonizó importantes gestas como la captura de Orán, Bugía y Trípoli. Nada, en cambio, logró ensombrecer el prestigio de Aruch. Su nombre empezó a ser conocido en todos los puertos y tabernas del Mediterráneo, hasta tal punto que no pocos turcos decidieron emprender un largo viaje para ponerse al servicio del corsario. Así, cuando el rey de la Bugía fue destronado por los españoles, este pidió inmediatamente ayuda a Aruch, quien se vio con la suficiente fuerza como para poner en pie de guerra un ejército con el que sitió el enclave. La suerte le fue adversa, ya que, a pesar de la virulencia del ataque, la plaza española siguió resistiendo y, para colmo de males, el sanguinario pirata perdió un brazo durante la contienda. Escocido por la derrota, y por la falta de una de sus extremidades, Aruch volvió a intentarlo en 1514, pero con similar resultado.
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    Ciudad de Argel, con el peñón en un primer plano.


    Hundido en la desesperación, Barbarroja no logró encontrar la forma de redimirse después de tantos fracasos. Todo esto empezó a cambiar cuando el rey Selim de Argel, ciudad tributaria de los españoles, solicitó su presencia y le pidió ayuda para luchar contra los cristianos. Tras liberar Cherchell (donde existía una colonia de moriscos españoles procedentes de Valencia y Aragón) Aruch entró en Argel, por lo que Selim acudió, raudo, y le mostró su más sincero agradecimiento, sin sospechar que el ávido y desleal pirata, que contaba con el apoyo de la población, iba a aprovechar el momento para estrangularlo con su propio turbante y autoproclamarse nuevo rey de Argel. Se inició entonces un reinado caracterizado por el terror y la ambición desmedida. Entre sus víctimas destacó el rey Abdallah de Tremecén, a quien el rey corsario asesinó, junto con todos los varones de su familia, ahogándolos, uno a uno, en los estanques de un palacio. Movido por su ansia de poder, el pirata entró en contacto con el rey marroquí de Fez, con la idea de crear un amplio frente anticristiano por todo el norte de África. Esto era mucho más de lo que estaban dispuestos a admitir los españoles, y así en 1518 reclutaron un ejército para atacar Tremecén. Cuando Barbarroja fue consciente del peligro que le acechaba optó por una prudente retirada. Ante la cercanía de las tropas hispanas, el pirata se deshizo de todas las riquezas que llevó consigo durante su huida, pero todos sus esfuerzos fueron improductivos. Cuando el contingente castellano alcanzó, finalmente, al de Aruch Barbarroja comenzó una despiadada lucha que solo terminó cuando el adelantado español García de Tineo hirió en combate al pirata, momento que aprovechó para cortarle la cabeza de un solo tajo.


    Jeremin Barbarroja


    Tras la muerte de Aruch, su hermano Jeremin asumió al mando de las huestes piráticas norteafricanas. Por aquel entonces, los españoles ya no disimulaban su interés por terminar por la vía rápida con la saga de los Barbarroja, por eso mandaron un nuevo ejército al mando de don Hugo de Moncada con la orden de conquistar la ciudad de Argel. Ante la amenaza cristiana, Jeremin se marchó de forma precipitada hacia Estambul para ponerse bajo la protección del sultán Selim I. Consciente de la importancia de mantener el control en esta estratégica plaza, el sultán envió dos mil jenízaros en apoyo de su protegido Jeremin. Mientras todo esto ocurría, una desgracia cayó sobre los españoles cuando una furiosa tormenta mandó a pique veintitrés de los galeones que Hugo de Moncada tenía frente a Argel, dejándole indefenso ante el ataque de las huestes del corsario que, esta vez sí, logró la victoria y, como consecuencia, un importante botín compuesto por todo tipo de materiales y piezas de artillería, además de cautivos para venderlos en los mercados de esclavos.
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    La Torre de Aguas, en el municipio alicantino de Campello, fue edificada en el siglo xvi como parte del entramado defensivo ante los ataques de los piratas berberiscos. Se trata de una típica torre de vigilancia costera, realizada a base de mampostería y con una altura de unos diez metros.


    A Selim I le sucedió Solimán el Magnífico quien, nada más alcanzar el codiciado trono del Imperio otomano, lanzó una ofensiva total contras las posesiones cristianas en el Mediterráneo. Jeremin, su vasallo y aliado, consolidó su dominio sobre el norte de África y aprovechó la situación para iniciar terribles depredaciones protagonizadas por sus lugartenientes, Dragut y Cachidiablo, sobre el litoral español y las costas de Liguria. La ciudad de Argel, reducto hispano, tampoco se libró de la presión por parte de los corsarios ya que sufrió un vigoroso ataque por parte de Jeremin. Frente a todo pronóstico el peñón de Argel resistió mucho más de lo que en un principio se esperaba. La guarnición española, comandada por Martín de Vargas, logró repeler las acometidas musulmanas, pero al final nada pudo hacer frente a la enorme superioridad numérica del ejército africano. El valeroso capitán Martín de Vargas fue hecho prisionero y sometido a un trato vejatorio, antes de ser llamado ante la presencia de Jeremin para recriminarle su heroica resistencia. Frente a todos sus súbditos, el sádico pirata mandó descuartizar al español y, no contento con ello, ordenó que le quemasen cuando aún la sangre corría por sus venas.


    El grado de implicación de la monarquía española a la hora de luchar contra la piratería dependió de la situación política internacional y, por lo tanto, de la cantidad de recursos humanos y materiales que podían invertir para combatir contra esta lacra. La firma de la Paz de Cambrai con Francia en 1529, muy favorable para España, permitió centrar la atención en el Mediterráneo. Tras cerrar un acuerdo con los genoveses, Carlos I pudo contar con la ayuda de Andrea Doria y su poderosa flota con la que se logró derrotar a las naves de Barbarroja en aguas de Cherchell. Tras la victoria, Andrea Doria puso sus barcos en dirección al Peloponeso para seguir golpeando a los turcos. La situación se antojaba complicada, de manera que el sultán hizo llamar a su fiel Jeremin (ahora pachá o almirante) y le ordenó que redoblase sus ataques sobre el Mediterráneo occidental, esta vez contando con la ayuda del rey francés, descontento por lo acordado en Cambrai, por lo que optó por arrojarse a los brazos del turco y, de esta forma, tratar de debilitar al Imperio español. Con varios centenares de barcos, Jeremin se dedicó a asolar a partir de 1534 las costas del Egeo y del mar Tirreno. Después de saquear poblados y esclavizar a sus habitantes puso rumbo al sur con la intención de atacar Túnez, gobernada por Muley Hassan, tributario de Carlos I quien, de forma inmediata, respondió organizando una flota de cuatrocientas naves y treinta mil soldados con los que logró conquistar el puerto de la Goleta, como paso previo a la toma de Túnez, obligando a Jeremin a escapar precipitadamente hasta Bona. La venganza del pirata no se hizo esperar.
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    Durante una buena parte del siglo xvi, los pueblos y ciudades costeras del Mediterráneo occidental sufrieron violentos saqueos protagonizados por los piratas berberiscos. Entre los corsarios más sanguinarios al servicio del Imperio turco, aliado con el rey francés Francisco I, destacó Jeremin Barbarroja, cuyo ataque a la ciudad de Mahón es tristemente recordado.


    Cuenta Baltasar Porcel en Mediterráneo, libro donde el autor propone un viaje muy personal a través de la geografía, la historia y la cultura de la civilización mediterránea, que Barbarroja reunió una flota compuesta por treinta y una naves y unos dos mil quinientos infantes, a cuyo frente puso a hombres de su total confianza como su hijo Hassan y Sinán el Judío. Frenético por la derrota, eligió Mallorca como objetivo de su venganza, aunque un curioso episodio permitió a la ciudad, al menos en esta ocasión, escapar de la catástrofe. Cuando los mallorquines divisaron a lo lejos, en el horizonte, las velas de la flota pirata creyeron que formaban parte de la victoriosa flota de Carlos I, en virtud de lo cual encendieron centenares de hogueras para dar la bienvenida a su rey y emperador. Cuando Barbarroja vio las luces cayó presa del pánico al considerar que la isla estaba protegida por un poderoso ejército. Por este motivo, Jeremin cambió de idea y se dirigió a Menorca, pero antes de entrar en el puerto de Mahón decidió izar en sus barcos la bandera de Carlos I. Cuando los menorquines se percataron de la artimaña ya era demasiado tarde para ellos, de modo que buscaron cobijo en el interior de la ciudad y quedaron al abrigo de sus poderosas murallas. La resistencia fue tenaz, aunque los violentos soldados al servicio del turco nunca aflojaron el cerco. Una mañana, un grito de expectación se oyó en el interior de Mahón cuando uno de los vigías logró ver, en la distancia, un pequeño ejército que acudía en defensa de la ciudad. Con gran valentía, un redicodo contingente español, compuesto por seiscientos hombres, acudió a marchas forzadas cuando toda esperanza parecía haberse desvanecido, con el único deseo de salvar a los indefensos habitantes de Mahón. Pese a su sacrificio, nada se pudo hacer para doblegar al ejército norteafricano que multiplicaba por cuatro el número de efectivos.


    Al verlo todo perdido, los mahoneses, capitaneados por un pequeño comité de prohombres, empezaron a negociar la rendición con los esbirros de Barbarroja. Este, de forma infame, se comprometió a salvar la ciudad pero solo si le ofrecían, como botín, cien chicos y cien chicas, por lo que los sitiados se vieron obligados a reclutar a sus propios hijos para condenarlos a tan incierto destino. Cuando lo peor parecía haber pasado, Jeremin asombró a los mahoneses al romper lo acordado y ordenar el saqueo de la ciudad y esclavizar a todos sus habitantes. El saqueo duró toda la noche en esta ciudad que tuvo que soportar una auténtica orgía de terror. Con las manos manchadas de sangre, Barbarroja abandonó Mahón, totalmente devastada, con un gran botín y ochocientos cautivos.
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    Para hacer frente a la enorme presión ejercida por los piratas norteafricanos, apoyados por los turcos y dirigidos por el infame Barbarroja, la monarquía española contó con Andrea Doria, un almirante y hombre de estado genovés que demostró su lealtad a Carlos I de España.


    Después del deshonesto y ruin episodio de Mahón, Jeremin continuó con su vertiginoso ascenso hasta convertirse en una de las figuras más preeminentes del Imperio turco. Desde Estambul dirigió nuevas expediciones y operaciones militares contras las poblaciones costeras del Adriático y después se enfrentó, nuevamente, con Andrea Doria en la batalla de Préveza que terminó con la retirada estratégica del almirante genovés. En el momento álgido de su fama logró incluso rechazar el ataque de Carlos I contra Argel, mientras que en 1543 llevó a cabo su última acción de envergadura contra el Mediterráneo, en esta ocasión contando con el apoyo de Francisco I, quien permitió al corsario turco la utilización del puerto de Tolón como principal base de operaciones (sus habitantes sufrieron toda clase de excesos por parte de los berberiscos bajo la mirada cómplice del indigno monarca galo). La mejora de las relaciones entre España y Francia obligó a Jeremin a regresar a Estambul, donde pasó los últimos años de su vida.


    A Jeremin le sucedió una tercera generación de corsarios, entre ellos su hijo Hassan Bajá y Dragut. El primero siguió operando en el Mediterráneo occidental, mientras que Dragut, hijo de campesinos anatólicos que profesaba un odio visceral hacia los cristianos, realizó operaciones de envergadura como el ataque a Malta de 1565, para el que los berberiscos reunieron unas ciento cincuenta galeras. Los turcos se encontraron con una férrea y épica resistencia por parte de los Caballeros de Malta, apoyados por una flota dirigida por el español García de Toledo y Osorio, que recibió la orden por parte de Felipe II de navegar a toda vela y socorrer a la isla de Malta, seriamente amenazada. La muerte de Dragut en plena batalla la podemos considerar como una señal que anunció el canto del cisne de la piratería en el Mediterráneo, aunque la situación no mejoró ostensiblemente hasta 1571, año en el que España derrota a la todopoderosa Armada turca en la batalla de Lepanto.

  


    Piratas del Caribe


    Causas de la piratería americana


    Poco después de su descubrimiento, América empezó a poblarse de piratas. Según Manuel Lucena Samoral, catedrático de Historia de América de la Universidad de Alcalá de Henares, las causas que propiciaron el auge de esta actividad delictiva fueron tres: «la aparición de grandes riquezas en Indias, principalmente oro y plata; la existencia en Europa de una enorme masa de población pauperizada; y la debilidad del Imperio ultramarino español». Cuando los primeros descubridores llegaron a España cargados con importantes tesoros indígenas, los rumores sobre la presencia de grandes riquezas en tierras del Nuevo Mundo hicieron despertar la codicia de los europeos, sobre todo de los menos favorecidos y los desheredados, cuya posibilidad de ascenso social era prácticamente inexistente. Poco a poco, América pasó a ser interpretada como un territorio rico en metales preciosos, pero también como un lugar mítico, punto de partida de las más inflamadas quimeras, un espacio donde se pretendió ubicar el marco en el que transcurrieron, en tiempos pretéritos, unos hechos que estaban a mitad de camino entre la historia y la leyenda. Para algunos europeos, el descubrimiento de esas lejanas tierras vírgenes, situadas más allá de las interminables aguas del Atlántico, supuso una gran oportunidad para dar rienda suelta a las más exóticas y fabulosas aventuras. Ponce de León buscó en el Caribe y en las costas de Florida la fuente de la eterna juventud, Jiménez de Quesada y otros muchos exploradores El Dorado, en la impenetrable selva amazónica, y Francisco Vázquez de Coronado, las legendarias siete ciudades perdidas de Cíbola.


    Atrapados por el sueño del metal amarillo, y con la esperanza de escapar de la pobreza imperante en Europa debido al mantenimiento de una estructura socioeconómica injusta, muchos individuos optaron por probar suerte en este lejano y exótico lugar con la intención de rehacer sus vidas. Así pues, una variopinta muchedumbre de hombres anárquicos empezó a propagarse por las zonas periféricas del Imperio español en América, principalmente en la zona del Caribe. La situación era propicia, ya que el crecimiento demográfico europeo, una vez superada la terrible crisis del siglo xiv, hizo que algunos monarcas optasen por favorecer la salida y traslado a América de estos desheredados para que pudiesen vivir a costa de los españoles mediante la realización de actos de piratería.
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    Después del descubrimiento, el Nuevo Mundo se entendió como un territorio rico en metales preciosos, pero también como un lugar mítico, punto de partida de las más inflamadas quimeras, un espacio donde se pretendió ubicar el marco en el que transcurrieron unos hechos que estaban a mitad de camino entre la historia y la leyenda. Ponce de León buscó en el Caribe y en las costas de Florida la fuente de la eterna juventud; lamentablemente no pudo terminar su búsqueda porque fue herido mortalmente durante una batalla con los nativos en 1521.


    A todo esto añadimos la debilidad del Imperio ultramarino hispánico, cuyas dimensiones hacían prácticamente imposible el control efectivo del territorio. Debemos tener en cuenta que la creación del Imperio español en América respondió a un vertiginoso, casi inexplicable, proceso de conquista y colonización. En poco más de cuarenta años los castellanos ya controlaban las principales islas del Caribe y habían logrado doblegar la resistencia de los reinos precolombinos tanto en la región mesoamericana como en los Andes. El gran problema para España fue la dificultad de encontrar contingentes poblacionales suficientes con los que repoblar este enorme espacio geográfico, sobre todo si tenemos en cuenta la decisión de la metrópoli de no permitir el traslado al Nuevo Mundo de ciudadanos que no fuesen considerados como de primera, prohibiendo la entrada (al contrario de lo que harán después franceses e ingleses) de delincuentes, moriscos y herejes. De esta forma, España, que en el siglo xvi contaba con unos once millones de habitantes, no pudo trasvasar su excedente poblacional y, por lo tanto, solo pudo hacer efectivo el control de una mínima parte del territorio. El resto quedó prácticamente deshabitado y a disposición de un número cada vez mayor de piratas que no tuvieron ningún tipo de problema a la hora de establecer numerosas bases desde las que atacar los intereses españoles y, en menor medida, portugueses. Durante los primeros tiempos, la migración anual de españoles a América no sobrepasaba los quince mil individuos, por lo que los enclaves hispanoamericanos siempre tuvieron, en el mejor de los casos, una población muy reducida.


    Generalmente, estas pequeñas localidades solo contaban con entre cincuenta y ciento cincuenta habitantes, contando a los hombres, mujeres y niños. La mayor parte de los hombres eran simples encomenderos y no tenían ningún tipo de experiencia ni formación militar, así que es fácil suponer que poco pudieron hacer para repeler los ataques de los lobos de mar que, en algunas ocasiones, lograron aglutinar entre cuatrocientos y dos mil hombres para asaltar estas plazas escasamente defendidas. Frente a ellos, las guarniciones españolas solían estar formadas por unos quince o veinte soldados, a veces apoyados por unos cincuenta vecinos escasamente armados.


    Las dificultades fueron aún mayores debido a la imposibilidad de controlar todos los mares y las rutas oceánicas que unían los territorios de un imperio que empezaba a tener unas dimensiones globales. Solo el mar Caribe tenía una extensión de unos tres millones de kilómetros cuadrados y más de un millar de islas; a esto hay que sumar el litoral atlántico y pacífico y, por último, las rutas que unían Europa con América, plagadas de barcos enemigos (piratas y corsarios franceses, ingleses y holandeses) que nunca dejaron de presionar a unos barcos españoles que, contra todo pronóstico, fueron capaces de mantener estas rutas abiertas durante más de doscientos años. A ello añadimos el inconveniente de las numerosas guerras entre la monarquía hispánica y las potencias del norte que deseaban disputarle su posición hegemónica en Europa. Ante esta situación, la posibilidad de invertir recursos para luchar contra la piratería se fue reduciendo, sobre todo en el siglo xvii, cuando las fronteras del imperio empezaron a ser presionadas en todos sus frentes. Pese a todas estas contrariedades, los españoles destacaron por su enorme capacidad de resistencia y, por supuesto, por la valentía y el buen hacer de sus militares y hombres de mar que, con tan limitados recursos, pudieron hacer frente a todo tipo de contratiempos. Igualmente destacable fue la creación de un entramado defensivo basado en el sistema de flotas y la fortificación de las ciudades más importantes.


    Existen otras motivaciones e incentivos para explicar el origen de la piratería, como es el incremento del fanatismo religioso, visible en las acciones cometidas por los corsarios anglicanos, hugonotes o calvinistas contra los católicos hispanoportugueses, tales como la profanación de iglesias, la destrucción de imágenes y, muy especialmente, el asesinato indiscriminado de religiosos. El corsario protestante actuó, de esta forma, como una simple herramienta al servicio de los reyes europeos en su lucha contra los papistas y España, defensora del catolicismo. Finalmente, aunque en menor medida, no podemos obviar el ansia de aventuras que se adueñó de muchos individuos apasionados con la lectura de las novelas de caballería y, algo más tarde, con los libros que narraban las aventuras de prestigiosos piratas en islas paradisíacas en busca de espectaculares tesoros. El afán de aventuras estaba íntimamente ligado al ansia de libertad, por lo que antiguos delincuentes y desertores trataron de buscar en el mar su redención y una nueva forma de vida lejos de los convencionalismos sociales y de las leyes imperantes en los reinos europeos.
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    A principios del siglo xix asistimos a un proceso de idealización de los piratas, al convertirse en personajes románticos caracterizados por su valor físico, por su espíritu emprendedor y su sentido del igualitarismo.


    Como tendremos ocasión de comprobar, desde los siglos xvi y xvii empezaron a aparecer todo tipo de opúsculos, historias de prensa y relatos publicados por algunos individuos que habían convivido con los piratas. En su mayor parte, estos primeros autores no dudaron a la hora de denunciar los infames robos y saqueos llevados a cabo por los piratas en el mar, los pillajes y las violaciones, la crueldad, las traiciones y la afición por incendiar ciudades después de un devastador saqueo. En sus escritos también se narraba la caída en desgracia de los principales piratas y la muerte en el cadalso de estos delincuentes violentos y sin escrúpulos. La idealización no llegó hasta el siglo xix, cuando los piratas se convirtieron en personajes románticos caracterizados por su valor físico, por su espíritu emprendedor y su sentido del igualitarismo. A partir de entonces se generalizó el mito del pirata asaltando gigantescos galeones españoles, dueño de enormes arcones llenos de doblones de oro y reales de a ocho, surcando los mares en busca de libertad frente al orden social imperante. A todo esto contribuyó la existencia de baladas y romances populares, óperas como Los piratas de Penzance (1879) y, por encima de todos, clásicos de la literatura como El pirata de sir Walter Scott (1821), La isla del tesoro de Robert Louis Stevenson (1883) y Peter Pan y Wendy (1911) de James Matthew Barrie. Con el cine moderno se afianzó esta tendencia, pero en esta ocasión añadiendo los valores, principios morales y preocupaciones de la época en la que estas películas fueron estrenadas.


    Obviamente, estas obras que presentaban a los piratas como aventureros de capa y espada nada tenían que ver con la realidad; ante ellas los historiadores poco pudieron aportar para combatir esta idea, ciertamente ficticia, debido, sobre todo, a la escasez de fuentes documentales para comprender el fenómeno desde una amplia perspectiva. Es cierto que en algunos archivos americanos y europeos se conservaban documentos relacionados con los procesos penales contra los piratas pero, lamentablemente, estos eran muy escasos. De igual forma, los testimonios escritos por los propios piratas eran casi inexistentes, y es normal que así sea porque la mayor parte eran analfabetos y estaban muy poco interesados en dar a conocer sus tropelías. Ante dicho panorama, los historiadores no han tenido más remedio que recurrir a unas fuentes muy parciales y, aún peor, a escritos cuya finalidad era transmitir una imagen totalmente distorsionada de estos demonios del mar.


    La primera obra dedicada al mundo de la piratería la escribió entre 1667 y 1671 el padre Dutertre. Nos referimos a la Histoire générale des Antilles habitées par les Français. A esta le sigue la influyente De Americaensche Zee-Roovers, publicada en Amberes en 1678 por el holandés Hendrick Smeeks, más conocido por el nombre de Alexandre Olivier Exquemelin. Debemos de suponer que este escritor sabía muy bien de lo que hablaba. En 1666 Exquemelin se trasladó hasta la isla de la Tortuga para ejercer como filibustero hasta el año 1674. Cuando regresó a Europa, el antiguo pirata terminó sus estudios de Medicina y escribió este relato en el que transmitió los recuerdos de su vida anterior y, sobre todo, las acciones realizadas por dos piratas: el Olonés y Henry Morgan. La obra fue muy bien acogida por sus contemporáneos hasta convertirse en un auténtico best seller y ser traducida al inglés, francés, alemán y español (la versión española es de 1681).
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    Gran parte de lo que sabemos sobre el mundo de la piratería en el siglo xvii se lo debemos a Alexandre Olivier Exquemelin, un filibustero y cirujano francés conocido por ser el autor de De Americaensche Zee-Roovers.


    Desde entonces, los libros de piratería empezaron a proliferar: en 1676 J. Ten Hoorn escribió Historia de los aventureros de los mares de América y a esta le siguen las obras de autores franceses: L’ Histoire des aventuriers qui se sont signalés dans les Indes, de Jacques Le Febure; L’expedition de Cathagene faite par les François en 1697, del barón de Pointis; y la más tardía, Nouveaux voyages aux Isles de l’Amerique, de Labat, publicada en París en 1743. También son tardíos los relatos ingleses The Dangerous Voyage and Bold Attempets of Captain Bartholomew Sharp, de Basil Ringrose, publicado en Londres en 1685; A New Voyage and Description of the Isthmus of America, de Lionel Wafer; y sobre todo A General History of the Robberies and Murders of the Most Notorious Pyrates, escrita por Charles Johnson (muy probablemente un seudónimo de Daniel Defoe), una obra fundamental para comprender la naturaleza de la piratería tardía en aguas del Índico.


    En la mayor parte de los libros que acabamos de comentar ya se empieza a saborear el dulce aroma que logró cautivar a muchos lectores, hasta el punto de hacerles perder el sentido de la realidad cuando sucumbieron ante esas fantásticas historias de las que hablábamos y que hacían referencia a la existencia de enormes tesoros españoles capturados por heroicos y arrojados piratas que poco a poco se ganaron la fama, inmerecida, de héroes. En Un eslabón perdido en la historia. Piratería en el Caribe, siglos xvi y xvii, de Martha de Jármy Chapa, podemos leer:


    El espíritu de aventura, la audacia, la decisión, la rapidez para proceder y la intrepidez de los piratas, corsarios y filibusteros han provocado siempre, de alguna manera, la admiración de los hombres de tierra. El carácter de los piratas tuvo la facultad de encender la imaginación humana al igual que lo hace el mar y las islas lejanas y misteriosas.


    Corsarios, piratas, bucaneros y filibusteros


    El periodo clásico de la piratería americana duró unos doscientos años, desde el estallido de la guerra franco-española (1521-1526), durante el reinado de Carlos I, hasta poco después de la firma del Tratado de Utrecht. Como dijimos, el inicio de este proceso se explica por la aparición de una potencia hegemónica, España, cuyo poder era incuestionable en el Nuevo Mundo. Recelosas de este poder, las monarquías europeas no tardaron en brindar su apoyo a todo tipo de piratas y corsarios para debilitar a su gran competidora y hacerse con parte de sus riquezas. El final de la piratería se produce, en cambio, cuando estos mismos reinos (especialmente Inglaterra, Holanda y Francia) se convirtieron en imperios coloniales y empezaron a sufrir las consecuencias de esta actividad delictiva, que ellos antes habían patrocinado, en sus propias carnes. Durante estos doscientos años, podemos distinguir varias etapas, cada una con sus peculiaridades, cuyo análisis nos permitirá comprender, un poco mejor, la evolución de la piratería americana.


    
      	El primer periodo es el de la piratería francesa, entre 1521 y 1568, en el que España consolida su dominio sobre el Nuevo Mundo y garantiza el paso de sus flotas por el canal de la Bahama tras expulsar a los franceses de sus posiciones en la Florida. En estos primeros años debemos destacar a Juan Florín, considerado el primer pirata americano, que logró robar parte del imponente tesoro de Motecuhzoma, y al sanguinario François Le Clerc, al igual que al contrabandista inglés John Hawkins.


      	El segundo periodo, entre 1569 y 1621, es el del apogeo de la piratería de apoyo estatal, cuando Inglaterra y Holanda lanzan a sus corsarios con órdenes muy precisas: atacar a los españoles sin necesidad de justificar sus actuaciones incluso cuando no mediaba estado de guerra. Los más famosos «perros del mar» puestos al servicio de la reina Isabel I de Inglaterra fueron Francis Drake y Walter Raleigh, unos oscuros, siniestros e inclementes corsarios que adquirieron la categoría de héroes cuando regresaron a la pérfida Albión.


      	Entre 1622 y 1671 transcurre la etapa más característica de la piratería americana, con la aparición de los bucaneros en las bases de Tortuga y Santo Domingo y, posteriormente, de los filibusteros que protagonizan algunas de las acciones más violentas contra los españoles y portugueses en el Nuevo Mundo. Desde mediados del siglo xvii se incrementa el flujo comercial entre los países europeos y sus colonias. Nuevas bandas de piratas se hicieron a la mar para obtener fáciles ganancias, por lo que entramos en la Edad Dorada de la Piratería, con personajes de la talla del Olonés y Henry Morgan.


      	El último periodo, entre 1672 y 1722, es el de la lenta agonía de la piratería. En este momento todos los reinos europeos ven con preocupación la propagación de esta actividad delictiva, de modo que se unen a la lucha para erradicar este mal con la intención de mantener la seguridad de las rutas comerciales y de sus nuevas colonias. Sin guaridas donde buscar cobijo y vender lo robado, los ladrones del mar se vieron sometidos a una presión continua hasta que sus barcos y sus capitanes, uno a uno, fueron capturados y después ejecutados.

    


    Durante todos estos años, no encontramos un tipo único de pirata ya que fueron evolucionando con el paso del tiempo. El pirata, propiamente dicho, era el que robaba por cuenta propia en zonas costeras o en el mar, pero sin la autorización y protección de un Estado. Según Azcárraga en El corso marítimo, este tipo de actuaciones tenían un único fin lucrativo, por lo que el elemento básico consistía «en que debe amenazar la seguridad comercial general y no tan solo la de un país aislado o buque». Es cierto que en un principio los piratas solo atacaban a los barcos y colonias españolas y, en menor medida, portuguesas, pero esto no significa que la piratería fuese antiespañola sino que lo hicieron por ser estas las únicas potencias con colonias en América hasta mediados del siglo xvi.


    Frente al pirata, el corsario actuaba bajo el amparo de una patente real por la que se legalizaba su misión. En este sentido distinguimos entre el corso general, cuando todos los súbditos de un reino quedaban autorizados a atacar a los súbditos y propiedades de un Estado enemigo, y el corso particular, mediante el cual ciertos individuos pedían autorización a su rey para atacar a sus enemigos. Nuevamente recurrimos a Azcárraga para definir la actividad corsaria como «la empresa naval de un particular contra los enemigos de un Estado, realizada con el permiso y bajo la autoridad de una potencia beligerante». Frente a esta modalidad, típica de los enemigos de la monarquía hispánica, el corsario español tenía como objetivo protegerse de los ataques de estos lobos de mar que actuaron al servicio de distintos reyes y señores, aunque también de una compañía comercial, siempre con la condición de entregar una parte del botín capturado.
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    Bucanero del Caribe, de la obra del ilustrador y escritor norteamericano, Howard Pyle, en su Libro de piratas.


    Uno de los corsarios que llegó a actuar con más vehemencia contra los intereses de España fue Francis Drake, del que conocemos un curioso episodio acontecido durante su asalto a la ciudad de Cartagena de Indias. Justo antes de llegar a la ciudad, el gobernador recibió una cédula de Felipe II en la que le advertía sobre la inminente llegada de un pirata llamado Drake. Cuando el inglés leyó el documento estalló de ira y, herido en su orgullo, advirtió al gobernador que él era un hombre de honor enviado por su reina para cumplir con un importante mandato. Ante tan absurda justificación y la hipocresía del pirata (que lo era, como tendremos ocasión de comprobar), el perspicaz gobernador español respondió con indisimulada ironía: «No venimos a estas averiguaciones, sino a tratar de lo que se ha de dar porque no se quemen la ciudad y sus templos».


    Analizaremos ahora un caso muy específico de la piratería americana, el de los bucaneros, cuyo nombre hace referencia a la palabra bucan, la forma de asar la carne de los indios caribes. Los bucaneros asaban la carne del ganado cimarrón, puercos y vacas salvajes, y después las vendían a muy buen precio debido a la necesidad de abastecerse con este tipo de productos para los largos viajes transoceánicos. Los bucaneros aparecieron en regiones deshabitadas de la isla la Española hacia 1623, aunque a mediados del siglo xvii muchos optaron por abandonar su antiguo oficio y convertirse en peligrosos y desalmados piratas. En cuanto a los filibusteros, su origen se explica por la fusión de los bucaneros y los corsarios. Su acción en aguas caribeñas, sobre todo desde su base de operaciones en la isla de la Tortuga, se centró en el periodo comprendido entre 1630 y 1680. En un principio los bucaneros y los filibusteros eran, en su gran mayoría, franceses e ingleses, aunque no distinguieron entre sus víctimas. Con el paso del tiempo, las potencias enemigas de España decidieron contratar sus servicios por lo que, desde ese momento, pudieron organizar empresas de mayores dimensiones y llevar la muerte y la destrucción a una buena parte de la América bajo dominio español.


    Ahora ha llegado el momento de preguntarnos cómo eran estos piratas, cuáles eran sus costumbres y sus formas de vida, qué hacían para pasárselo bien y si eran, como pensamos en la actualidad, unos seres románticos, amantes de la libertad, generosos y unos audaces aventureros.


    Viviendo entre piratas


    Resulta imposible ofrecer una descripción precisa sobre los piratas a lo largo de la historia, ya que estos adoptaron unas formas y unas motivaciones distintas dependiendo del contexto espaciotemporal donde llevaron a cabo sus actividades delictivas. Por este motivo, en este ensayo centraremos nuestra atención en el periodo clásico y, más concretamente, en la Edad Dorada de la Piratería, a partir de mediados del siglo xvii. Los piratas formaban un grupo muy heterogéneo; muchos eran de origen inglés, pero también había galeses, irlandeses, escoceses, franceses, holandeses, caribeños o españoles renegados. Casi todos eran hombres aunque disponemos de varios relatos que nos informan sobre la presencia de mujeres piratas. En cuanto a los motivos por los que algunos de estos personajes terminaron convirtiéndose en piratas se ha dicho prácticamente de todo. Indudablemente, muchos no tuvieron otra elección ya que, tras ser atrapados en alta mar se vieron obligados a abrazar el oficio si no querían terminar con sus huesos en el fondo del mar o abandonados en una isla desierta.


    Otro de los motivos por el que muchos se dejaron seducir por el mundo de la piratería fue el desempleo masivo que afectó a los marineros, especialmente en aquellos momentos en los que los reinos europeos se encontraban en paz y, por lo tanto, procedieron a una desmovilización masiva de hombres de mar que antes habían servido en sus barcos de guerra. De igual modo, la piratería debía de resultar especialmente atractiva para los marineros, tanto de barcos mercantes como militares, puesto que sus condiciones laborales podían resultar drásticas. El día a día del marinero se desarrollaba en un ambiente de inseguridad y sin unas mínimas condiciones higiénicas. No era raro, más bien todo lo contrario, sufrir graves accidentes que provocaban la mutilación de algún miembro y, por supuesto, todos estaban expuestos a padecer enfermedades como el escorbuto o la muerte negra, causada por la insuficiente ingesta de ácido ascórbico que, en los casos más graves, provocaba una lenta agonía en los enfermos. Los primeros síntomas del escorbuto eran fatiga e intensos dolores musculares, seguidos por la inflamación y sangrado de las encías, pérdida de piezas dentales, fiebre, convulsiones y, por último, la muerte.


    La vida en el barco era implacable; el marinero ni siquiera contaba con un lugar mínimamente confortable en el que cobijarse durante sus escasas horas de sueño. Cansado, empapado, con el cuerpo entumecido por el frío, debía pasar muchas horas en cubierta realizando toda clase de trabajos manuales. El marinero no disfrutaba de tiempo libre y su dieta era escasa e insípida. Para colmo de males, la cerveza era rancia y estaba sometida a estricto racionamiento. Si a esto le unimos la mala idea y la férrea disciplina de los oficiales de a bordo y la escasa paga que recibían por tan fatigoso trabajo (mientras los accionistas y propietarios se llenaban los bolsillos), entenderemos la razón por la que algunos optasen por probar fortuna en el mundo de la piratería. Sin duda, a estos hombres les debió seducir la perspectiva de hacerse con una pequeña fortuna, pero también la posibilidad de dedicarse a un oficio más cómodo, con un trabajo diario sensiblemente inferior al que habían desarrollado hasta ese momento. No menos atractiva era la idea de participar en la toma de decisiones tan importantes como elegir al capitán o el lugar por donde debía navegar el barco y someterse a un nuevo código de conducta y, solo aparentemente, convertirse en dueños de su propio destino. El pirata, no tardaremos en verlo, podía beber cuanto quisiese, incluso se le animaba a ello, y no debía tratar a las mujeres con cortesía. Lo que no sabían es que, en la mayor parte de las ocasiones, este destino los llevaba a un cadalso para terminar sus vidas con una soga alrededor del cuello.


    Dijimos que existen muy pocas fuentes para entender las formas de vida de los piratas de la Edad Dorada aunque, afortunadamente, contamos con relatos fabulosos y con testimonios de primera mano. Uno de estos relatos es el de Alexandre Exquemelin, quien tras ejercer como bucanero hasta 1674 regresó a Europa y se estableció en Holanda, donde escribió su obra De Americaensche Zee-Roovers en la que describe el mundo de los bucaneros visto desde dentro. El otro, más tardío, es el del capitán Charles Johnson, autor de A General History of the Robberies and Murders of the Most Notorious Pyrates, del que ya hablamos.
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    La imagen que la literatura —y en los últimos años el cine— nos ha transmitido sobre los piratas, al menos en lo que se refiere a la vestimenta, se amolda bastante a la realidad. Cada uno vestía como podía, sobre todo con lo que había conseguido robar después del asalto a un barco o el ataque a una población costera. En cuanto a la abundancia de hombres tullidos, cojos, mancos y tuertos, esta idea parece fruto de la visión que nos ofreció Robert Louis Stevenson en La isla del tesoro ya que, según Martínez-Cabañas, los hombres mutilados no eran deseados por sus evidentes limitaciones en las faenas de a bordo y los ataques a otros barcos. Aun así, perder un ojo era algo bastante usual, por lo que los piratas acostumbraron a utilizar parches ya que eran mucho más baratos que los de cristal.


    La imagen que la literatura, y en los últimos años el cine, nos ha transmitido sobre los piratas, al menos en lo que se refiere a la vestimenta, se amolda bastante a la realidad. Cada uno vestía como podía, sobre todo con lo que había podido robar después del asalto a un barco o el ataque a una población costera. Lo más frecuente era verlos vestidos con una camisa de tela, un pantalón, un pañolón y unas botas de cuero de cerdo. Siendo un grupo tan anárquico, es normal que muchos tratasen de llamar la atención y por eso intentaban dar un toque personal a su vestimenta con una casaca bordada, un sombrero llamativo y, por supuesto, variadas joyas procedentes de los botines: pulseras de oro, collares de perlas o anillos con piedras preciosas. No eran, pues, hombres caracterizados por la elegancia, pero entre los piratas también encontramos a curiosos especímenes que les gustaba vestir como un auténtico dandi, tal es el caso de Henry Morgan o Bartholomew Roberts. Esta variedad también la observamos en las armas que utilizaron: sables, espadas, cuchillos y arcabuces.


    Frente a la austera dieta del pobre marinero embarcado en un buque mercante o en un navío de guerra, el pirata tenía acceso a unos manjares mucho más suculentos. Había para todos los gustos aunque predominaba la carne de vaca o de cerdo, tanto ahumada como salada, la carne de tortuga y, por supuesto, el pescado. A bordo solían hacerse dos comidas principales, una a las 10 h y otra a las 16 h, no obstante, no faltaban esporádicos tentempiés para reponer fuerzas. Según Stuart Robertson en La vida de los piratas, los cocineros hervían la carne y posteriormente retiraban la grasa del caldero y la depositaban en unas pequeñas calabazas para luego mojar la carne en ella. La fruta no se solía consumir cuando el barco estaba navegando pero, en cambio, se consumía en grandes cantidades durante las frecuentes recaladas. Una vez en tierra, el menú se volvía totalmente heterogéneo al depender del lugar donde se encontrasen y de los gustos del pirata. Sabemos que tras saquear una población los piratas comían pavos, gallinas, patatas, boniatos y dulce, mientras que en sus marchas por las selvas consumían todo lo que lograban robar a los indios: cazabe, maíz y una amplia variedad de pájaros. En las guaridas piratas y sus grandes bases en Tortuga o Port Royal se podían degustar auténticas delicatesen como cebiches o pescados curados en limón, empanadillas de maíz cocido y carnes finas con picantes. Menos suerte tenían durante las largas travesías marítimas cuando los marineros, piratas o no, no tenían otro remedio más que alimentarse con carnes putrefactas, galletas malolientes y cubiertas de insectos y agua en malas condiciones, lo que explica la proliferación de todo tipo de problemas digestivos. Cuando el hambre apretaba, los marineros llegaron a consumir alguna de las muchas ratas que solían esconderse en las cubiertas inferiores del barco. Curiosamente, los médicos detectaron que cuando un marinero consumía ratas no desarrollaba la terrible enfermedad del escorbuto (el animal sintetiza su propia vitamina C), de modo que durante un tiempo la rata se convirtió en un manjar muy demandado.


    Los piratas tenían debilidad por la bebida, principalmente por el ron, y especialmente el jamaicano debido a su enorme contenido de alcohol. El vino, en cambio, solía ser de muy mala calidad, lo mismo que la cerveza, por lo que los piratas, durante sus travesías, casi siempre optaron por llenar sus barriles con ron, aguardiente o whisky. La situación cambiaba cuando se producía un ataque a una población costera ya que, en este caso, accedían a unos vinos españoles muy apreciados tanto por los capitanes filibusteros como por el resto de sus hombres, al igual que la deliciosa sangría realizada con vino de Madeira, azúcar y naranjas. Después de sus memorables banquetes, los piratas solían rematar la faena degustando un buen cigarro y fumando en pipa. La comida, el alcohol y las mujeres, y no por ese orden, eran sus principales distracciones; a todo ello le debemos añadir su afición por el juego. En efecto, los piratas fueron unos jugadores empedernidos, hasta tal punto que resultaba frecuente verlos apostar todas sus riquezas, incluyendo las partes del botín e incluso las mujeres capturadas. Sí que parece amoldarse a la realidad la imagen del pirata practicando pulsos, pero para hacerlos más atractivos se podía poner una pieza de metal candente para provocar quemaduras en el perdedor. Una de las diversiones más preciadas era obligar a los prisioneros a jugarse la cabeza en una partida de dados y, aún más extraño resultaba observar a los propios piratas jugar a una especie de ruleta rusa, por la que varios de ellos se encerraban en un cuarto oscuro mientras que un «pistolero» empezaba a disparar indiscriminadamente obligando a los otros a esquivar las balas de cualquier manera. Uno de los pasatiempos más habituales para estos energúmenos, leños parlantes, consistía en encerrarse en una cabaña en cuyo interior quemaban alquitrán. Aquel que aguantase más tiempo era el que se llevaba la gloria aunque, eso sí, en su cuerpo quedasen marcadas, de por vida, señales de graves quemaduras.


    El día a día de los capitanes no era muy distinto al del resto de sus hombres, no obstante, existían diferencias. En algunos momentos, el cargo de capitán era electivo, por lo que los marineros solían elegir a un miembro de la tripulación con suficiente experiencia para cumplir la misión fijada por el Consejo pirata. Por este motivo, el capitán era una especie de primus inter pares, con un mando provisional y sin ningún tipo de privilegios. Según Manuel Lucena Samoral:


    Comía la misma ración de puerco o de tortuga salada que todos sus marineros y carecía de toda intimidad. Un marinero de un mercante apresado se escandalizó al ver que uno de estos capitanes se hacía su propia cama. Solo se le obedecía ciegamente cuando llegaba el momento del combate.
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    El ron era la bebida favorita de los piratas y tenía evidentes ventajas sobre el agua: no se corrompía a bordo y alegraba a los marineros antes del combate. Una de las principales preocupaciones de los capitanes era asegurar una cantidad diaria para sus hombres para que la moral permaneciese alta. El gran problema solía ser su precio, de ahí que en muchas ocasiones se optara por algo más barato, como la ginebra y el aguardiente.


    Con el tiempo, su autoridad se fue reforzando hasta adoptar una naturaleza despótica, sobre todo en el caso de los grandes capitanes filibusteros como Mansvelt, el Olonés y Henry Morgan. Entre sus cualidades destacaban sus dotes organizativas, su temeridad y la astucia para salir de situaciones más que comprometidas.


    Desde el punto de vista de su comportamiento, muchos eran extremadamente violentos, como Ned Low o Barbanegra, otros eran más fríos y calculadores, tal es el caso de Henry Avery que sabía cómo y dónde debía aplicar la crueldad más extrema para conseguir sus objetivos. Algunos, los menos, parecían repudiar y sentir aversión por la barbarie innecesaria, como el capitán Edward England, mientras que otros parecían sentir una auténtica obsesión por el cumplimiento de las reglas y las normas de a bordo. Es el caso de Bartholomew Roberts, o Black Bart, uno de los piratas más exitosos de la historia pero que llegó a desesperar a sus hombres con la imposición de todo tipo de reglas como la prohibición de jugar por dinero, de subir mujeres a los barcos o, posiblemente la peor de todas, obligar a apagar las luces a las 20 h para que su tripulación se fuese a dormir. A buen seguro estas normas se cumplieron a rajatabla, ya que si alguien desobedecía era abandonado en una isla desierta donde no había animales, árboles, agua y alimento, y únicamente le daban una botella de ron y una pistola con una sola bala.


    Antes del inicio de la empresa filibustera, el responsable de esta invitaba a todos los que quisiesen hacerse a la mar con la única condición de aportar sus propias armas. En un primer momento, las embarcaciones eran simples barcas o bajeles de un solo mástil y velas triangulares, muy rápidas y maniobrables, pero posteriormente estos barcos fueron sustituidos por los que capturaron a los españoles, más grandes y con capacidad para transportar más artillería, aunque eran casi siempre barcos mercantes debido a la enorme dificultad de capturar un buque de guerra. En cuanto a las enseñas filibusteras, hay que tener en cuenta que la costumbre de representar calaveras, esqueletos y armas corresponde a los momentos finales de la piratería, pese a que no podemos dudar sobre la utilización de banderas rojas y negras desde mediados del siglo xvi.


    Una vez en el barco deliberaban sobre la forma de abastecerse de comida y el lugar hacia donde debían dirigirse para conseguir la carne de res, puerco o tortuga. En muchas ocasiones se optaba por lo más sencillo: saquear los corrales de los españoles en los que se guardaban los cerdos domésticos. Los ladrones acudían por la noche a las casas donde, confiadamente, descansaban los granjeros, y se les obligaba a entregar a todos sus animales bajo la amenaza de ser inmediatamente colgados, torturados y asesinados. Otras veces, los piratas compraban la carne a los bucaneros, e incluso se organizaban partidas de caza de ganado cimarrón, por lo que se contrataban los servicios de un cazador experimentado. Unos cuantos piratas le acompañaban para ayudarlo a sazonar y ahumar la carne, mientras que otros se quedaban en el barco para dar los últimos toques antes de hacerse a la mar. Cuando las provisiones estaban a bordo y el barco estaba preparado para zarpar, se podía hacer una segunda reunión en la que se discutía sobre las aguas que iban a surcar y el objetivo fijado para conseguir un buen botín.


    Para legalizar la empresa el capitán hacía redactar un documento, la ley de a bordo o Chasse Partie, un acta que especificaba el lugar y fecha donde se había efectuado la reunión, el número y nombre de los barcos disponibles, la fraternidad y las normas de conducta que unían a los presentes y, sobre todo, la forma en la que se repartiría el botín que, en general, se dividía en partes: dos partes para el capitán y otras dos para el contramaestre, una para cada uno de los marineros y media para los aprendices. El capitán podía aumentar su parte del pastel si ponía el barco ya que, por este motivo, recibía otras cinco partes adicionales. A todo ello se restaban los sueldos que se debían pagar a los distintos miembros de la tripulación, unos ciento cincuenta pesos para el carpintero, doscientos para el cazador (si era necesario recurrir a sus servicios) y en torno a los doscientos cincuenta para el cirujano y, por supuesto, las indemnizaciones por las mutilaciones o heridas de cierta consideración. Por la pérdida del brazo derecho podían corresponder unos seiscientos reales de a ocho o, en su defecto, seis esclavos; por un brazo izquierdo, menos importante (a no ser que fuese zurdo), la cantidad bajaba hasta los quinientos reales o cinco esclavos; por la pierna derecha, la indemnización era de quinientos reales de a ocho o los correspondientes cinco esclavos, pero si era la izquierda cuatrocientos reales o cuatro esclavos; si el pirata perdía un ojo, cien reales o un esclavo, lo mismo que por la pérdida de un dedo. Finalmente, si un miembro de la tripulación padecía heridas de extrema gravedad que le obligasen a llevar algún tipo de tubo o implante metido en el cuerpo, el pobre desgraciado recibía la nada desdeñable cantidad de quinientos reales de a ocho aunque, mucho nos tememos, no tuviese mucho tiempo para poder disfrutarlos.


    Tras la lectura de la Chasse Partie, todos los miembros de la tripulación realizaban un juramento solemne en el puente del barco ante una Biblia o un vaso de ron. A decir verdad, la Biblia no era tan importante como en un principio pudiese parecer, ya que si no se disponía de una se podía sustituir por un crucifijo o un hacha de abordaje. Los piratas solían jurar poniendo una mano sobre el vaso de ron y la otra (suponiendo que siguiesen conservando los dos miembros) sobre la Biblia o el crucifijo y, después, firmaban el documento escribiendo su nombre o, más habitualmente, poniendo una simple cruz. En la Chasse Partie se podían especificar, de igual forma, las actuaciones consideradas delictivas como la ocultación de parte del botín, el robo a los compañeros, matar a un compañero, desertar en un momento importante, hacer trampas en el juego y otras menos graves como pelearse con otro marinero, fumar cuando no estaba permitido o forzar a una mujer honesta. Habitualmente era el capitán o, en mayor medida, el contramaestre, el encargado de dictar sentencia, aunque en algunas ocasiones se posponían los castigos para que los impusiera la autoridad competente en Jamaica o la Tortuga.
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    Un pirata abandonado a su suerte según Howard Pyle.


    Si la falta era considerada grave, por ejemplo, el asesinato, el culpable era atado a su víctima y se le arrojaba al mar, mientras que otras veces era abandonado en un islote rocoso para que se ahogara cuando subiese la marea. En otras ocasiones, si el delito era menos grave (hacer trampas en el juego), al infractor se le aplicaba el Maroon: era dejado a su suerte en territorio español con una simple botella de agua, algo de pólvora y un arma. Otros castigos fueron los latigazos (no muy frecuentes puesto que recordaban a la odiosa disciplina de los buques de guerra), la privación de parte del botín y, aún más temido, el paso por la quilla o castigo de la carena, que consistía en atar al culpable a un cabo y echarlo por la barandilla y sacarlo por el otro tras pasar por debajo de la quilla. El castigado era arrastrado por los otros marineros por el casco, la mayor parte de las veces cubierto de dientes de perro y otros crustáceos. Lógicamente, si el condenado era arrastrado muy rápido corría el riesgo de sufrir graves lesiones debido a estos salientes afilados que podían llegar a decapitarle o desmembrarle pero si, por el contrario, el ritmo era muy lento corría el riesgo de ahogarse. El riesgo de muerte por el paso de la quilla era, por lo tanto, muy alto y, de hecho, algunos autores lo han descrito como un tipo de pena de muerte sui generis.
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    Pasando por la quilla al almirante Jan van Nes, Lieve Pietersz. Verschuier (1660-1686).


    Muy distinto era el tratamiento dado a los prisioneros capturados en los barcos o en las ciudades asaltadas. Ya sabemos que el trato dependía del carácter del capitán pirata por lo que, siendo estos en la mayor parte de las ocasiones unos auténticos psicópatas, los cautivos no podían esperar mejor suerte que una muerte rápida a no ser, eso sí, que sus captores considerasen oportuno pedir un rescate por sus vidas. Durante los tiempos del Olonés y Morgan hasta los momentos finales de la piratería clásica (asalto de Grammont a Veracruz) se popularizó la costumbre de torturar a los prisioneros para obligarles a confesar la ubicación de unos tesoros que, en la mayor parte de los casos, solo existían en la imaginación de los piratas. El Olonés, por poner un ejemplo, tenía la costumbre de cortar en rodajas a los cautivos para provocar el pánico entre los españoles, mientras que Morgan tenía predilección por presionar la cabeza de sus desoladas víctimas con cuerdas hasta que, por la presión soportada, los ojos reventaban y salían de sus cuencas oculares. Exquemelin recoge un episodio espeluznante cuando un indefenso tabernero portugués fue capturado por Morgan y sometido a una diabólica tortura de la que, en páginas venideras, daremos más detalles.


    Para terminar dirigiremos nuestros pasos hasta las madrigueras filibusteras, hacia aquellos lugares que sirvieron de cobijo a esos piratas ansiosos por gastar en tierra firme todo aquello que habían logrado arrebatar a sus víctimas. Uno de los lugares de recalada más importantes fue la Tortuga y, algo más tarde, Jamaica, a los que tendríamos que añadir otros enclaves menores como las pequeñas ensenadas en las costas del golfo de Honduras o en la costa de los Mosquitos. La Tortuga estaba justo al norte de la costa noroccidental de la isla la Española, separada por un estrecho canal de apenas unas cinco o seis millas. Esta curiosa islita, cuya forma recuerda en cierta manera a una tortuga de mar, no tenía más de 32 km de longitud y unos 12 km de ancho así que, en un principio, nada parecía presagiar que fuese a convertirse en un auténtico antro de perversión y de crueldad, desde donde se extendió el terror y la muerte por las Indias Occidentales españolas. Como veremos, a mediados del siglo xvii un grupo de aventureros franceses llegaron hasta la isla la Española donde encontraron grandes cantidades de ganado salvaje, sobre todo cerdos y caballos. Allí, no tardaron en descubrir la ventaja que para ellos suponía la posibilidad de obtener carne de caza en gran cantidad sin realizar ningún tipo de inversión y, por otra parte, podían establecer un mercado cárnico debido a la necesidad de los barcos que regresaban a Europa de reabastecerse de provisiones. Durante muchos años, estos bucaneros se dedicaron a la caza del ganado salvaje, lo que les propició enormes ganancias. Cuando el número de cazadores aumentó, los españoles empezaron a preocuparse, por lo que la mayor parte de los bucaneros optaron por atravesar el estrecho canal y se establecieron en la Tortuga. Una vez asentados en su nueva base, los franceses enviaron a un gobernador, M. le Passeur, quien logró fortificar la isla y atraer nuevos colonos con la perspectiva de una ganancia fácil, y estas enormes cantidades de dinero permitieron la apertura de un buen número de burdeles y de sórdidas tabernas.


    En lo que se refiere a Port Royal, fue la sede del Gobierno británico en Jamaica desde 1656, pero sobre todo fue una base de piratas desde donde los ingleses organizaron frecuentes ataques contra los barcos y poblaciones españolas y francesas. La conquista de la isla de Jamaica se produjo por la iniciativa de Oliver Cromwell, quien necesitaba de un conflicto exterior con el que satisfacer los intereses de los puritanos ingleses. Para justificar la agresión en un tiempo de paz, pidió al poeta John Milton que escribiese un manifiesto (Scriptum domini protectoris contra Hispanos) donde se daba rienda suelta a una diabólica fantasía al hablar sobre la inaudita crueldad de los españoles contra los indefensos civiles y religiosos británicos. Este nuevo episodio negrolegendario funcionó a la perfección ya que, tras convencer al Parlamento inglés de la necesidad de conquistar la isla, organizó una armada compuesta por cuarenta y dos buques que no tuvo demasiados problemas para cumplir su objetivo.


    Port Royal estaba ubicada en un recodo bien defendido por una barrera de arena en la bahía de Kingston, un lugar perfecto para resguardar un gran número de barcos y realizar labores de mantenimiento y carenado. Desde el principio, los ingleses estimularon la llegada de nuevos piratas ya que, entre otras cosas, aún no contaban con las suficientes tropas en sus colonias americanas con las que resistir un intento de invasión por parte de España. Entre los bandidos del mar puestos al servicio de la pérfida Albión destacaron Henry Morgan, Bartholomew Roberts, Roque el Brasiliano, John Davis y Edward Mansvelt.


    En 1659 Port Royal ya contaba con un fuerte y doscientos edificios aledaños entre viviendas, tiendas y almacenes y, durante la década de 1660, la ciudad ya empezaba a conocerse como la Sodoma del Nuevo Mundo (la mayoría de los hombres eran piratas y las mujeres prostitutas). Charles Leslie, en su A New History of Jamaica, no ahorra en detalles a la hora de describir a los piratas:


    El vino y las mujeres menguaban su riqueza hasta tal punto […] que algunos de ellos llegaban a ser reducidos a la mendicidad. Se sabe que han llegado a gastarse hasta 2 o 3.000 piezas de a ocho en una noche; y uno dio 500 a una prostituta [solo] por verla desnuda. Acostumbraban a comprar un tonel de vino, ponerlo en una calle, y luego obligar a todo aquel que pasase a beber.


    Después de un golpe afortunado, los piratas podían regresar a estas bases en busca de protección, provisiones y un lugar donde poder gastar una buena parte de las riquezas conseguidas en buena compañía. Tanto la Tortuga como Port Royal contaban con numerosos burdeles y abundantes tabernas (existía una taberna por cada diez habitantes), por lo que la llegada de un barco de filibusteros era seguido por una auténtica bacanal. Según Gilles Lapouge:


    Los piratas se disfrazaban con los paños preciosos que han descubierto en los cofres. En un instante se formaba un carnaval suntuoso y goyesco: mugrientos e hirsutos, tuertos o cojos, he aquí a los réprobos revestidos de oropeles de oro y de plata, el cuello adornado de pedrerías, el cuerpo velado de muselinas y las sederías de los príncipes. En ese estado iban a ver a las damas, y de allí a las casas de juego, donde en muy poco tiempo se veían reducidos a nada. Bebían hasta morir, comían hasta reventar, utilizaban a las muchachas por docenas.
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    El capitán Jack Sparrow es un personaje de ficción de la saga cinematográfica Piratas del Caribe. Interpretado por el actor Johny Deep, Sparrow aparece como uno de los piratas más temidos del Caribe, como un audaz y excéntrico personaje que logra sobrevivir a las situaciones más peligrosas recurriendo a su ingenio y habilidades con la espada y las armas de fuego. En cada una de las aventuras que debe afrontar se muestra como el prototipo de héroe romántico, imagen que nada tiene que ver con la auténtica naturaleza de esos piratas de carne y hueso que operaron en América desde el siglo xvi hasta principios del siglo xviii.

  


    Ladrones y contrabandistas


    Juan Florín y el tesoro de Motecuhzoma


    A comienzos del siglo xvi la piratería se convirtió en una seria amenaza para los barcos que navegaban por el canal de la Mancha. Alentados por el recuerdo de los piratas escandinavos y normandos, los depredadores marinos bretones, muchos con base en Dieppe, se dedicaron a asaltar las naos inglesas, mientras que los britanos, desde Devon y Cornwall, hacían lo propio con los barcos franceses. En Inglaterra, la piratería creció de forma exponencial durante el reinado de Isabel I debido a la necesidad de contar con fuerzas navales irregulares para utilizarlas en caso de guerra contra los reinos rivales, sobre todo con Francia y España. Como sabemos, los monarcas ingleses recurrieron a otorgar patentes de corso a un número cada vez mayor de piratas dirigidos por un sindicato del que formaron parte importante personalidades del reino y de la Armada. Estos individuos de alta alcurnia, entre ellos la reina, que aparecía registrada con el nombre de miss Elizabeth Tudor en los libros de contabilidad donde se anotaba el reparto de dividendos tras las fechorías piráticas, empezaron a invertir una buena cantidad de dinero y a facilitar barcos, a cambio, eso sí, de una parte sustanciosa del botín, al mismo tiempo que, lógicamente, hacían la vista gorda ante cualquier tipo de denuncia que amenazase con descubrir su implicación en estos actos delictivos.


    De esta forma, un número cada vez mayor de marineros y aventureros pudieron dedicarse a la práctica del pirateo con total impunidad en esta amplia zona marítima comprendida entre el canal de la Mancha y el golfo de Vizcaya. Tras el descubrimiento del Nuevo Mundo y la generalización de noticias que lograron acalorar la mente de los hombres de mar de Southampton, Plymouth o Falmouth, las posesiones españolas se convirtieron en el principal objetivo de estos depredadores del mar, que nunca dejaron de soñar con la posibilidad de capturar uno de esos galeones procedentes de América, abarrotados de tesoros y valiosas mercancías.


    No sabemos quién fue el primer pirata que actuó en el Caribe contra una posesión española. Según Salvador de Madariaga, el 27 de noviembre de 1527 un velero británico de tres mástiles, que transportaba un pequeño contingente de hombres armados con arcabuces, atacó la ciudad de Santo Domingo, pero sin mayores consecuencias. De lo que no podemos dudar es de que los primeros ataques de cierta relevancia contra los intereses hispanos en América tienen un acento galo.


    Entre 1521 y 1568 España y Francia se encontraron en un estado de guerra casi permanente. Esta situación fue aprovechada por el rey francés Francisco I, quien buscó el apoyo de un nutrido grupo de piratas y corsarios para tratar de asaltar algún que otro barco español cargado de oro y plata. Salvo en contadas excepciones, el resultado de estas acciones fue algo más que decepcionante ya que, en general, el gran flujo de metales preciosos entre América y el Viejo Mundo no se produjo hasta la segunda mitad del siglo xvi por lo que los aventureros del mar optaron, durante estos momentos iniciales de la piratería americana, por aprovecharse del contrabando de negros y mercaderías, actividad que atrajo principalmente a piratas ingleses de la talla de John Hawkins, aunque sin olvidar el sueño de capturar un barco español de la flota de la plata mientras navegaba por el canal de la Bahama, algo que no dejaron de intentar los corsarios franceses durante muchas décadas.


    Toda historia tiene un origen y el de la piratería americana lo podemos ubicar justo en el momento en el que Cristóbal Colón regresa a la península en marzo de 1493, después de su primer viaje hacia el Nuevo Mundo. Nada más llegar a España, el almirante de la Mar Océana escribió una carta dirigida a personajes de reconocido prestigio en la que anunció el hallazgo de varias islas ricas en oro y habitadas por seres muy parecidos a los guanches canarios. La carta de Colón se tradujo a distintos idiomas y muy pronto se empezaron a difundir noticias sensacionales sobre la existencia de estas nuevas tierras situadas más allá de ese lejano e inexplorado horizonte, tras un tenebroso mar que, hasta ese momento, se consideraba poblado por todo tipo de monstruos y seres fantásticos:


    Hay palmas de seis u ocho maneras, que es admiración verlas, por la deformidad hermosa de ellas, mas así como los otros árboles y frutos y hierbas. En ella hay pinares a maravilla y hay campiñas grandísimas, y hay miel, y de muchas maneras de aves, y frutas muy diversas. En las tierras hay muchas minas de metales, y hay gente en estimable número. La Española es maravilla; las sierras y las montañas y las vegas y las campiñas, y las tierras tan hermosas y gruesas para plantar y sembrar, para criar ganados de todas suertes, para edificios de villas y lugares. Los puertos de la mar aquí no habría creencia sin vista, y de los ríos muchos y grandes, y buenas aguas, los más de los cuales traen oro. En los árboles y frutos y hierbas hay grandes diferencias de aquellas de la Juana. En esta hay muchas especierías, y grandes minas de oro y de otros metales. La gente de esta isla y de todas las otras que he hallado y he habido noticia andan todos desnudos, hombres y mujeres, así como sus madres los paren, aunque algunas mujeres se cobijan un solo lugar con una hoja de hierba o una cofia de algodón que para ellos hacen.


    Pasaron los años y los europeos empezaron a tomar conciencia de la importancia real del descubrimiento. Ese nuevo mundo descubierto por los españoles era nada menos que un continente, pero el desconocimiento de las rutas de navegación y la naturaleza de lo que poco a poco se empezará a conocer con el nombre de América hizo que los primeros piratas no empezasen a aparecer hasta la tercera década del siglo xvi, considerando la primera acción importante la llevada a cabo por el pirata al servicio del rey francés Jean Fleury o Juan Florín. A lo largo de este ensayo, tendremos la ocasión de ponernos la chaqueta de explorador para lanzarnos a la búsqueda de alguno de los muchos tesoros pirata que, al parecer, aún faltan por descubrir. Uno de los más llamativos, sin duda, es el que en su día logró capturar este corsario galo. En torno a esta figura sigue existiendo mucha controversia ya que es muy poco lo que sabemos sobre Juan Florín. Algunos historiadores franceses lo consideran originario de Vatteville-sur-Seine, aunque otros muchos creen que detrás de este nombre se escondería Giovanni Verrazano, hermano de un geógrafo florentino (Jerónimo Verrazano) puesto al servicio de Francisco I.


    Sea de una forma o de otra, de lo que no cabe duda es de que Florín era un simple mercenario que durante veinte años se había dedicado a abordar todos los barcos que se cruzaban en su camino, sobre todo los españoles e italianos. Para evitar las acometidas del pirata, el rey francés Francisco I, del que ya conocemos su falta de escrúpulos (recordemos sus tratos con los piratas berberiscos), decidió pagarle la interesante cantidad de cuatro mil coronas anuales para que, de este modo, sus embarcaciones quedasen libres de tales actos delictivos.


    Atrapado por el delirio del oro americano y por el aumento de la navegación entre el Viejo y el Nuevo Mundo, Florín optó por operar en aguas del océano Atlántico, especialmente en una zona comprendida entre las islas Azores y las Canarias. Allí logró capturar una pequeña flotilla compuesta por siete barcos cargados de emigrantes que se dirigían hacia las islas afortunadas en busca de un futuro mejor. Cuando el gobernador de la Gran Canaria, Pedro Suárez de Castilla, fue consciente de la fechoría pertrechada por el vil pirata, armó cinco buques y salió en persecución de las naves apresadas a las que, afortunadamente, dio alcance consiguiendo liberar a todos los tripulantes. El gran golpe de Juan Florín no se produjo, en cambio, hasta 1521.


    Por aquel entonces, el pirata y el resto de sus hombres se encontraban merodeando por las peligrosas aguas de las Azores cuando, muy lejos, en el horizonte, lograron divisar tres embarcaciones españolas que, al parecer, procedían del Nuevo Mundo. Excitado por la posibilidad de capturar un importante botín, Florín no dejó pasar la oportunidad e inició la implacable persecución. La suerte le fue propicia, ya que logró capturar dos de las embarcaciones antes de entrar a puerto, mientras que la tercera emprendió la huida hasta encontrar cobijo en la isla de Santa María. Allí permaneció los siguientes días y cuando todo parecía más calmado, su capitán cometió la imprudencia de volver a hacerse a la mar, sin saber que Florín seguía esperando, pacientemente, el momento oportuno para caer sobre él. Cuando el pirata entró en el barco pudo contemplar lo que ni siquiera había imaginado en sus sueños más reconfortantes: un espectacular botín que, según pudo saber, era una buena parte del tesoro de Motecuhzoma que Cortés había enviado al emperador (junto a unos enigmáticos huesos de gigante) tras la conquista del Imperio azteca. Según Bernal Díaz del Castillo, constaba de:


    Ochenta y ocho mil castellanos en barras de oro […] y fue un gran presente, en fin, para nuestro gran César, porque fueron muchas joyas muy ricas y perlas, tamañas algunas como avellanas y muchos calchiuíes, y que son piedras finas como esmeraldas.


    Poco después, antes de emprender su viaje de regreso a Francia, Florín pudo haber capturado otro barco procedente de Santo Domingo con veinte mil pesos de oro, perlas y gran cantidad de mercancías.


    Con todo ese oro en su poder, Florín decidió atar corto al rey de Francia y por eso le envió, a modo de regalo, algunas de las joyas más impresionantes del espectacular tesoro. Sorprendido por el enorme valor del obsequio, el rey pidió a su protegido que se volviese a hacer a la mar para seguir acosando a sus enemigos españoles, mientras que por el resto del país vecino se empezaron a propagar rumores sobre la existencia de grandes riquezas procedentes del otro lado del océano. En 1526, España y Francia volvieron a enzarzarse en una nueva guerra que duró hasta 1529. Preocupado por la extensión de la piratería en el Atlántico y por la falta de medios con los que defenderse de los ataques de estos aventureros del mar, Carlos I decidió suspender, al menos temporalmente, la prohibición del corso decretada por los Reyes Católicos. Desde ese momento, los españoles volvieron a recurrir a los corsarios pero, a diferencia de sus rivales, para emplearlos en legítima defensa de sus intereses.
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    Uno de los episodios más recordados de la piratería americana es el que protagonizó el pirata Juan Florín cuando capturó parte del tesoro de Moctecuhzoma que Cortés decidió enviar a Carlos I. Debemos de suponer que el botín que cayó en manos del francés solo fue una pequeña parte del gran tesoro azteca. Cuentan las leyendas que Moctecuhzoma mandó sacar de Tenochtitlán sus más fabulosos objetos de oro y plata, así como sus joyas, para mantenerlos a salvo y que Cortés y sus soldados no se apoderasen de ellos. Al parecer, la caravana habría recorrido unas doscientas setenta y cinco leguas hacia el norte de la capital, para después girar hacia el oeste entre altas montañas y llegar hasta un lugar desconocido donde poder enterrar las riquezas. Antiguas tradiciones aseguran que el tesoro tuvo que depositarse en una caverna situada en un gran cañón de la Sierra Madre, motivo este por el que muchos aventureros han comenzado la búsqueda. Mientras tanto, el enigma continúa.


    El 3 de octubre de 1527, un corsario español, el capitán vizcaíno Martín Pérez de Irizar, perteneciente a la Armada de Vizcaya, logró capturar dos naves francesas cerca de Cádiz e hizo la nada desdeñable cantidad de ciento cincuenta prisioneros. Entre los cautivos se encontraba uno que llegó a ofrecer trescientos mil ducados por su libertad, su nombre era Juan Florín. Sin caer en la tentación, el corsario español mandó al pirata, cargado de cadenas, hasta la Casa de Contratación de Sevilla, donde fue sometido a un riguroso interrogatorio y se declaró culpable del robo y hundimiento de varias embarcaciones españolas. Tras la confesión, se dispuso enviar a Florín custodiado, junto con algunos de sus hombres, al emperador, para que este decretase el castigo oportuno, pero cuando Carlos I fue consciente de la noticia mandó a un mensajero con la orden de ejecutar al pirata de forma inmediata. Tras unas jornadas de viaje, el mensajero real encontró a Florín en un pueblo de la actual provincia de Toledo llamado Colmenar de Arenas y, sin tiempo que perder, fue colgado el que podemos considerar como padre de la piratería americana.


    Tras el golpe de Florín, el rey francés se valió de otros piratas para golpear los intereses económicos españoles tanto en el espacio existente entre la costa andaluza y las Canarias como en el Nuevo Mundo. Las Canarias fueron continuamente atacadas por los corsarios galos pero, en general, a los españoles no les costó mucho trabajo acabar con esta amenaza. Pedro Menéndez de Avilés logró derrotar a Jean Alphonse de Saintonge después de atacar el puerto de la Luz en Gran Canaria, mientras que en 1555 la armada de don Álvaro de Bazán logró alejar por algún tiempo a los corsarios galos enviados por el nuevo rey francés, Enrique II, tras el estallido de una nueva guerra con España en 1551.


    En el continente americano, el azote de la piratería fue extendiéndose progresivamente tras el estallido de la guerra franco-española de 1535-1538. A partir de este momento los corsarios y piratas hugonotes, guiados por su profundo odio hacia los católicos españoles, empezaron a atacar las poblaciones costeras totalmente desguarnecidas y, tras someterlas a un exhaustivo y violento pillaje, exigieron un rescate para no incendiarlas. San Germán, en Puerto Rico, una indefensa población que no contaba con más de treinta vecinos, fue saqueada en 1538 y 1543. En este último año, la flota de Jean François de la Roque (Robert Ball) atacó La Habana, logrando un pequeño botín, y posteriormente pasó a Tierra Firme, donde asaltó la población de Rancherías. Robert Ball, al mando de cuatrocientos hombres, cayó sobre la localidad de Santa Marta, y al encontrarla prácticamente deshabitada, se dedicó a saquear sus iglesias y prender fuego a sus viviendas. Poco después, el 24 de julio de 1544, se apoderó de la ciudad de Cartagena, haciéndose con un pequeño botín que resultó insuficiente para costear los gastos de sus correrías.


    La expedición más ambiciosa fue la que organizó François Le Clerc, a quien Enrique II de Francia le otorgó una patente de corso en 1553. Pata de Palo Le Clerc, a quien se le unió Jacques Sore y Robert Blondel, logró reunir seis naves, cuatro pataches y unos mil hombres, y con esta pequeña armada marchó hacia el Nuevo Mundo dispuesto a hacer sufrir a los españoles. Cuando llegaron a su destino, los corsarios franceses decidieron dividir sus fuerzas para aumentar su radio de acción. Le Clerc logró incendiar Yaguana, en la Española, y atacar Puerto Rico, y en 1559 regresó a Europa no sin antes asaltar la ciudad de Santa Cruz en Las Palmas, motivo por el cual fue generosamente recompensado por Enrique II. Mientras tanto, el fanático hugonote Jacques Sore cayó sobre la población de Santiago de Cuba el 1 de julio de 1554 con tres buques y unos trescientos hombres.
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    Tras el descubrimiento del Nuevo Mundo, los primeros en intentar asaltar los barcos españoles que atravesaban el Atlántico, cargados de tesoros, fueron los piratas y corsarios franceses al servicio del rey Francisco I.


    El lugarteniente de Le Clerc, que ya había dado muestras de su carácter sanguinario cuando capturó el navío portugués Santiago, en Madeira, ordenó amputar los brazos a treinta y ocho jesuitas antes de arrojarlos al mar. Después de saquear la población, Sore tomó como rehenes al obispo Uranga y a los vecinos más acomodados, por los que pidió un rescate por valor de ochenta mil pesos. En 1555, le tocó el turno a Santa Marta, una ciudad que fue pasto de las llamas, mientras que el 10 de julio de ese mismo año, al frente de unos quinientos piratas, cayó sobre La Habana, una población compuesta por cien vecinos y con una minúscula guarnición de diez soldados. A los hombres de Sore no les costó mucho esfuerzo acabar con la resistencia de los defensores de la plaza pero por la noche, un pequeño grupo de vecinos armados con lo poco de lo que disponían se enfrentaron valerosamente a los asaltantes. Encolerizado, Sore decidió asesinar inmisericordemente a treinta y un españoles, mientras que a la población de color los terminó colgando de los árboles por los pies, a modo de diana, para que sus hombres practicasen el tiro con sus arcabuces. No terminó aquí su orgía de sangre y depravación; tras esta demostración de inmoral perversidad, el corsario profanó la catedral y de forma delirante empezó a acuchillar las imágenes, a proferir insultos contra el Papa y, finalmente, ordenó a sus secuaces beber de los cálices sagrados.


    El sistema de flotas


    Las últimas acciones protagonizadas por los piratas y corsarios franceses en aguas del Caribe, al menos en esta primera etapa, se producen a partir del año 1559, entre las que destacamos las de Martín de Cote, quien logró un tributo de quema de quince mil pesos por no arrasar Santa Marta y, posteriormente, el ataque a la ciudad de Cartagena, siendo esta una muestra de la debilidad defensiva de las plazas españolas ante las arremetidas de estos monstruos del mar. Cartagena solo contaba con treinta hombres armados, diez arcabuceros y veinte caballeros. Dispuestos a darse a un buen festín, Cote envió a sus mil hombres contra las exiguas defensas de la ciudad, pero cuando estaban a punto de traspasar sus puertas los diez arcabuceros españoles respondieron haciendo rugir sus armas. Sorprendidos, los franceses empezaron a tomar posiciones e iniciaron un intercambio de disparos con los hispanos, que lograron resistir hasta que se les acabaron las municiones. Seguros de sí mismos, los hombres de Cote iniciaron el asalto definitivo a la ciudad, sin ni siquiera imaginar que a estas alturas de la batalla les esperaba una nueva sorpresa ya que, frente a toda lógica, los veinte caballeros españoles salieron al encuentro del ejército pirata para entablar un combate encarnizado que provocó numerosas bajas entre los franceses. Cuando la resistencia ya era inviable, los españoles se retiraron al monte, dejando Cartagena en poder de unos piratas que, nuevamente, solo pudieron conseguir un botín insignificante.


    Poco a poco, la piratería francesa en el Caribe empezó a declinar, aunque la explotación masiva de las minas de plata provocó una cierta reactivación que obligó a los españoles a tomar una serie de medidas que, con el paso del tiempo, se mostraron muy efectivas. Nos referimos a la organización del régimen de flotas vigente desde el año 1561 y la fortificación de poblaciones costeras y los grandes centros de comercio.


    La Corona española, para evitar que sus barcos fuesen presa fácil para los aventureros del mar, decidió organizar dos flotas con la intención de ofrecer seguridad a los barcos encargados de traer la plata desde los virreinatos de México y Perú. Estas flotas, que después partirían de nuevo hacia América cargadas con valiosas mercancías, constaban de un elevado número de buques mercantes, vigilados bien de cerca por ocho buques de guerra, entre ellos la Capitana y la Almiranta, armadas con unos ocho cañones de bronce, cuatro de hierro y otras piezas de artillería menores, así como cien soldados armados con mosquetes para evitar cualquier tentación de abordaje. Estas flotas salían del puerto de Sevilla con dirección a las islas Canarias y desde allí ponían proa en dirección al Nuevo Mundo, principalmente hasta la isla Dominica, en las Antillas Menores, y desde allí a Veracruz, si se trataba de la Flota de Nueva España, o a Cartagena y Portobelo, si se trataba de la Flota de Galeones de Tierra Firme.


    Después de repartir sus mercancías, los barcos solían navegar hasta La Habana, donde les esperaban los buques de guerra. Allí, embarcaban la plata y ponían rumbo a España, casi siempre antes del 10 de agosto para evitar los efectos devastadores de los grandes huracanes. Desde la isla de Cuba, los barcos navegaban por el canal de la Bahama hasta estar a la altura del paralelo 38, donde cogían los vientos favorables hasta las Azores y, desde ahí hasta España.


    Estas flotas contaban con algunos puertos fijos de recalada que eran muy habitualmente visitados por los siniestros piratas. En el puerto de Cartagena, la Flota de los Galeones podía permanecer un mes a la espera del oro procedente del virreinato de Nueva Granada o de las perlas de Margarita y Riohacha, al igual que otras valiosas mercancías. En Portobelo, los barcos recogían la plata del Perú y, entretanto, se celebraba una gran feria, de unos cuarenta días de duración, a la que solían acudir los principales comerciantes de la región. De igual forma, cuando la Flota de Nueva España se encontraba fondeada en Veracruz, se celebraba otra prestigiosa feria, mientras los barcos permanecían a la espera de la plata mexicana que debía ser transportada hasta la península ibérica.
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    Aunque en la actualidad el canal de la Bahama se considera un lugar paradisíaco, durante una buena parte del siglo xvi fue escenario de constantes luchas entre los barcos españoles que partían cargados de riquezas hacia la metrópoli y los piratas que, poco a poco, empezaron a proliferar por estas latitudes.


    Como tuvieron ocasión de comprobar los corsarios y piratas europeos, el sistema de flotas funcionó casi a la perfección durante los siguientes dos siglos. Y decimos casi porque, efectivamente, ciertos problemas le restaron eficacia. Los buques utilizados eran muy grandes y pesados, con gran capacidad de carga, por lo que eran poco maniobrables a la hora de entablar combate y defender a los barcos mercantes que formaban parte de la flota. A esto le debemos añadir el inconveniente generado por los pasajeros ilustres que elegían estos barcos, los mejores de la flota, para viajar hasta España, ya que en algunas ocasiones llegaron a construir ostentosas alcobas, a base de tablones, sobre la cubierta, restando eficacia a los barcos. A pesar de todo, a los piratas nunca les hizo mucha gracia enfrentarse a estos buques poderosamente artillados y entablar una batalla naval de resultado incierto; como tendremos ocasión de comprobar, frente a la imagen del pirata arrojado que nos ha transmitido el cine y la literatura, la mayor parte de ellos siempre optaron por objetivos mucho más asequibles, como un pequeño mercante sin protección o una localidad costera sin una guarnición lo suficientemente numerosa para repeler el ataque pirata. De hecho, estos «valientes» piratas casi siempre terminaron huyendo con el rabo entre las piernas cuando, en lontananza, observaban la amenazante silueta de un galeón español.


    Decíamos que las últimas acciones llevadas a cabo por los piratas franceses hicieron ver a los españoles la necesidad de fortificar las poblaciones costeras, sobre todo los principales centros de comercio, entre ellos las ciudades y puestos donde se resguardaban los barcos antes de emprender su viaje hacia España. La fortificación de poblaciones como La Habana, Veracruz, Nombre de Dios, San Agustín, San Juan de Puerto Rico, Portobelo o Cartagena comenzó a mediados del siglo xvi, configurando un auténtico cinturón de hierro que resultó muy eficaz frente a los ataques franceses, pero insuficiente contra las agresiones de los corsarios ingleses, lo que llevó a mejorar, ostensiblemente, el sistema de fortificaciones ya a finales del siglo xvi, convirtiendo algunos de estos centros en lugares casi inexpugnables.


    Hawkins, el negrero


    Unos años después del descubrimiento, el Caribe se había convertido en el punto de partida de nuevas expediciones que lograron ampliar las dimensiones del Imperio español en territorio americano. Cortés partió desde La Habana en 1519 para completar la conquista de México, mientras que Pizarro salió de Panamá con la intención de protagonizar una gesta que terminó con la conquista del Perú. A partir de entonces las posesiones españolas ya dispondrán de las primeras instituciones de gobierno y un número cada vez mayor de hacendados y encomenderos dedicados, en las nuevas tierras, al lucrativo cultivo de la caña; pero el problema al que se tuvieron que enfrentar desde el principio fue el de la acuciante falta de mano de obra, principalmente por la propagación de enfermedades que hicieron estragos entre la población indígena. Según el ecólogo Jared Diamond, en su obra ganadora del Premio Pulitzer, Armas, gérmenes y acero:


    La viruela, el sarampión, la gripe, el tifus, la peste bubónica y otras enfermedades infecciosas endémicas en Europa tuvieron un papel decisivo en las conquistas europeas, al diezmar a muchos pueblos en otros continentes.


    La solución a esta cuestión se encontró en el continente africano, donde la esclavitud era algo común y un fenómeno que no provocaba ningún tipo de conflicto en la conciencia de los europeos. A medida que las dimensiones del Imperio español en América se fueron incrementando, la necesidad de mano de obra se hizo mayor. Hacia 1520, empezaron a llegar los primeros esclavos negros procedentes de Cabo Verde y Guinea. Lógicamente, el tráfico de esclavos llamó la atención de un número cada vez más elevado de comerciantes europeos que, en todo momento, trataron de romper el monopolio español. Las noticias sobre la importación de esclavos africanos para trabajar en las plantaciones caribeñas pronto llegaron a Londres y, sobre todo, a oídos de John Hawkins, hijo del afamado navegante que, en su tiempo, había logrado abrir nuevas rutas comerciales entre África y Canarias.
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    Retrato de John Hawkins, National Maritime Museum, Londres.


    En 1560, encontramos a Hawkins en las islas Canarias, al frente de un barco cargado de paños que logró vender a muy buen precio. Fue por aquel entonces cuando, al parecer, surgió su vocación de contrabandista. Por mediación de su socio, Pedro Ponte, supo que en América había una enorme demanda de mano de obra esclava, por lo que decidió regresar a Inglaterra y organizar una importante expedición con el objetivo de lucrarse lo más rápidamente posible. John Hawkins era consciente de las dificultades que encontraría en tierras del Nuevo Mundo si, al final, optaba por dedicarse al comercio de esclavos. El primer paso consistiría en burlar las leyes monopolísticas que impedían el tráfico de mercancías en las plazas bajo la soberanía española. A pesar de todos los inconvenientes, él era un hombre provisto de suficientes recursos para sobreponerse a todos los obstáculos que, seguro, iba a encontrar en su camino; su fama de comerciante honorable le precedía, al igual que su habilidad para tratar con todo tipo de personajes y situaciones complejas. Seguro de sí mismo, buscó el apoyo y la ayuda económica de una sociedad que le proporcionó barcos y apoyo legal.


    Para su primer viaje al Nuevo Mundo, Hawkins dispuso de unos cien hombres y tres barcos, con los que se desplazó hacia Guinea para capturar varios buques negreros portugueses con una carga de trescientos esclavos. Con la ayuda de Juan Martínez, piloto de la carrera de Indias, cruzó el Atlántico y llegó a la Española, y justificó su presencia asegurando que había sido arrastrado hasta este lugar por vientos huracanados, en razón de lo cual necesitaba de reparaciones y víveres para poder continuar su viaje. Al no tener dinero (eso es al menos lo que aseguró) se vio obligado a intercambiar sus esclavos por provisiones y mercaderías de gran valor, un negocio redondo que le permitió obtener enormes beneficios.


    En 1563 regresó a Inglaterra, a cuyo frente se encontraba la reina Isabel I que deseaba, por encima de todo, crear las primeras colonias británicas en el Nuevo Mundo y, por supuesto, hacerse con parte de las riquezas procedentes del otro lado del mar, de modo que le permitió a John Hawkins organizar una nueva expedición formada, esta vez, por cuatro barcos: Salomón, Tiger, Swalow y el buque real, Jesus of Lübeck, de setecientas toneladas. Como en su primer viaje, el contrabandista navegó hacia Guinea donde logró asaltar unos barcos portugueses con su valiosa carga, unos cuatrocientos esclavos negros, para posteriormente poner proas en dirección al Nuevo Mundo. Esta segunda expedición llegó, primero, a Dominica y, después, a la isla Margarita, donde logró colocar algunos de sus esclavos. En 1565 dio el salto y llegó a la costa de Venezuela, más concretamente al puerto de la Borburata y, como en ocasiones anteriores, volvió a justificar su presencia por la existencia de fuertes vientos que le habían provocado serios daños para los que solicitaba reparación. Envalentonado por los éxitos de su primer viaje y por el apoyo de la Reina Virgen, Hawkins no dudó en amenazar al gobernador, Alonso Bernáldez, con bombardear la localidad si no se le permitía vender sus esclavos y mercancías. Ante la negativa del funcionario español, el pirata optó por ordenar la conquista de la plaza, justo después de que el Jesus of Lübeck realizase un bombardeo intimidatorio.
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    Tras la conquista de América por parte de los europeos, se trazaron planes de expansión que exigían mano de obra barata. En un principio se planteó la posibilidad de esclavizar a los indígenas americanos, pero la legislación española (gracias a los escritos de la Escuela de Salamanca) impidió esta posibilidad, por lo que se recurrió a la importación de personas de origen africano, lo cual fue el origen del terrible comercio de esclavos en el que los contrabandistas ingleses tuvieron un papel muy destacado.


    Tras esta actuación pirática, el inglés siguió viaje hasta Curazao con la intención de comprar carne y otros artículos necesarios para proseguir su viaje. El descubrimiento de esta isla se produjo en 1499 cuando una expedición española, comandada por Alonso de Ojeda, divisó por primera vez este enclave que muchos años después sería un importante centro de contrabando holandés. Como curiosidad, debemos recordar que junto a Alonso de Ojeda viajaban Juan de la Cosa y Américo Vespucio, quien la denominó isla de los Gigantes por la elevada altura de sus habitantes. Pues bien, el gobernador, Lázaro Bejarano, al ser consciente de la imposibilidad de enfrentarse a los hombres de Hawkins y sus cuatro navíos, accedió a concederle una entrevista. El contrabandista, que ya parecía haber dejado atrás su talante más artero e hipócrita, se quitó la careta y amenazó directamente al español con apoderarse de un cargamento de cuero y de provisiones, pero ante la negativa de Bejarano, el pirata ordenó su inmediato apresamiento y traslado a su barco para ser sometido a todo tipo de presiones. Finalmente, Hawkins mostró al español los cañones del barco dispuestos para disparar sobre la indefensa población de Curazao, por lo que Lázaro Bejarano terminó cediendo y permitió el saqueo indiscriminado de la localidad. El 15 de mayo de 1565, el pirata dejó atrás esta localidad después de haberla esquilmado y navegó con dirección a Santa Marta, a la que llegó tres días más tarde.


    Al no obtener autorización para vender sus esclavos, Hawkins volvió a las andadas y mandó disparar sobre la población, de manera que don Miguel de Castellanos, teniendo en cuenta lo reducido de su guarnición, terminó aceptando el trato. Posteriormente, Hawkins navegó hasta Cartagena donde el gobernador Martín Alas disponía, esta vez sí, de unos doscientos hombres dispuestos a hacer frente a la agresión y a llevar a cabo una defensa a ultranza de la plaza. Sin tiempo que perder, los españoles sembraron la playa con estacas puntiagudas y excavaron trincheras. Tras encomendarse a su Dios tomaron posiciones, prepararon los cañones e iniciaron un intenso duelo artillero con la flota de Hawkins que, sorprendido, optó por abandonar la ciudad y seguir viaje hasta el canal de la Bahama y, desde allí, partieron hacia Inglaterra el 28 de julio de 1565.


    En Londres fue recibido con honores, sobre todo cuando los inversores de la expedición supieron que el contrabandista iba a repartir un suculento dividendo del 60 %. La misma reina decidió nombrarlo caballero y, tal como informó el embajador español, con tan poca dignidad que escogieron como cimera de su escudo la figura de un esclavo negro cautivo. Hawkins, como después demostrarán otros célebres aventureros del mar, había demostrado muy poca valentía a la hora de enfrentarse a una guarnición española (él siempre se había sentido más cómodo asaltando barcos desarmados cargados de esclavos o amenazando localidades sin guarnición), pero a pesar de todo había logrado llegar a lo más alto. Tras un breve descanso no dudó en organizar una tercera expedición que levantó grandes expectativas. La reina Isabel puso a disposición del pirata dos galeones de guerra, nuevamente el Jesus of Lübeck, en el que embarcó un joven Francis Drake, y el Minion, a los que se le sumaron otros cuatro navíos. En total embarcaron más de mil hombres. Con todo preparado, la flota zarpó el 2 de octubre de 1567 con dirección a Tenerife y después hacia las costas de Guinea y Senegal donde, como ya se había convertido en costumbre, cometieron actos de piratería capturando varias naves negreras portuguesas y francesas con cuatrocientos cincuenta esclavos africanos.


    El 27 de marzo de 1568 Hawkins llegó a Dominica después de un viaje más o menos tranquilo. Desde esta isla caribeña navegó hasta la isla Margarita, cuyo alcalde tuvo que vender víveres al contrabandista tras las pertinentes y habituales amenazas. La siguiente visita fue al maltratado puerto de Borburata (decimos maltratado porque ya había sido objetivo de numerosos ataques), aunque en esta ocasión el inglés se encontró con el enclave vacío, pues sus pobladores, acostumbrados a lidiar con este tipo de situaciones, ya habían buscado refugio en el interior. En Borburata permaneció dos meses, apropiándose de los escasos recursos disponibles, y al cabo de este tiempo puso proas dirección a Riohacha. Cuando llegó, escribió al tesorero Miguel de Castellanos y le informó sobre su intención de negociar con negros y mercaderías, pero este mostró su disconformidad por estar en contra de la legalidad vigente. Así, sin más, el pirata inglés ordenó desembarcar a unos doscientos sesenta hombres que, sin ningún tipo de pesar, saquearon e incendiaron la ciudad. Es más, un imprevisto golpe de suerte les permitió averiguar el lugar donde se había escondido la caja real de la ciudad por lo que, tras apoderarse de ella y de abundantes productos, partieron de Riohacha, no sin antes ofrecer a sus vecinos un curioso regalo. De la forma más hipócrita posible les obsequió con sesenta esclavos negros, enfermos y próximos a pasar a mejor vida como indemnización por las molestias generadas.
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    Desde época muy temprana la localidad de Riohacha se convirtió en objetivo de los piratas ingleses y franceses que, en diversas ocasiones, atacaron la localidad por ser un centro de explotación y cultivo de perlas.


    Desde Riohacha viajó hasta Santa Marta y tras una breve estancia en Cartagena de Indias optó por regresar a Inglaterra, pero cuando navegaba hacia el canal de la Bahama le sorprendió una terrible tormenta cuando pasaba cerca de la costa de Cuba. Debido a los desperfectos sufridos en algunos de sus barcos, sobre todo el Jesus of Lübeck, Hawkins marchó hacia el puerto de Veracruz, un lugar donde, por esas fechas, se amontonaba la plata a la espera de la llegada de la Flota de Indias para trasladarla hasta España. Hacia este lugar se dirigió el inglés con un doble propósito: arreglar sus barcos y, cómo no, hacerse con una buena cantidad de plata. Hawkins se presentó en Veracruz el 14 de septiembre de 1568; para no ser descubierto puso en vanguardia de su flota tres pequeños barcos españoles capturados en los últimos meses, de manera que los vecinos de la ciudad mexicana creyeron que se encontraban ante la avanzadilla de la flota del nuevo virrey Martín Enríquez de Almansa. Enviaron, pues, a varios oficiales para recibir a los recién llegados pero estos, de forma alevosa, los capturaron y utilizaron con la intención de chantajear a las autoridades.


    Las cosas se ponían feas para los hombres y mujeres de Veracruz, de modo que sus autoridades permitieron a los ingleses la reparación de sus barcos en la isla de San Juan de Ulúa, justo frente a la ciudad. El 17 de septiembre, poco después de atracar los barcos de Hawkins, apareció, de improviso, la flota española cuyo general quedó atónito y profundamente preocupado por la presencia de esta fuerza agresora. De los trece galeones que formaban la Flota de Indias, solo uno, la Capitana, era un auténtico barco de guerra; incluso la Almiranta era un simple mercante escasamente artillado. Con indisimulado recelo, el contrabandista inglés y el virrey español se entrevistaron esa misma noche con la intención de ganar tiempo para preparar sus barcos ante un enfrentamiento que se consideraba inminente. Las siguientes jornadas transcurrieron con una calma tensa hasta que el día 23 los barcos ingleses abrieron fuego sobre una urca, la San Salvador, con ciento treinta arcabuceros a bordo, y sobre la Almiranta, que fue finalmente hundida. Ante dicha agresión, la Capitana se enzarzó en un duelo artillero con el Minion, mientras que un oficial español, el capitán Delgadillo, tomó la batería y el castillo de la isla y empezó a disparar sus cañones contra los barcos de Hawkins. Poco después el Jesus of Lübeck fue abordado y tomado por los españoles, mientras que, ya por la tarde, el Angel y el Swallow (además de un pequeño barco francés en poder de los ingleses) fueron hundidos debido al intenso fuego artillero español. Conforme fue avanzando la jornada, otros barcos fueron capturados por los españoles; el desastre fue completo para los ingleses, ya que solo se salvaron el Minion (en cuyo interior se refugió Hawkins), la Judith (gobernada por Drake que huyó despavorido hasta Inglaterra) y un patache.
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    San Juan de Ulúa es el nombre de una pequeña isla de México en la que se ubica la antigua fortaleza cuya construcción fue planeada por Hernán Cortés el 22 de abril de 1519. El 23 de septiembre de 1568, sus muros fueron testigos de la batalla entre una flota española a las órdenes del general Francisco Luján y una flotilla de piratas corsarios ingleses bajo el mando de Francis Drake y John Hawkins.


    A pesar de su derrota, la reina supo premiar a su fiel pirata y contrabandista. En 1572 ocupó el cargo de parlamentario por Plymouth y un año después accedió al cargo de tesorero de la Armada Real y, por encargo del primer ministro Cecil, contribuyó a modernizar la flota británica. Pasó el tiempo y en 1594 Hawkins sintió nostalgia de su antiguo oficio de contrabandista motivo por el cual, con sesenta y dos años, se puso al frente de una nueva expedición a la que no pudo sobrevivir. El legendario pirata, ahora ensombrecido por la figura de su discípulo Drake, falleció cuando su barco navegaba cerca de Puerto Rico y sus restos mortales fueron a parar a las aguas caribeñas.


    Como dijimos, esta primera etapa de la historia de la piratería americana se cerró con la derrota total de Hawkins en la batalla de San Juan de Ulúa y con la victoria española frente al intento de los hugonotes franceses por establecer colonias permanentes en la costa de Florida, debido a su interés por controlar el estratégico canal de la Bahama desde donde poder atacar los barcos españoles de las flotas de la plata. El 18 de febrero de 1562, el hugonote Jean Ribault salió del puerto de Dieppe con el objetivo de establecer un pequeño asentamiento en las costas de Florida. En la desembocadura del río Santa Cruz mandó erigir un pequeño fuerte y allí dejo a treinta hombres al mando de Albert. Durante los siguientes meses los nuevos colonos pasaron por todo tipo de dificultades, por ende, el fuerte fue finalmente abandonado. En 1564 una nueva expedición al mando de Laudonnière se estableció a orillas del río San Juan, en el fuerte hugonote de Carolina. La intención de los franceses era asentarse en la costa sur de la Florida, en la Punta de los Mártires, y crear una pequeña flota compuesta por seis galeras para impedir el paso de las flotas de la plata.


    Cuando los españoles fueron conscientes del plan francés tomaron cartas en el asunto, por lo que Felipe II ordenó a don Pedro Menéndez de Avilés desalojar a los galos de sus posesiones americanas, labor que llevó a cabo a la perfección en el verano de 1565. Los franceses renunciaron a su idea de controlar el canal; durante los siguientes años sus corsarios siguieron amenazando a los barcos hispanos aunque, afortunadamente, cada vez con menos intensidad, gracias al buen hacer de nuestro insigne navegante, don Álvaro de Bazán, quien destruyó la flota francesa en la batalla de la isla Terceira el 26 de julio de 1562.


    Álvaro de Bazán. Azote de corsarios


    Álvaro de Bazán y Guzmán puede ser considerado, con justicia, como uno de los más grandes y afamados militares de la historia de España, un personaje célebre no solo por no conocer la derrota en el campo de batalla, sino también por el uso que hizo de los galeones de guerra y por utilizar, por primera vez, la infantería de marina para realizar operaciones anfibias. De esta forma definió Cervantes al almirante español: «Rayo de la guerra, padre de los soldados, venturoso y jamás vencido Capitán», mientras que Lope de Vega le dedicó estás emotivas palabras:


    El fiero turco en Lepanto,


    en la Tercera, el Francés,


    y en todo el mar el Inglés,


    tuvieron de verme espanto.


    Rey servido y patria honrada


    dirán mejor quién he sido


    por la cruz de mi apellido


    y con la cruz de mi espada.


    Además de por sus sonadas victorias en Lepanto y en la batalla de la isla Terceira, a Álvaro de Bazán le debemos el enorme papel desempeñado a la hora de combatir contra los corsarios que estaban al servicio de los enemigos de España.


    Nacido en Granada el 12 de diciembre de 1526, Álvaro de Bazán pertenecía al poderoso linaje navarro de los señores del valle del Baztán que, durante generaciones, había servido a los reyes de Navarra y de Castilla durante la Reconquista. Su abuelo sirvió a los Reyes Católicos como capitán general durante la guerra de Granada, mientras que su padre, Álvaro de Bazán, llamado el Viejo, protagonizó la transición familiar de señor de mesnada a marino de guerra al ser nombrado capitán general de las Galeras de España y de la Costa de Granada, destacando por su importante victoria ante los franceses en la batalla naval de Muros. El 25 de julio de 1543, la flota de don Álvaro de Bazán el Viejo, compuesta por dieciséis barcos, divisó una flota francesa formada por veinticinco navíos, fondeada frente a las costas gallegas. Al ser el 25 de julio la festividad del apóstol Santiago, el almirante español arengó a sus hombres asegurando que en esta fecha tan señalada las armas españolas nunca podrían sufrir una derrota. No se equivocó el audaz marino porque, inmediatamente, los barcos hispanos atacaron con vehemencia a los franceses hasta arrollarlos y ponerlos en franca desventaja (de las veinticinco naves que formaban la escuadra francesa solo una pudo escapar).
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    Según sus contemporáneos como, por ejemplo, Mosquera de Figueroa, don Álvaro de Bazán «era de su natural el marqués afable y blando con los inferiores […] deseaba reducir a los que veía mal encaminados porque no creciesen sus culpas. Con ningún género de gentes fue soberbio ni a nadie trató con desdén […] ninguno militó bajo su estandarte que no aprendiese a ser buen soldado».


    Volvemos ahora al año 1526. Después del nacimiento de Álvaro, su padre solicitó un hábito de Santiago para su hijo, petición que fue aceptada en 1529 por el rey Carlos I. Puesto que era un niño de alta alcurnia, fue armado caballero y en 1535 alcaide a tiempo completo del castillo de Gibraltar, aunque bajo la pertinente supervisión paterna hasta alcanzar la edad suficiente para ejercer sus funciones. Su padre no descuidó, ni por un solo instante, la formación de su prometedor vástago por lo que pidió a Pedro González de Simancas que fuese su ayo y le ofreciese una esmerada educación en el uso de las armas, pero también una profunda instrucción humanística que le permitiría, años más tarde, convertirse en mecenas de numerosos artistas, poetas y humanistas. Por encima de todo, debemos resaltar su interés por el mar, una pasión heredada que se fue acrecentando con el paso del tiempo. A los nueve años ya corría por la cubierta de los barcos que gobernaba su padre, mientras que en 1537 tuvo la oportunidad de integrarse en el mundo atlántico y conocer, de primera mano, los vertiginosos avances en la construcción de nuevos barcos en los astilleros del norte. En 1540 embarcó en la armada de su padre, capitán general del mar Océano, y dos años más tarde participó, de forma activa, en la batalla de Muros a la que hemos hecho referencia.


    Fue este un momento importante porque, después de la victoria, su padre concedió el mando de la escuadra al joven Álvaro, mientras él viajaba hasta Santiago de Compostela en acción de gracias y, después, a Valladolid para informar al príncipe Felipe de la importante victoria conseguida ante los franceses en el contexto de las guerras italianas. El vertiginoso ascenso de Álvaro de Bazán continuó con la asunción del mando de una armada independiente con la misión de guardar las costas meridionales de la península frente a los constantes ataques de los piratas berberiscos y corsarios franceses e ingleses, al mismo tiempo que asumía la responsabilidad de proteger la llegada de la Flota de las Indias. Su buena labor fue reconocida en 1554 al ser nombrado, con solo veintiocho años, capitán general de la Armada contra Corsarios. Con una flota compuesta por dos galeones de moderna invención (el nuevo buque de guerra fruto de la inventiva de su padre y que se generalizó en las marinas de la época), cuatro navíos y dos pataches con más de mil doscientos hombres, consiguió poner contra las cuerdas a los corsarios que amenazaban la seguridad de las rutas marítimas. En 1555, Álvaro de Bazán ya peinaba la zona comprendida entre los cabos de Santa María y San Vicente, así como las aguas de Azores y Canarias. Su labor fue premiada con la captura de dos buques franceses en el cabo de San Vicente y en mayo de 1555 apresó una nueva nave francesa, fuertemente artillada, frente a Coímbra, en la que hizo setenta prisioneros. Al año siguiente, en 1556, mientras patrullaba la costa portuguesa, capturó otro buque francés armado con setenta cañones y cuando fue consciente de los trapicheos del rey de Marruecos con los corsarios ingleses, sin pensárselo dos veces, entró en un puerto protegido por una fortaleza en el cabo Agüer y, después de incendiar las carabelas moras, capturó dos naves inglesas capitaneadas por Richard Watts, e hizo doscientos prisioneros.


    En 1557 apresó dos nuevos navíos franceses y un patache que unió a su poderosa flotilla, aunque este año es recordado en su biografía por el plan que le propuso al rey para la fabricación de veinte galeazas, unos barcos artillados que podían transportar todo tipo de mercancías. Desgraciadamente, el proyecto fue boicoteado por la Casa de Contratación por entender que perjudicaba sus intereses, a pesar, eso sí, del apoyo del Consejo de Indias que supo entender la brillante idea de Álvaro de Bazán de contar con una Marina de guerra permanente, frente al tradicional sistema de confiscación de mercantes.


    En 1563 acudió al rescate de las guarniciones de Orán y Mazalquivir, seriamente amenazadas por los berberiscos. Por estas mismas fechas, el peñón de Vélez de la Gomera continuaba siendo un peligroso nido de piratas, por lo que en julio de 1563 partió una flota desde Málaga compuesta por unas cincuenta galeras al mando de Sancho de Leyva. Después de un caótico desembarco y unas simples escaramuzas, el capitán riojano (que se manejaba mucho mejor en tierra) ordenó la retirada, acción esta que fue contestada por uno de sus oficiales, Álvaro de Bazán, al considerar que esta acción daría moral a los berberiscos y los turcos.


    El joven oficial granadino no se equivocó, porque tras la marcha de la flota española los piratas redoblaron sus ataques e incluso empezaron a realizar incursiones por las costas españolas, de modo que el rey Felipe II tomó la sabia decisión de tomar Vélez de la Gomera y organizó una nueva flota con más de cien barcos, dirigida por García Álvarez de Toledo, con Álvaro de Bazán como segundo al mando. El 6 de septiembre de 1564 las tropas españolas tomaban, sin demasiadas dificultades, este estratégico enclave, provocando la ira del sultán turco que, sin pensárselo dos veces, trató de conquistar la isla de Malta con la idea de convertirla en su principal base y centro de operaciones para la posterior conquista de Sicilia. A pesar de la heroica resistencia de los malteses, la situación para los sitiados se antojaba crítica debido a la fortaleza de la flota comandada por Piali Pachá, de manera que los malteses pidieron al cielo por la pronta llegada de los españoles.


    En 1565, la flota española se encontraba en Mesina y su capitán, García de Toledo, convocaba un consejo de guerra para tratar de buscar una solución a esta compleja situación y organizar un rescate. La mayor parte de los oficiales se mostraron tremendamente preocupados ante la idea de exponer la flota debido a la enorme superioridad turca en unidades navales, pero al final se impuso el plan propuesto por Bazán. La idea consistía en reducir la escuadra de rescate a unos setenta barcos, las mejores galeras disponibles, y embarcar en cada una de ellas a ciento cincuenta soldados. Con estas embarcaciones se debería atravesar, lo más rápido posible, el canal desde la isla de Gozo por lo que ante este movimiento cabía una doble posibilidad: o bien los españoles se encontrarían con una simple división de guardia turca (con no más de sesenta galeras) con la que se podría entablar combate con bastante garantía de éxito, o bien se llegaría hasta los sitiados sin que los asaltantes se diesen cuenta de su presencia. Esto último fue lo que ocurrió; sin ningún tipo de complicaciones las tropas españolas pudieron desembarcar en el puerto de Marsa Muscetto y pusieron en fuga a los turcos. Con esta acción, Ávaro de Bazán logró incrementar, aún más, su fama como uno de los mejores oficiales de la flota española.


    Por todos los méritos acumulados el rey concedió a don Álvaro de Bazán, en 1569, el título de marqués de Santa Cruz de Mudela. En estos últimos años, continuó patrullando las costas italianas y reduciendo notablemente la presencia corsaria en la zona, justo en un momento en el que el choque entre España y el Imperio otomano se consideraba inevitable. Efectivamente, la presencia turca en el norte de África amenazaba con un posible desembarco en el sur de la península ibérica con el apoyo de los moriscos hispanos que, como sabemos, habían ofrecido su ayuda a los piratas berberiscos durante sus incursiones predatorias en las costas españolas. Además, la conquista de Chipre por las tropas de Selim II suponía una gran amenaza para Venecia que, por lo tanto, terminó decantándose por la intervención directa. Así, en mayo de 1571 se firmaron las capitulaciones de la Santa Liga entre el Imperio español, el Papado, la República de Venecia, el Gran Ducado de Toscana, la República de Génova y Saboya. La flota reunida por la Santa Liga estaba compuesta por doscientas siete galeras, seis galeazas y setenta y seis buques ligeros, a cuyo frente estaban tres comandantes: por el Papado, Marco Antonio Colonna; por Venecia, Sebastián Veniero; y por España, don Juan de Austria, quien ostentó el mando supremo.
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    La batalla de Lepanto, en la que participó Miguel de Cervantes, fue considerada por el ilustre escritor como «la más memorable y alta ocasión que vieron los pasados siglos, ni esperan ver los venideros».


    La flota cristiana llegó a Corfú el 16 de septiembre de 1571 y el 27 de ese mismo mes fue informada sobre la presencia de la escuadra turca en Lepanto por lo que, tras hacer aguada en Cefalonia, se puso nuevamente en movimiento. Por fin, ambas flotas se encontraron el 7 de octubre, siendo la turca sensiblemente superior en barcos y más equilibrada en fuerzas embarcadas. Las disensiones entre los comandantes cristianos no se hicieron esperar ya que algunos, debido a la superioridad turca, optaron por esperar acontecimientos en un puerto resguardado, pero frente a esta postura más prudente, don Juan de Austria terminó aceptando el consejo ofrecido por don Álvaro de Bazán de presentar combate inmediato.


    Cuando ambos comandantes, el cristiano y el turco, entendieron que ya no existía la posibilidad de dar marcha atrás ordenaron a sus oficiales tomar posiciones. Ambas escuadras adoptaron una formación similar, con alas, centro y reserva. Por el lado cristiano, los venecianos, con Agostino Barbarigo, ocuparon el cuerno izquierdo; los españoles, con don Juan de Austria, asumieron el centro; Andrea Doria ocupó el cuerno derecho; y la reserva quedó al mando de don Álvaro de Bazán.


    La batalla comenzó con la orden de Alí Pasha, generalísimo turco, de atacar el ala izquierda cristiana a cuyo frente estaba, como sabemos, Barbarigo. Los barcos otomanos de Mehmed Siroco intentaron envolver a los del noble veneciano, quien no rehuyó la lucha y agrupó a todos sus barcos para soportar la acometida turca pero, en su empeño de frenar el avance de Siroco, dejó un canal libre entre el ala izquierda cristiana y el centro que permitió a la flota otomana avanzar con la intención de romper las líneas enemigas. Afortunadamente, Bazán, que contaba con treinta galeras de reserva y una agrupación de barcos menores, fue consciente del peligro y mandó parte de sus barcos para frenar la acometida turca, logrando salvar esta situación tan comprometida.


    Mientras todo esto ocurría, el ala izquierda turca tomó la iniciativa y cargó contra la formación de Andrea Doria, que optó por no enfrentarse a su adversario sino extender la línea, navegando en paralelo, para dar tiempo a que la batalla se decidiese en el centro, donde los barcos de don Juan de Austria ya se batían, a cara de perro, contra las naves turcas. Llegamos, de esta manera, a uno de los momentos decisivos de la contienda porque Doria quedó algo retrasado con respecto a la formación cristiana, circunstancia que aprovechó Uluj Alí, comandante del ala izquierda turca (la única en volver a Constantinopla tras la batalla) para sobrepasar la retaguardia del genovés y cargar contra el centro cristiano. Nuevamente, la actuación de Álvaro de Bazán resultó decisiva, ya que de forma inmediata mandó diez galeras en apoyo de los barcos de la Orden de Malta que estaban a punto de ser sobrepasados, con el peligro de dejar el centro cristiano en una posición muy comprometida. Los barcos de reserva llegaron en el momento oportuno y tras un intenso choque obligaron a los turcos a retroceder.


    En el centro, La Real, buque insignia de don Juan de Austria, se abalanzó sobre La Sultana, nave capitana turca de Alí Pasha. Cuando ambos barcos se enzarzaron en un duro combate, el grueso de ambas formaciones se lanzó al ataque para imponer su superioridad y hacerse con la victoria en este enfrentamiento en el que se iba a decidir el destino de las principales potencias mediterráneas. Decenas de galeras turcas se unieron a la refriega, por lo que Marco Antonio Colonna avanzó con sus barcos y se situó a la retaguardia de La Sultana, aislándola de socorro. Al mismo tiempo, Álvaro de Bazán cargó con su propia galera a la cabeza y con el resto de los barcos de la reserva, llevándose por delante la galera verde del capitán Mami, guarnecida por los temidos jenízaros de élite. Como resultado de este esfuerzo, el centro otomano no pudo sostenerse por mucho tiempo, sobre todo después de la derrota y muerte de Alí Pasha, de manera que los pocos barcos otomanos que aún se mantenían a flote emprendieron la retirada.


    Queda claro que la participación y el buen hacer de Álvaro de Bazán fue decisiva a la hora de conseguir esta importante victoria cristiana sobre la todopoderosa escuadra turca. En este sentido, su actuación en los tres momentos críticos de la batalla, al mostrar el carácter ofensivo que siempre le caracterizó, impidió a la escuadra de Alí Pasha imponer su dominio en los distintos escenarios donde se produjeron los choques más decisivos.


    Después de la batalla de Lepanto, uno de los hechos más recordados en la ilustre biografía de este egregio militar español se produjo cuando una embarcación veneciana fue atacada por una flotilla turca dirigida por Mehmed Bey, nieto de nuestro viejo conocido Barbarroja. De forma inmediata apareció por el horizonte la nave de Álvaro de Bazán, seguida por otras galeras, que inmediatamente se abalanzó sobre su oponente al que logró derrotar y dar muerte en poco más de treinta minutos. Ante esta nueva heroicidad, don Juan de Austria ofreció a Bazán la nave del capitán otomano, ataviada con ricas telas y con numerosos esclavos. La carrera del marino granadino parecía haber llegado hasta lo más alto, pero nuevas acciones le permitieron aumentar, aún más, su prestigio. En junio de 1572, el rey le ofreció las encomiendas de Alhambra y Solana, y en 1576 completaba con éxito, junto a don Juan de Austria, la conquista de Túnez, siendo nombrado, en diciembre de ese mismo año, capitán general de las Galeras de España.


    Durante los últimos años de su vida, la actividad militar de don Álvaro de Bazán volvió a centrarse en el Atlántico. Sabemos que tras la muerte sin descendencia de Enrique I de Portugal se generó un problema sucesorio resuelto en favor de Felipe II, nieto de Manuel I de Portugal, al recibir el apoyo de la burguesía comerciante y de la nobleza lusa. Por fin, la tan ansiada unión de los países ibéricos pudo llevarse a cabo aunque para ello se tuvo que vencer la resistencia de las fuerzas que apoyaban al pretendiente, el prior de Crato. Poco o nada pudieron hacer las huestes del prior para frenar el avance decidido de los tercios al mando del duque de Alba apoyados por la armada de Álvaro de Bazán, que puso en fuga los galeones del portugués para después colaborar en la toma de Lisboa.


    Derrotados, los partidarios del prior se refugiaron en la isla Terceira (Azores), un lugar estratégico por el que pasaban una buena parte de los buques españoles procedentes de América y, por lo tanto, un enclave que bien podría convertirse en un peligroso nido de piratas. Francia e Inglaterra, en su afán por impedir el fortalecimiento de la monarquía hispánica, enviaron tropas y barcos en apoyo de la causa de Crato, pero para impedir el estallido de una guerra abierta contra la todopoderosa España, estas fuerzas actuaron de forma extraoficial, por cuenta propia. Cuando fue consciente de la situación, Felipe II trató de convencer a los portugueses para que aceptasen la soberanía española, sin embargo, estos se negaron animados por la presencia de una poderosa flota francesa al mando de Felipe Strozzi. Por este motivo, en 1582 el rey comenzó los preparativos y reunió una escuadra que puso bajo el mando de su mejor hombre, don Álvaro de Bazán, flamante marqués de Santa Cruz. Mientras todo esto ocurría, los portugueses no habían dejado pasar el tiempo y construyeron unos cincuenta fuertes artillados en la isla; los franceses, por su parte, reunieron otra flota, nuevamente dirigida por Strozzi, que partió de Belle Isle el 16 de junio de 1582 para llegar un mes más tarde a la isla de San Miguel. Allí, Strozzi desembarcó e intentó capturar el fuerte de Punta Delgada con unos mil doscientos hombres, pero la llegada de la flota de Álvaro de Bazán le hizo desistir de su empeño y ordenó el reembarque de sus hombres.
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    La batalla de la isla Terceira fue una de las primeras en la que se demostró la importancia del galeón, un barco muy poderoso que podía ser utilizado para la guerra o el comercio.


    A pesar de que la flota francesa era más poderosa, con sesenta galeones (entre ellos treinta de gran porte) y urcas con siete mil hombres, el marqués de Santa Cruz no rehusó el combate ni esperó la llegada de una flota andaluza que le habría servido para equilibrar las fuerzas. Con dos potentes galeones, el célebre San Mateo y el San Martín, quince naos y ocho urcas (veinticinco naves de guerra con cuatro mil soldados de infantería embarcados), Álvaro de Bazán dispuso sus unidades en posición de combate e intercaló los barcos más fuertes con los más ligeros con la idea de que los primeros sostuvieran la lucha. De igual modo pidió a los hombres del San Mateo y a su capitán, Lope de Figueroa, un sacrificio que al final resultó definitivo a la hora de comprender el resultado de la batalla. Los franceses, en cambio, separaron sus barcos en dos divisiones.


    Para complicar aún más las cosas, los españoles se vieron ante la dificultad de tener el viento en contra debido a lo cual, sin tiempo que perder, el galeón San Mateo emprendió su marcha en solitario, tal y como había planeado el marqués de Santa Cruz, llevando consigo a los mejores soldados, conscientes, todos ellos, del esfuerzo exigido por el bien de la flota. Cuando Strozzi observó al galeón español navegando en solitario hacia el corazón de la batalla no dejó pasar la oportunidad de capturar esta presa tan valiosa de manera que, sin tiempo que perder, mandó una de sus divisiones contra el San Mateo. Llegamos, de esta manera, al momento decisivo de la jornada, cuando el galeón hispano se dispone a soportar los constantes intentos de abordaje por parte de los franceses durante más de dos horas. Durante este tiempo, vemos al San Mateo aislado y rodeado por cuatro embarcaciones francesas, entre ellas la Capitana y la Almiranta, mientras que otros cuatro barcos se ocupaban de cerrar el paso ante un posible intento español de acudir en ayuda del maestre Figueroa y sus doscientos cincuenta soldados castellanos, arcabuceros y piqueros que, contra todo pronóstico, seguían rechazando los constantes ataques franceses con tanta valentía que la principal preocupación del oficial español fue evitar que los castellanos abandonasen su barco ¡para abordar los navíos franceses!


    Por otra parte, Álvaro de Bazán dirigía desde el San Martín el grueso de la flota española contra la segunda división francesa, con la ventaja de contar con soldados curtidos y perfectamente adiestrados para el combate marítimo. Ante esta situación, cuando se inició la fase de los abordajes los franceses siempre llevaron las de perder por lo que, sin demasiadas dificultades, Bazán logró poner en fuga a una buena parte de los barcos galos. Sin tiempo que perder, los barcos españoles forzaron velas para acudir en defensa del San Mateo que aún seguía resistiendo de forma numantina. Álvaro de Bazán, al mando del San Martín, y acompañado por otros siete buques, ganó el barlovento y puso a rugir sus cañones contra los barcos franceses que, poco a poco, se fueron retirando hasta dejar al descubierto los buques gobernados por Felipe Strozzi y el duque de Brissac, abordados por las naos Juana y María. No todo estaba ganado, porque de forma inmediata otros once barcos franceses se lanzaron a la batalla para iniciar un devastador combate cuerpo a cuerpo. Afortunadamente, la nao Concepción logró situarse entre el San Mateo (que por aquel entonces ya había encajado unos quinientos impactos de artillería y contaba con cuarenta bajas) y el buque de Strozzi, al que descargó una contundente andanada, mientras el San Martín iba dejando fuera de juego a nuevos barcos franceses y aliviaba la tensión ejercida sobre las unidades españolas más apuradas. Brissac, que lo vio todo perdido, abandonó la batalla y dejó solo a Strozzi, ahora atacado por el San Martín y la nao Catalina por ambos flancos. En esta situación la nave Capitana francesa se rindió, provocando la desbandada de las pocas embarcaciones que aún estaban en condiciones de seguir combatiendo.


    Con esta victoria, los españoles quedaron como dueños absolutos del mar y, por lo tanto, los ataques corsarios franceses disminuyeron de forma muy significativa. Tras la batalla se produjo uno de los episodios más polémicos de la biografía de don Álvaro de Bazán, cuando convocó un consejo de guerra en el que se acusó a los prisioneros franceses de piratas ya que, como quedó dicho, lucharon contra España sin estar los dos países en guerra. En este sentido, y para descargar de responsabilidades al marqués de Santa Cruz, debemos recordar que el mismísimo rey francés, Enrique III, accedió a la petición de que todo pirata, fuese cual fuese su origen, sería condenado a muerte y, de hecho, aquellos que habían ido a luchar contra los españoles sin mediar declaración de guerra eran, por definición, piratas, por lo que fueron sentenciados a muerte.


    En cuanto a la isla Terceira, la intención del rey español era ocupar la isla pero Álvaro de Bazán juzgó más importante posponer el desembarco para el año siguiente puesto que no contaba con los medios necesarios para organizar esta nueva operación y, además, urgía dar escolta a la Flota de Indias para que no cayese en manos no deseadas. En 1583, volvió a zarpar una nueva flota española, con noventa y tres embarcaciones y unos ocho mil soldados que arribó a la isla Terceira entre los días 23 y 24 de julio. De acuerdo con las instrucciones del rey, Bazán intentó alcanzar la paz y para ello envió un embajador que, no obstante, fue recibido por fuego de arcabucería, en virtud de lo cual el día 26 los españoles iniciaron la operación anfibia y el desembarco en la cala de las Molas. Durante la madrugada, los barcos españoles iniciaron un potente bombardeo sobre los fuertes cercanos con la intención de eliminar las tropas francesas allí estacionadas, mientras las barcas de desembarco se acercaban a tierra. Las tropas de Bazán desalojaron rápidamente a los defensores y tomaron posiciones fuertes donde pudieron hacer frente y resistir el ataque franco-portugués procedente de Agra do Heroismo, que no tardó mucho en caer en manos de los españoles.


    Después de la conquista de la isla, el rey Felipe II hizo venir a la Corte al marqués de Santa Cruz para convertirle en Grande de España y nombrarle capitán general del mar Océano y de la gente de guerra del reino de Portugal. Don Álvaro de Bazán, uno de los más destacados militares españoles de todos los tiempos, no dejó de servir a su rey y a su patria durante los últimos momentos de su vida. En 1586 convenció a Felipe II de organizar una invasión de Inglaterra como respuesta a la política agresiva de su reina Isabel. Por desgracia, cuando el proyecto su puso en marcha tuvo que demorarse como consecuencia de la aparición de una epidemia de tifus que acabó con la vida de don Álvaro el 9 de febrero de 1588. Su cuerpo, embalsamado, fue enterrado en la iglesia parroquial de Santa María del Viso, a la espera de la finalización del convento de San Francisco, por lo que su traslado se retrasó hasta el año de 1643. En la actualidad sus restos reposan en la capilla del inmediato palacio, propiedad de los Bazán, y que alberga el archivo histórico de la Armada.
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    Desde el siglo xix varios buques de la Armada española han llevado el nombre de Álvaro de Bazán. El primero fue un buque de vapor de tres mástiles que sirvió entre 1841 y 1873. El segundo, muy similar, sirvió entre 1873 y 1884. El tercero fue un cañonero-torpedero botado en 1897. El cuarto, en la imagen, es una fragata, cabeza de su clase, botada en 2000. Su madrina fue Casilda de Silva, marquesa de Santa Cruz.


    La muerte de Bazán no supuso su olvido, y desde entonces varios barcos de la Armada española tuvieron el honor de llevar su nombre, el último la fragata F-101 botada en los astilleros de Izar, en Ferrol, el 31 de octubre de 2000, que aún navega por el mundo llevando consigo el recuerdo de este insigne navegante.

  


    Criminales al servicio de Inglaterra


    Perros del mar. Los corsarios de la Reina Virgen


    Entre los años 1569 y 1621 las posesiones españolas en América sufrieron un constante acoso por parte de unos piratas ingleses y holandeses que, en la mayor parte de las ocasiones, contaron con el apoyo de sus respectivos Estados. Tal y como veremos en páginas venideras, durante este periodo la monarquía inglesa ofreció patentes de corso a muchos aventureros del mar con el objetivo de atacar y debilitar a los españoles aunque no mediase, entre ambos reinos, una declaración formal de guerra. Más curiosa resulta la posición de los holandeses ya que, en este caso, recibieron las patentes de mano de un gobierno rebelde opuesto al rey de España, en un momento en el que los Países Bajos seguían formando parte de la monarquía hispánica. En lo que respecta a Francia, los ataques de los corsarios galos remitieron especialmente desde 1598, año en el que se firmó la Paz de Vervins.


    En Inglaterra, Isabel I accedió al trono en 1558 tras suceder a María Tudor, una reina con férreas convicciones católicas. Desde el principio, la nueva reina inglesa se tuvo que enfrentar a una buena cantidad de cortesanos católicos que anhelaban una mejora de las relaciones con Felipe II. Para consolidar su poder y asentarse en el trono, la Reina Virgen trató, por todos los medios, de acostumbrar a su pueblo a pensar que los enemigos de Inglaterra eran los católicos por lo que, poco a poco, empezó a maniobrar para abandonar la tradicional enemistad con Francia por un enfrentamiento directo con el nuevo coloso español.


    La represión contra los católicos se inició ya en tiempos de Enrique VIII. Por el Acta de Supremacía de 1534 el rey inglés quedaba como jefe absoluto de la Iglesia de Inglaterra y declaraba traidor a todo aquel que, simplemente, simpatizara con el papa de Roma. Como consecuencia de la aplicación de esta ley, las propiedades de la Iglesia pasaron a manos reales y, aún peor, todos aquellos que se mantuvieron fieles a su fe fueron inmediatamente ejecutados, entre ellos el prestigioso humanista Tomás Moro, víctima de un bochornoso crimen de Estado. En 1535, los anglicanos, alentados por su rey, ahorcaron y descuartizaron a dieciocho monjes de la Cartuja de Londres en la plaza de Tyburn. Después de esta orgía de terror, dos años más tarde, en 1537, se condenó inmisericordemente a doscientos dieciséis religiosos (entre los que había seis abades, treinta y ocho monjes y dieciséis sacerdotes) por negarse a acatar el Acta de Supremacía. Con María Tudor la situación de los católicos mejoró ostensiblemente, pero después de su prematura muerte en 1558 y con la llegada al poder de su hermana Isabel se inició una auténtica cacería por todos los rincones de su reino.
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    Para hacer frente a sus opositores, que exigían una política de apaciguamiento con la monarquía hispánica, la nueva reina inglesa, Isabel I, fomentó el odio hacia los católicos al mismo tiempo que financiaba a sangrientos piratas y corsarios para debilitar a España.


    Durante los siguientes años, Isabel I se convirtió en la directora de orquesta de un proceso de represión brutal que terminó provocando un terrible baño de sangre con la muerte de, al menos, unos mil católicos, entre religiosos y seglares. Por el Acta de Supremacía se designaba como obligatoria la asistencia a unos servicios religiosos donde se ensalzaba el papel de la reina como cabeza espiritual de Inglaterra. Para extender, aún más, el terror entre los opositores al anglicanismo, el Estado promocionó un sistema de delaciones, mientras que aquellos que optaban por no denunciar a sus vecinos, amigos o familiares eran conducidos a prisión o al cadalso. En apenas unos diez años, la represión logró borrar de Inglaterra el catolicismo, por lo que la reina empezó a centrar su atención en la reconstrucción de la marina, y para ello se sirvió del apoyo de un grupo de piratas, entre los que destacó Francis Drake. Según Manuel Lucena Samoral, en 1568:


    Inglaterra era entonces un país dotado de una buena infraestructura marítima, una nobleza enriquecida con las confiscaciones de las propiedades católicas (que deseaban moralizar convirtiendo su dinero en empresas más «honorables»), infinidad de marineros sin oficio y un pueblo empobrecido y traumatizado o enfervorecido por los problemas religiosos […]. La Reina Virgen echo al mar toda la canalla que le sobraba en unos buques comprados con dinero sucio y con una sacra misión que todo lo limpiaba, como era la de fustigar las posesiones del rey español papista.


    En lo que respecta a Holanda, los mendigos o pordioseros del mar surgieron hacia 1568, poco después de la llegada del duque de Alba a Flandes para reprimir el protestantismo. A principios de los años setenta del siglo xvi, el duque Guillermo de Orange organizó una rebelión contra la autoridad del rey español, y para ello se sirvió de una serie de prófugos protestantes que se escondían en los bosques flamencos. A muchos de estos «mendigos» el duque les ofreció una patente de corso para atacar los bienes y dominios del rey de España de modo que, casi desde la nada, se organizó una formidable fuerza marítima formada por unos hombres de mar unidos bajo el lema de «Antes turcos que papistas».


    Los corsarios de esta etapa, tanto ingleses como holandeses, compartieron una serie de características comunes. Por primera vez, sus ataques no se centraron únicamente en la zona del Caribe, sino que afectaron a todos los mares americanos, incluido el Pacífico. Sin lugar a duda, sus incursiones fueron más certeras (especialmente si las comparamos con las de la etapa anterior), sobre todo por el apoyo que recibieron de reyes, hombres de negocios y de la clase nobiliaria de sus respectivos reinos. A pesar de la nula honorabilidad de sus actos, estos hombres (casi siempre con las manos manchadas de sangre inocente) fueron considerados auténticos héroes nacionales por llegar a poner contra las cuerdas el poder de los españoles en el Nuevo Mundo, por lo que estos últimos se vieron obligados a organizar un sistema defensivo, muy efectivo desde finales del siglo xvi.
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    Réplica del Golden Hind en Londres.


    Parte del éxito de estos nuevos perros del mar se debió a la utilización combinada de grandes buques, con mayor tonelaje y capacidad de fuego, y otras embarcaciones más ligeras, más rápidas y maniobrables. Estos grandes barcos de más de setecientas toneladas, como el Ark Raleigh, contaban con poderosos castillos de proa y estaban fuertemente artillados y, por lo tanto, resultaban idóneos para impresionar a los españoles. Como hemos dicho, junto a estos enormes barcos, los corsarios también utilizaron embarcaciones más pequeñas, de menos de trescientas toneladas, caracterizadas por su llamativo mascarón de proa y su vistosa decoración con colores brillantes y todo tipo de banderolas y estandartes. Este fue el caso del Golden Hind, utilizado por Drake, con unas treinta y dos piezas de artillería y una tripulación de noventa hombres. En cuanto a los holandeses, el navío más empleado era la urca, habitualmente de más de cuatrocientas toneladas y armada con entre treinta y cuarenta cañones.


    [image: ]


    Grabado donde aparece la urca Eendracht, 
que formaba parte de la flota del pirata holandés Olivier van Noort 
(Utrecht, ca. 1558 - Schoonhoven, 22 de febrero de 1627).


    El éxito de las expediciones contra las posesiones españolas del Nuevo Mundo no podía depender, únicamente, de la calidad de las embarcaciones, sino también del buen hacer y la capacidad de mando de los nuevos capitanes piratas. Ciertamente, los ingleses, con su reina a la cabeza, se preocuparon mucho por asegurar la disciplina de los hombres en los buques corsarios, motivo por el cual se tendió a robustecer la autoridad del capitán, hasta tal punto que se les permitió establecer auténticos códigos disciplinarios cuyo incumplimiento estaba penalizado con una serie de castigos que el mismo capitán podía imponer sin la necesidad de rendir cuentas ante la justicia. Debido al respaldo nacional con que operaban, con unos reyes y una burguesía empeñada en romper el monopolio comercial español en América y que justificaban y amparaban actos delictivos (la reina Isabel no tenía ningún reparo en recibir y felicitar personalmente a sus piratas), estos corsarios se sintieron con todo el derecho del mundo a contrabandear en los puertos españoles recurriendo, si la ocasión lo requería, a la fuerza y utilización de todo tipo de formas de presión (incluidos la tortura, violación y destrucción de localidades). Seguros de sí mismos, los corsarios no tuvieron ningún problema a la hora de permanecer largos periodos en las plazas ocupadas, tal y como hizo Drake cuando pasó dos meses en Cartagena de Indias, lo que provocó la ruina de sus vecinos y de la propia plaza. Otro de los aspectos que caracterizaron a estos perros del mar fue su exaltado sentimiento anticatólico. A modo de ejemplo, cuando en 1585 Drake atacó Santo Domingo ordenó incendiar las iglesias de la ciudad y ahorcar a dos religiosos dominicos, enfermos e impedidos, que no habían tenido oportunidad de escapar de las garras del pirata.


    Drake. El terror de los mares


    En la segunda mitad del siglo xvi Inglaterra ni tan siquiera se planteaba declarar la guerra a la monarquía hispánica, pero tampoco podía permanecer con los brazos cruzados mientras España continuaba extendiendo sus dominios en las Indias Occidentales. Para la reina, la mejor alternativa, tan astuta como desleal, fue la guerra del corso. Francis Drake fue uno de los personajes más aptos para llevar a cabo esta política de acoso a las posesiones hispánicas que tan buenos resultados dio, en un principio, al reino de Inglaterra. Drake es uno de los mejores ejemplos de ese injusto proceso de mitificación de un hombre que, como tendremos ocasión de comprobar, no fue más que un cruel pirata, un ser sin ningún tipo de escrúpulos obsesionado, hasta límites enfermizos, con el amarillo metal, cuya fama se ha incrementado en los últimos años debido, en este caso, a la aparición y éxito de la saga de videojuegos Uncharted, en la que el protagonista, Nathan Drake, aparece como descendiente directo del pirata cuya imagen e historia nada tienen que ver con la realidad.
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    Desgraciadamente, la imagen falsa del pirata como un hombre de acción, valiente y arrojado, defensor de la libertad frente al opresor español se mantiene en la actualidad, tal y como podemos ver en la popular saga de videojuegos Uncharted.


    Francis Drake nació en Tavistock (entre los años de 1540 y 1545) en el seno de una familia numerosa (tenía la nada despreciable cantidad de once hermanos); fue hijo de Edmund Drake, un ardiente y fanático predicador anglicano que destilaba un intenso odio hacia los católicos y los españoles. Los Drake no poseían un gran patrimonio ni un título de nobleza y, en consecuencia, su acceso a los codiciados círculos de poder se antojaba imposible. Aun así, contaban con una carta bajo la manga ya que esta familia estaba emparentada con los Hawkins de Plymouth, como ya sabemos unos siniestros traficantes de carne humana, que permitieron al joven Francis participar en sus expediciones marítimas desde temprana edad.


    En 1566 realizó su primer viaje a América, lo que le permitió conocer de primera mano el negocio negrero y recorrer los principales escenarios en los que, en un futuro cercano, lograría ganarse la fama de despiadado pirata. En 1567, al mando de la Judith, regresó al Nuevo Mundo formando parte de la tercera expedición de Hawkins, que terminó en desastre por la derrota que sufrieron los corsarios ingleses ante los españoles en la batalla de San Juan de Ulúa (septiembre de 1568) en la que se produjo la discutida escapatoria de Drake sin presentar batalla. Entre 1570 y 1571 lo vemos operando por su cuenta en el mar de Irlanda, pero su sueño siempre había sido el Caribe de modo que, al final, logró organizar una primera expedición que partió el 24 de mayo de 1572. Al mando de dos barcos, el Parcha y el Swan, navegó hasta las zonas del Darién y Yucatán y desde allí hasta Nombre de Dios, donde logró sorprender a los españoles el 9 de julio de ese mismo año.


    Su intención era apoderarse de la plata procedente del Perú que se encontraba almacenada en la tesorería real, pero cuando tuvo toda esta riqueza ante sus ojos se produjo el contrataque hispano, por lo que el corsario inglés ordenó a sus hombres escapar y buscar refugio en sus barcos. Ante este nuevo fracaso, Drake se confabuló con un grupo de negros cimarrones, con el objetivo de capturar la plata cargada a lomos de las mulas que atravesaban el istmo de Panamá por el Camino de Cruces. Tras una larga espera, en la que perdió a dos de sus hermanos, uno por malaria y otro debido a una escaramuza con una patrulla española, llegó el momento deseado al ver llegar ocho mulas cargadas con el tesoro. Cuando estaban a punto de caer sobre el ansiado botín, Drake y los suyos fueron descubiertos por un batidor de la vanguardia, de manera que el inglés optó por poner los pies en polvorosa. Ante este nuevo fracaso, Drake atacó el pequeño enclave de la Venta de las Cruces, donde sabía que no iba a encontrar a ningún soldado español, para capturar un pequeño botín de escasísimo valor. Totalmente desmoralizado, los siguientes meses los pasó navegando sin rumbo fijo por las aguas del Caribe; durante este tiempo entró en contacto con un capitán hugonote, Guillaume Le Testu, con el que trabó una «sincera» amistad y, en consecuencia, ambos terminaron uniéndose para intentar, de nuevo, la captura de la caravana de la plata durante su travesía por el Camino de Cruces.


    Cuando Drake y el pirata francés vieron llegar las primeras mulas cayeron sobre ellas, apoyados por los temibles cimarrones que demostraron una violencia fuera de lo común. Por fin, los aventureros del mar se habían hecho con un valioso cargamento, pero para su desgracia no pudieron hacerse con el resto de la caravana para no arriesgarse en un enfrentamiento directo con los soldados castellanos que, muy poco después, empezaron a tomar posiciones con la misión de hacer frente al ataque corsario. Otra vez, Francis Drake había dado muestras de sentirse mucho más cómodo atacando a monjes enfermos o porteadores indefensos que a un contingente armado, por lo que ordenó regresar a sus barcos con unas cuantas barras de plata con un valor de unos ciento cincuenta mil pesos: un escaso botín para tan colosal esfuerzo.


    Drake, tras despedirse con muy malas formas de su aliado hugonote (que a partir de este momento desaparece de la historia), se dirigió a Cartagena y allí logró capturar un mercante totalmente desarmado con un cargamento de cerdos y gallinas. Cuando el inglés supo que el gobernador había enviado un barco contra él, decidió poner fin a su viaje y regresar a Inglaterra. En el libro Los halcones del mar, Rafael Abella recoge las noticias de un cronista de la época al describir el jolgorio y la alegría con la que el pirata fue recibido:


    Llegó a Londres con prosperísimo pillaje y viaje, donde fue recibido con el aplauso que de ordinario alegran las riquezas, pues hasta la reina hizo de esto excesivas demostraciones, con cortesías mayores que permitía su real persona, pero al fin mujer y que algo de aquello se originaba de codicia y deseo de meter las manos hasta los codos en tan grueso pillaje como llevaba el protestante, como se echó de ver, pues picada de aquella gruesa ganancia, trató luego de que se hiciese viaje con las fustas y gentes y aparato, a costa de lo robado en nuestras costas.


    Tras este viaje, Drake se tomó un largo descanso en Devon rodeado de cortesanos y criados aunque sin descuidar sus intentos de ganarse, otra vez, el favor real con la intención de iniciar una nueva aventura en tierras americanas. En 1577 la Reina Virgen (o Estéril) dio su beneplácito para iniciar una nueva expedición por la costa del Pacífico que marcaría el cénit de su gloria. Drake se hizo a la mar el 13 de diciembre con una flotilla compuesta por la nave Elizabeth, las balandras Marigold, el buque-almacén Swan, la pinaza Benedict y un pequeño galeón que lucía su enseña, el Pelican (posteriormente rebautizado como Golden Hind), de doscientas cuarenta toneladas, setenta pies de eslora y armado con catorce cañones. Se dirigió entonces hacia la zona de Cabo Verde donde capturó una nave portuguesa cuyo piloto, Nuño de Silva, resultó decisivo para completar sus viajes, primero hasta Brasil y, después, alrededor del mundo. Frente a lo que dictaban las tradiciones marineras anteriores, que ofrecían el mando de las flotas a un jefe militar de origen nobiliario, Drake dejó bien claro, desde el principio, su voluntad de actuar por su propia cuenta y, en este caso, no compartir la capitanía con el caballero Thomas Doughby, cuyo destino estaba escrito con sangre.


    Tras una primera escala en el golfo de Honduras, puso sus barcos con la proa en dirección al sur, hasta mares más australes. Tras contornear la costa brasileña, Drake llegó hasta Río de la Plata y después al puerto de San Julián desde el que buscó el paso hacia el Pacífico. Antes de atravesar el siempre peligroso estrecho de Magallanes, el corsario inglés tuvo que afrontar una situación muy comprometida. Al desasosiego de la tripulación se le unieron las constantes protestas de Doughby que, no sin motivos, mostró su malestar por sentirse postergado y ninguneado por Drake. Este, para dejar bien claro quién tenía el poder, decidió enjuiciar y condenar a muerte a su antiguo amigo después de acusarlo por insubordinación. En septiembre de 1578 la flotilla, ahora compuesta por tres naves, alcanzaba, por fin, el anhelado y temido estrecho de Magallanes. Poco antes de llegar, los problemas habían vuelto a arreciar. Los intensos vendavales provocaron el hundimiento del Marigold, mientras que los hombres de la Elizabeth optaron por desertar y regresar a Inglaterra. De esta manera, el pirata llegó al Pacífico tan solo con un barco, el Golden Hind, con noventa hombres, pero a pesar de todo, en esta ocasión el corsario tenía todos los ases bajo la manga debido a que nadie esperaba su presencia por aquellas latitudes.
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    El 4 de abril de 1581, en una ceremonia celebrada a bordo de su barco, el Golden Hind, atracado en el puerto de Deptford, Drake fue armado caballero (Knight Bachelor) por Isabel I de Inglaterra en recompensa por sus servicios a la Corona inglesa. Pese a las evidencias, Isabel sostuvo que no tenía nada que ver con el viaje y lamentó el saqueo, sin nunca devolver lo expoliado.


    Ante él se abría un mundo lleno de posibilidades, de enclaves totalmente indefensos repletos de riquezas, con muchos barcos cargados con perlas y plata y sin un solo cañón a bordo por la creencia de que en estos mares no había que temer la presencia de piratas. Craso error. Tras pasar por el estrecho de Magallanes el Golden Hind viró a estribor y puso proa al norte hasta llegar al puerto de Valparaíso, donde logró capturar una nao, cuya tripulación les recibió con los brazos abiertos al considerarlos compatriotas, con ocho mil libras de oro, cuatro mil ducados de plata y unas mil setecientas tinajas de vino, además de un espectacular crucifijo cubierto de esmeraldas de incalculable precio. Posteriormente, Drake recorrió la costa chilena y saqueó poblaciones importantes. En Arica robó barras de plata de un tamaño fuera de lo normal, mientras que el 13 de febrero de 1579 llegó hasta El Callao, donde atracó junto a varios mercantes hispanos hasta que un oficial de aduanas descubrió que el recién llegado era inglés. Fue entonces cuando cundió la alarma, ya que el virrey del Perú envió una pequeña guarnición al mando del capitán Pedro de Arana. Para Drake, esto eran palabras mayores por lo que, otra vez, se decidió por una «prudente» retirada.


    Cuando navegaba por la costa quiteña se encontró con un barco procedente del puerto de El Callao que se dirigía hasta Panamá cargado de plata. De forma artera, Drake se acercó con su barco prodigándose en gestos amistosos y, por supuesto, sin enarbolar el pabellón de san Jorge. Cuando estaba a la distancia conveniente, el pirata le lanzó una andanada que alcanzó la mesana del Nuestra Señora de la Concepción, a lo que siguió un nutrido fuego de mosquetería sobre los tripulantes del barco español. Tras esta actuación llegó el desvalijamiento y la captura de grandes cantidades de joyería y metales preciosos, con un valor de unos setecientos mil pesos, incluyendo lo que declaró, y lo que no, cuando regresó a Inglaterra.


    Con total seguridad, la intención de nuestro protagonista antes de iniciar el viaje no era circunnavegar el planeta, pero ante la posibilidad de encontrarse con barcos de guerra españoles que, a buen seguro, deberían estar esperándolo cerca del estrecho de Magallanes, Drake optó por emprender el viaje de regreso dando la vuelta al mundo. En México, el corsario saqueó el pequeño puerto de Huatrilvo, sin embargo, temeroso por la presencia de una guarnición, no se atrevió a atacar Acapulco, razón por la que poco después, el 23 de julio de 1579, partió en dirección al oeste para cruzar el océano Pacífico hasta las islas Marianas, las Filipinas, las Molucas, la costa meridional de la India y, tras superar el cabo de Buena Esperanza y recorrer la costa africana, llegar a Plymouth el 26 de septiembre de 1580. Para tan digno acontecimiento, la reina Isabel se atavió con sus mejores galas y se hizo llevar en una barcaza hasta la Golden Hind donde rindió honores al corsario. Allí, en un barco que desde ese momento adquirió una aureola legendaria, el inglés fue nombrado caballero, eligiendo un escudo de armas en cuya cimera aparecía un barco asentado sobre una esfera terráquea. Los británicos tenían muchos motivos para recibir a sir Francis como un héroe nacional ya que, en total, se calcula que el tesoro capturado ascendía al millón y medio de libras esterlinas. Se ha llegado a asegurar, tal vez de forma exagerada, que la fortuna aportada por Drake sirvió de base para comprender la futura riqueza del Banco de Inglaterra y la prosperidad de la city londinense.


    El expolio estaba consumado pero, a pesar de todo, el embajador español en Londres presentó la más enérgica protesta por vía diplomática. Al no poder justificar las acciones del pirata, la Reina Estéril, de forma hipócrita, respondió que el embajador tenía razón y ordenó la realización de un inventario, a cuyo frente se puso el magistrado Edmund Tremayne, para devolver al reino de España todo lo que Drake había robado en tierras americanas. El mismo magistrado inglés, en una carta dirigida a un amigo íntimo, reconocería más tarde que él solo llevó la cuenta de lo que la reina quiso mostrarle por lo que, lógicamente, nada fue lo que se devolvió a su legítimo propietario.


    Desde ese momento, el pirata aristocrático se convirtió en un hombre honorable al que nunca le faltaron propuestas para continuar con este gran negocio de enorme rentabilidad: el desvalijamiento de las colonias españolas. En 1581, durante su estancia en Inglaterra compró la abadía de Buckland, fue nombrado alcalde de Plymouth e, incluso, llegó a representar a la villa de Cornualles en el Parlamento. Todas estas comodidades no fueron suficientes para un hombre de mar obsesionado con el oro y así en 1585 zarpa, otra vez, con una enorme flota compuesta por veintiún barcos, entre ellos dos navíos reales, el Bonaventure y el Arot, y unos dos mil trescientos soldados y marinos. Antes de dirigirse a América, Drake saqueó Vigo y después siguió camino hacia Canarias con el objetivo de conquistar Santa Cruz de la Palma, aunque fracasó ante la decidida resistencia de los canarios a ser sometidos por el invasor inglés. Herido en su orgullo, el corsario optó por cobrarse venganza asolando la localidad portuguesa de Santiago, en Cabo Verde, provocando la lógica indignación de la población hispana.


    Tras la granujada de Cabo Verde, por la que Drake abandonó cualquier remilgo de aparente legalidad corsaria para enfundarse el traje pirata, cruzó el océano y en enero de 1586 se presentó ante Santo Domingo considerada, aún, como el núcleo germinal de cultura hispana en América aunque, en realidad, esta pequeña población no tenía más de quinientas casas y sus defensas eran muy limitadas. Una vez allí, el corsario desechó la posibilidad de un enfrentamiento directo con las fortificaciones, en virtud de lo cual desembarcó a unos mil hombres a unas diez millas de la ciudad. Al considerarse ajeno a todo peligro, Drake no tomó demasiadas precauciones pero, tal y como narra el historiador Frank Moya en su Manual de historia dominicana: «Salieron treinta hombres a caballo a hacer rostro al enemigo, mientras las mujeres salieron fuera de la ciudad […] aunque solo con lo que tenían vestido». Como era de esperar, los treinta españoles nada pudieron hacer para frenar a los mil ingleses, de manera que Drake tomó la ciudad y puso a sus habitantes en fuga, a todos excepto a los impedidos y enfermos que no tuvieron opciones para escapar de las garras del infame pirata. Como ya era habitual en él, pidió al gobernador un millón de ducados como pago previo para no incendiar la bella ciudad caribeña, pero al no ser sus pobladores capaces de reunir todo ese dinero, el flamante sir fue quemando una manzana cada día, al mismo tiempo que permitía a sus hombres profanar iglesias y destrozar imágenes de santos y la Virgen. Él, personalmente, capturó a dos frailes que se habían quedado en la población y los ahorcó públicamente después de someterlos a tortura. Tras permanecer treinta días en Santo Domingo, Drake se retiró dejando la ciudad totalmente devastada.


    Desde la isla la Española, viajó hasta Cartagena soñando con un botín mucho mejor que el conseguido en Santo Domingo. Esta vez, el inglés no esconde sus intenciones ni oculta su auténtica naturaleza, por lo cual ordena izar la bandera negra en todos sus barcos mientras que él mismo viste del mismo color. La plaza ya ha sido puesta sobre alerta, de modo que, ahora con tiempo, se desaloja de ella a mujeres, niños y enfermos quedando, entre sus muros, una pequeña guarnición de hombres que, desafiando al destino, lucharán hasta el final contra el invasor. Drake consiguió, a pesar de la resistencia hispana, desembarcar a los suyos en la punta El Judío, de modo que la captura de la población se produjo a partir de ese momento sin grandes dificultades. Esta vez, los británicos se hicieron con una importante cantidad: unos cuatrocientos mil ducados, joyas, piezas de artillería y, por si fuera poco, las campanas de la catedral. Con la única intención de salvar la vida de sus feligreses, el obispo se presentó ante el pirata para convencerle de la imposibilidad de pagar medio millón de ducados como tributo de quema, pero Drake no recibió de muy buen modo al religioso ya que, poco antes, había descubierto que en el ayuntamiento de la ciudad se guardaba una cédula de Felipe II en la que advertía sobre la presencia de un peligroso pirata inglés llamado Drake. Ofendido, el pirata, que lo era, le recriminó por ello, a lo que el religioso le respondió, de forma irónica, que el calificativo para él no era importante, sino pagar a aquel que había atacado la ciudad con banderas negras para que no quemase la ciudad y atentase contra sus pobladores.


    El disgusto de Drake parece que fue mayúsculo, tanto que obligó al gobernador, Pedro Fernández del Busto, a intervenir para rebajar el precio hasta los cien mil pesos. Al final, los vecinos pudieron reunir ciento siete mil por lo que, después de dos meses, el 12 de abril de 1586 abandonó la localidad para poner rumbo a Virginia con el objetivo de auxiliar a la colonia allí asentada por Raleigh. Antes de regresar a Inglaterra, el corsario quiso concluir su exitosa expedición con un broche de oro. La idea era interceptar la flota de la plata a su paso por Cuba pero, para su desgracia, alertada por las autoridades, ese año no salió de Veracruz. El 29 de mayo, los barcos ingleses navegaban cerca de La Habana, sin embargo, cuando Drake observó que la plaza contaba con una guarnición y que los españoles empezaban a disponer escuadrones de arcabuceros y piqueros para su defensa, optó por poner tierra de por medio y arrasar San Agustín, un enclave prácticamente despoblado. Poco más había que hacer en tierras americanas de modo que emprendió el viaje de regreso hacia Plymouth; llegó el 28 de julio de 1586 con un botín de doscientos mil ducados con los que no se cubrían, ni tan siquiera, los gastos de la expedición.
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    Ruta de la expedición en la que participó Francis Drake, que partió de Plymouth en 1585 y regresó a Portsmouth en 1586.


    El ocaso del Dragón


    Su regreso a Europa coincide con una de las acciones más sonadas en la carrera de Drake, cuando la reina ordenó a su «favorito» partir con una flota compuesta por treinta buques artillados para bombardear el puerto de Cádiz y los barcos hispanos allí fondeados. Tras incendiar el puerto, sir Francis aprovechó la humareda y se dio a la fuga. En 1588, la Armada filipina, dirigida por el duque de Medina Sidonia, se dirigió hacia la pérfida Albión, terminando la operación en un auténtico desastre debido, fundamentalmente, a las adversas condiciones climatológicas que provocaron la pérdida de unos setenta buques españoles. Aunque las consecuencias de la batalla no fueron tan desastrosas como en un principio se quiso hacer ver, sobre todo por parte inglesa, bien es cierto que la reducción del número de navíos españoles dejó sin protección a los mercantes y los puertos indianos que, de esta forma, quedaron desguarnecidos. Afortunadamente para los intereses españoles, por estas fechas se llevó a cabo un proceso de reorganización de las fortificaciones americanas mientras que, la nefasta y poco acertada política inglesa tras el desastre de la Invencible terminó favoreciendo los intereses hispanos, tal y como observamos con el famoso episodio de la Contraarmada.


    Tras la derrota de la Invencible, los ingleses crearon una gran flota en 1589, nos referimos a la Contraarmada, con la que se pretendía, en un primer momento, destruir los restos de la Armada Invencible que estaban reparándose en los puertos del Cantábrico, como Santander o La Coruña, y después dar un golpe definitivo al poderío español en Indias y en Portugal. La idea consistía en tomar alguna de las ciudades del Cantábrico para después poner rumbo a Lisboa, con la intención de derrocar a Felipe II como rey de Portugal (monarca luso desde 1580) y poner en su lugar, como una simple marioneta en manos de Isabel I, a don Antonio de Crato, primo de Felipe II, y pretendiente al trono portugués.


    A cambio de la corona, el prior de Crato se comprometió a satisfacer unas exigentes demandas que a la postre habrían significado poner a Portugal bajo los pies de Su Graciosa Majestad, la reina de Inglaterra. Por una parte, se deberían pagar cinco millones de ducados de oro y realizar un pago anual de trescientos mil ducados como contraprestación al esfuerzo de los ingleses por ayudar a don Antonio de Crato a recuperar el trono, pero también tendrían que ceder la posesión de los castillos de primer orden del país. Por otra parte, el nuevo Gobierno de Portugal se debería comprometer al mantenimiento de bases inglesas en la costa, a satisfacer quince pagas a la infantería inglesa, dejar que los soldados saqueasen Lisboa durante doce días y, finalmente, permitir el acceso a todas las colonias portuguesas, en especial Brasil, de los barcos bajo pabellón inglés. Igualmente, Isabel I no renunciaba a la toma de las islas Azores, algo que le permitiría interceptar la Flota de Indias y tener una base desde la que atacar constantemente a los convoyes españoles cargados de riquezas procedentes del Nuevo Mundo. El 13 de abril de 1589 salió del puerto inglés de Plymouth la flota comandada por Francis Drake, al que, como sabemos, todo inglés admiraba y estimaba (no por mucho tiempo), con seis galeones, sesenta buques mercantes ingleses, sesenta urcas holandesas, unas veinte pinazas y un número indeterminado de embarcaciones menores, que en conjunto conformaban una flota de unas doscientas unidades, muy superior, por tanto, a la Armada Invencible Española. Entre marineros y soldados, la fuerza humana de invasión se contabilizó en 27.667 hombres. Antes de salir, Drake ya había oído hablar sobre la existencia de un tesoro escondido en La Coruña, por lo que decidió desobedecer a la reina, que antes de salir ya le había insistido en la necesidad de destruir la mayor parte de los restos de la Armada Invencible que se reparaban en Santander.


    El 4 de mayo de 1589 la ciudad de La Coruña encendió la Torre de Hércules para avisar a toda la región de que habían divisado una gran fuerza de invasión inglesa. Inmediatamente dos galeras españolas fueron enviadas para tratar de intuir las intenciones de los intrusos, al tiempo que se daba la orden a las compañías de infantería situadas en Betanzos y Ferrol para que se pusiesen en estado de alerta y dispuestas a intervenir si las circunstancias así lo requerían.


    No había tiempo que perder, cada minuto contaba para organizar las exiguas defensas de una ciudad dispuesta a afrontar la lucha contra una fuerza claramente superior. En esta situación, resultaba fundamental evitar la entrada de los buques ingleses en la zona portuaria, y por eso se ordenó a dos galeras y al galeón San Juan que tomasen posiciones y se mantuviesen alerta. Mientras tanto, la compañía de don Jerónimo de Monroy, con el apoyo de un reducido grupo de vecinos coruñeses, se dirigió hasta el fuerte para armar sus cañones y responder con toda su fuerza al más que previsible intento de los ingleses de tomar el puerto y la estratégica zona de la Pescadería. La decisión no pudo ser más acertada, porque inmediatamente los ingleses rompieron las hostilidades, iniciando su ataque para acabar con esta primera línea defensiva, pero su tentativa fue abortada merced al empeño de unos españoles que pusieron en funcionamiento toda su artillería, obligando a los navíos ingleses a recular para no verse envueltos en un fuego cruzado procedente del fuerte y de los barcos españoles, especialmente del San Juan. Debido a la férrea determinación de los defensores, el pirata inglés ordenó a sus hombres desembarcar en la playa de Santa María de Oza, junto con buena parte de su artillería.


    La ciudad apenas contaba con efectivos militares intramuros, unos mil quinientos, por lo que la población civil tuvo que formar milicias de defensa, al tiempo que se apremiaba a la compañía de Betanzos a desplazarse a marchas forzadas hasta La Coruña a través del camino de Bergantiños. La situación se fue tornando en desesperada porque por primera vez los defensores fueron conscientes del peligro al que se enfrentaban. El galeón español se dispuso a jugar una partida cuyo resultado estaba escrito de antemano, pero aun así no cejó en su empeño y se empleó a fondo para tratar de frenar, aunque solo fuese por unas horas, el imparable avance inglés desde la playa. Al mismo tiempo, el capitán Troncoso se puso al frente de unos ciento cincuenta arcabuceros quienes, mostrando una valentía casi temeraria, hicieron una nueva salida para entorpecer las maniobras de los ingleses, pero la aplastante superioridad numérica de los británicos terminó por hacerles retroceder hasta el Alto de Santa Lucía, donde se batieron a sangre y fuego antes de buscar refugio entre los muros de la ciudad.


    Esta primera noche de asedio fue intranquila, pero al menos los coruñeses recibieron una buena noticia, la de la anhelada llegada desde Betanzos de dos compañías españolas con armas y víveres. La alegría duró poco, porque cuando empezó a despuntar el alba, el general británico Norris ordenó el asalto a la débil muralla de la Pescadería, empleando casi todos sus efectivos, mientras que sus muy superiores fuerzas artilleras se cebaban sobre las galeras españolas que, totalmente copadas, no tuvieron más remedio que abandonar cualquier esperanza de resistencia. Animados por este primer éxito, los ingleses prosiguieron con su ataque, centrando su atención sobre el San Juan y un nuevo galeón que había logrado penetrar en el puerto para apoyar su defensa, el San Bartolomé, al tiempo que decenas de barcos ingleses se empleaban a fondo para silenciar la resistencia del fuerte. En el punto álgido de la batalla, miles de soldados ingleses iniciaron el asalto a la muralla de la Pescadería, contestada con valentía por unos españoles que perdieron setenta soldados y unos doscientos vecinos, pero cuyo sacrificio no fue suficiente para evitar la retirada de los defensores de la ciudad hacia posiciones más seguras.


    La vehemencia del empuje británico hizo que se alcanzase el momento crítico en esta lucha a muerte por la supervivencia de la ciudad española. Años después, el capitán Juan Varela llegó a afirmar que si los ingleses hubiesen intentado penetrar con todas sus fuerzas en la Ciudad Vieja, lo habrían conseguido sin dificultad, entre otras cosas porque la mayor parte de los soldados españoles se encontraban defendiendo el arrabal, estando las puertas de la ciudad prácticamente desguarnecidas. Afortunadamente, cuatro arcabuceros españoles, héroes anónimos, fueron conscientes del peligro y por eso marcharon hacia la puerta principal, abriendo fuego de inmediato sobre los primeros ingleses que se pusieron a tiro, haciéndoles creer que esta posición estaba fuertemente guarnecida.


    Esta actitud también pudo verse influida por el hecho de que los ingleses aprovecharon la retirada española para iniciar un concienzudo saqueo de la zona de la Pescadería, desatando el terror entre los pocos que se habían quedado rezagados al ver con sus propios ojos cómo los endemoniados ingleses saqueaban a placer, destrozaban las cosechas y se hacían con todas las vituallas presentes en las bodegas que encontraron en su camino. La pérdida de esta parte de la ciudad se daba por segura, por tanto la supervivencia del San Juan se consideró inasumible. Inmediatamente se ordenó a su tripulación abandonar la nave, no sin antes preparar una nueva sorpresa para los asaltantes, al situar unos barriles de pólvora en el buque que hicieron estallar cuando los ingleses subieron a él, provocando la muerte de quince de ellos.
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    Estatua de María Pita en la ciudad española de La Coruña, heroicamente defendida tras el intento de invasión protagonizado por el pirata Drake en 1589.


    Llegados a este punto, el oficial John Norris se vio confiado de tomar la parte alta de la ciudad, donde tras sus murallas esperaba un contingente defensivo formado por lo que quedaba de la pobre guarnición, y por las milicias civiles, muchas de ellas mujeres y niños dispuestos a entregar antes sus vidas que la localidad. Es aquí donde nos adentramos en aguas turbulentas, entre lo que nos cuenta la historia y lo que nos dice la leyenda. Después de una semana de feroz resistencia, el 14 de mayo una explosión abrió una brecha en la muralla defendida por los coruñeses en la ciudad alta, allí un oficial inglés arengaba a las tropas y se disponía a clavar la pica con la bandera inglesa en lo alto de la fortificación. En ese momento la escena se congela para observar a un matrimonio, regentes de una de las carnicerías de la ciudad, frente al muro derrumbado, él yacente, sin vida en el suelo, y su mujer arrodillada junto al cadáver de su marido. La mujer, María Pita, como ha querido recordarla la historia, se puso en pie mirando al oficial inglés que intentaba alzar la bandera británica, cogió una espada del suelo, y al grito de «Quien tengo honra, que me siga» atravesó de parte a parte al oficial inglés. Este acto heroico soliviantó la defensa de la localidad y sumió en el desasosiego y la desesperación a las fuerzas de invasión. Además, en su precipitación los hombres de Drake cometieron un error que al final les salió muy caro, porque un gran número de atacantes se abalanzó sobre la muralla justo en el momento en el que estallaba una mina, haciendo que los cascotes hiriesen de muerte a varias decenas de soldados. Fue entonces cuando empezaron a proliferar las bajas inglesas que estaban en retroceso del terreno ganado y comenzaron las huidas y deserciones, de modo que Francis Drake no tuvo más remedio que ordenar una rápida retirada.


    Sin tiempo para lamerse las heridas de la paliza sufrida en La Coruña, los ingleses decidieron marchar hacia Lisboa para atacar por dos frentes la ciudad: el general Norris avanzó por tierra desde Peniche a Lisboa con diez mil hombres, mientras que Drake siguió al frente de la flota. Nuevamente, las cosas no salieron como en principio se esperaba puesto que la población lusa dio muestras evidentes de lealtad hacia los españoles, así que no se unieron a las tropas inglesas como ellos pensaban y sí a contingentes hispanos que acosaron a los ingleses hasta el punto de desgastar su marcha, sumándose a ello penosas epidemias que traían de los barcos. Las galeras españolas apostadas estratégicamente en el río Tajo hicieron, de igual modo, estragos en las tropas de Norris mientras que la armada de Drake se resistía a entrar en batalla por no tener segura la victoria. El ejército inglés no tuvo más remedio que rendirse, siendo humillantemente derrotado, otra vez, el 16 de junio, encontrándose entre los pertrechos capturados una lista con los nombres de numerosos conjurados, junto con Antonio de Crato, contra el Imperio español.


    La mala suerte, y la incompetencia más absoluta, se estaban cebando con Drake (lo suyo era pasar a cuchillo a mujeres, niños y hombres desarmados en las ciudades del Nuevo Mundo para hacerse con un pequeño botín), ya que los vientos flojos impedían huir a la Contraarmada inglesa de Lisboa, propiciando el ataque de una flota de siete galeras comandada por el capitán español Martín de Padilla. Los ingleses sufrieron un duro castigo por la imposibilidad de defenderse, pero cuando estaban casi derrotados un golpe de viento permitió a Drake salir en persecución de los barcos españoles que llevaban a remolque parte de la flota capturada al inglés, por lo que, ante la posibilidad de rescate, se decidió hundirlos y mantener la distancia con el invasor. La flota inglesa puso rumbo al norte, y el capitán español se dirigió a Cádiz por si a Drake se le ocurría saquearla como hiciera en 1587. Sin embargo, el pirata inglés quería conseguir al menos uno de los objetivos impuestos por su reina: las Azores.


    Nuevamente, la flota inglesa fue repelida en estas bellas islas atlánticas sin dificultad alguna, así que Drake decidió saquear una pequeña isla, Puerto Santo, en Madeira, y la Villa de Vigo, en aquel entonces un pueblecito de marineros españoles de las Rías Bajas gallegas (seiscientos habitantes). Envalentonado con estas pírricas «victorias» decidió volver a intentarlo en las Azores, sin embargo, lejos de apresar la flota española de Indias, lo único que consiguió fue capturar una flota de barcos comerciales hanseáticos, que tras las quejas de las ciudades de la Hansa tuvieron que ser devueltos con sus mercancías. Un temporal, antes de llegar a las Azores, fue el definitivo golpe que le hizo darse cuenta de su derrota total, de manera que los restos de la Contraarmada pusieron, definitivamente, rumbo a Inglaterra. Del total de la fuerza de invasión puesta al servicio del pirata Drake solo cinco mil hombres regresaron con vida a Inglaterra, un desastre total, además de la pérdida por captura o por tormentas de más de veinte navíos. Tras esto el otrora aclamado Francis Drake fue condenado al ostracismo más absoluto, y pese a ponerse en marcha una investigación para esclarecer lo ocurrido, por motivos de propaganda y patriotismo se escondió toda la verdad de la humillante derrota sufrida por la Contraarmada inglesa.
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    Después del estrepitoso fracaso de Drake en La Coruña y Lisboa, ciudad que demostró lealtad a España, el pirata trató de apoderarse de las Azores para contar con una base segura desde donde poder acosar a los barcos hispanos que atravesaban el Atlántico.


    En 1595 comenzó el último acto de piratería del ya viejo Dragón, en esta ocasión acompañado del antiguo contrabandista de carne humana, John Hawkins. La armada constaba de veintisiete barcos, seis reales (entre ellos el Bonaventure y el Adventure) donde embarcaron unos dos mil quinientos soldados y marinos. Como era costumbre, la flota partió del puerto de Plymouth el 7 de septiembre, pero antes de atravesar el Atlántico Drake impuso su voluntad de navegar hacia las Canarias (frente a la opinión de Hawkins que recomendaba dirigirse directamente a Puerto Rico) para tomar Las Palmas que, finalmente, después de varios intentos fallidos por parte de los ingleses, terminó resistiendo. Mientras los británicos se estrellaban ante la decidida resistencia española en la localidad canaria, la Flota de Indias (principal objetivo de la empresa) llegaba sin problemas a España. Felipe II, enterado de la partida de los corsarios, envió, por otra parte, cinco fragatas de guerra al mando de Pedro Téllez de Guzmán para proteger Puerto Rico.


    Tras el nuevo fracaso, Drake y Hawkins prosiguieron su viaje hacia América, perdiendo por el camino el buque Francis, que al quedar rezagado fue capturado por los españoles. En la isla de Guadalupe, una guarnición española se vio con las fuerzas suficientes para hacer frente a los hombres de Drake, quienes no tardaron mucho tiempo en retroceder y buscar cobijo en sus barcos. Afortunadamente para los intereses hispanos, algunos de los soldados ingleses que habían participado en la escaramuza fueron capturados y así, tras un breve interrogatorio, confesaron el siguiente objetivo del pirata: Puerto Rico. Sin tiempo que perder, los españoles mandaron una escampavía para dar la voz de alarma, por lo que el gobernador Tello puso las fortalezas del Morro y San Cristóbal en estado de alerta. Cuando los barcos ingleses asomaron por San Juan de Puerto Rico, los cañones hispanos empezaron a escupir hierro con tanta intensidad que una de las balas alcanzó mortalmente a Hawkins y otra hizo volar el banquillo del Defiance, donde Drake iba a sentarse a cenar. Herido en su orgullo, y obstinado en no reconocer su fracaso, el inglés intentó una nueva aproximación indirecta hacia la ciudad, pero la defensa española se mostró efectiva y contundente, provocando numerosos desperfectos en los cada vez más castigados barcos al mando del corsario.


    Para Drake el fracaso de San Juan de Puerto Rico fue el final. Como en ocasiones anteriores, la derrota la trató de compensar dirigiendo sus fuerzas ante un objetivo menor. Así, Drake puso rumbo a Riohacha para robar unas simples canoas y después pedir a sus habitantes un rescate en metálico por las mismas embarcaciones que él acababa de sustraer de forma ilícita. Pasó entonces a Santa Marta a la que prendió fuego y después, a principios de 1596, a Nombre de Dios, sirviendo este episodio como epílogo perfecto para describir la vida pirata. En esta localidad, escasamente defendida, Drake volvió a actuar con extremada violencia sobre sus pocos e indefensos habitantes y, posteriormente, ordenó saquear la ciudad a conciencia. El final se acercaba; enfermo, derrotado y herido en su orgullo, Drake se dirigió hacia Portobelo para intentar un nuevo golpe, pero antes de entrar en su puerto, el antiguo corsario murió justo en el mismo escenario donde, años atrás, había alcanzado la fama. Los españoles, después de tanto sufrimiento, se vieron libres de la maldad de ese Dragón que durante tantos años les había atemorizado. Lope de Vega le dedicó estas palabras en su Dragontea:


    En sepultura de animales rudos,


    y de Jerusalén la puerta afuera,


    que no en su templo con trofeos y escudos,


    quedarás para siempre, bestia fiera:


    ¡qué bien te llorarán los peces mudos!


    que roen en el fondo tu litera,


    al lastre mismo de las tablas presos,


    para gustar de tus miserables huesos.


    Sir Walter Raleigh y la búsqueda de la ciudad de oro


    A diferencia de otros perros del mar, Walter Raleigh, nacido en 1552 en Devonshire, era un hombre acostumbrado a ambientes refinados. De familia adinerada, el futuro pirata estudió en Oxford donde destacó por su desbocada imaginación, por su interés por la lectura, especialmente de autores como Bacon, y por su elegancia en la escritura. Con solo diecisiete años recibe su bautismo de fuego tras marchar a Francia para luchar a favor de los hugonotes, mientras que más tarde, haciendo gala de su intenso e indisimulado odio hacia los católicos, sirvió a las órdenes del príncipe de Orange en sus guerras contra los españoles. Ya en 1580 partió para combatir contra los irlandeses, dando muestras de arrojo pero, además, de una extremada violencia y falta de humanidad. Sus gestas en el campo de batalla y su fama de hombre culto le permitieron abrirse paso en la Corte y, desde ese momento, iniciar una carrera meteórica que llegó a su punto más alto cuando Isabel I cayó rendida ante ese apuesto galán que logró encandilarla con su rostro varonil enmarcado por una elegante barba rubia que hizo las delicias de la Reina Estéril. 


    Convertido ya en el nuevo favorito de Isabel I, Walter Raleigh añadió a sus múltiples facetas la de pirata, colonizador e historiador. En 1582 preparó una expedición al mando de su hermano Humphrey Gilbert con el objetivo de colonizar las tierras que Cabot había descubierto en Norteamérica, no obstante, esta se saldó con un estrepitoso fracaso coronado por la muerte de todos sus miembros tras naufragar a la altura de las Azores. A pesar de la desgracia, Walter no se dejó amedrentar, de manera que en 1584 volvió a intentarlo. En esta ocasión, el mando fue para los capitanes Arthur Barlow y Philip Amydas que, esta vez sí, llegaron a unas tierras que algo más tarde Raleigh bautizó con el irónico nombre de «Virginia», en honor a su fogosa y ardiente reina. La idea de establecer un asentamiento permanente en tierras de Norteamérica empezó a tomar forma por lo que, sin tiempo que perder, Raleigh preparó una tercera expedición. Fue también en este momento cuando el inglés se planteó la posibilidad de utilizar estos primeros asentamientos como una base desde la cual poder atacar las flotas de la plata españolas que transitaban por el canal de la Bahama recuperando, por tanto, las formas de los antiguos corsarios franceses. En 1585 siete buques ingleses y algo más de un centenar de hombres llegaron a Roanoke pero, en esta ocasión, y a diferencia de lo que ocurrió en el viaje anterior, fueron recibidos por los indígenas con cara de pocos amigos. La situación de los colonos ingleses pasó a ser crítica, por lo cual al final no tuvieron más remedio que darse media vuelta y regresar a su patria. La mala fortuna parecía haberse aliado con los británicos, aunque las consecuencias de este nuevo intento tuvieron, a la larga, una influencia fundamental a la hora de comprender las formas de vida de los europeos en los siglos venideros, al introducir los repatriados tanto el tabaco como las patatas, por primera vez, en el Viejo Mundo.
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    Entre los corsarios ingleses destacó sir Walter Raleigh, un hombre culto pero extremadamente violento y obsesionado con la búsqueda de la ciudad perdida de El Dorado.


    Al mismo tiempo que Raleigh organizaba estas desastrosas empresas colonizadoras, empezó a leer todas las crónicas de Indias que llegaban hasta sus manos, sobre todo las de López de Gómara y González Fernández de Oviedo, y como consecuencia su imaginación empezó a inflamarse con el mito de El Dorado. En 1587, tuvo la mala suerte de cruzarse en el camino de Robert Devereux, conde de Essex, un mozarrón de unos veinte años, guapo y de galantes maneras que, como no podría ser de otra manera, pronto llamó la atención de la reina Isabel. De esta forma, el despechado Raleigh pasó a un segundo plano y, a modo de venganza, decidió seducir a Elizabeth Throckmorton, una de las damas de la reina quien, fuera de sí por la ofensa recibida, no dudó en encerrar a su antiguo amante en una sombría y lúgubre mazmorra de la Torre de Londres. Durante su estancia en la cárcel, Raleigh tuvo tiempo de pensar y plantearse nuevos retos para cuando recuperase la libertad. Fue así como empezó a dar forma a su anhelado proyecto: la búsqueda de la mítica ciudad de oro, un mito que, por cierto, acabó siendo su perdición. Para apaciguar los ánimos de la reina, Walter propuso la captura del oro de los incas por lo que, ante la posibilidad de tener todo este tesoro a sus pies, Isabel permitió a su antiguo amante partir en busca de El Dorado.


    En 1595 partió con cinco naves desde Plymouth con la intención de comprobar, en persona, todo lo que había leído sobre la existencia de este paraíso perdido. Antes de llegar a la desembocadura del Orinoco pasó por la isla de Trinidad y capturó la ciudad de San José, tomando como prisionero al gobernador, don Antonio de Berrio, un individuo que había perdido el juicio debido a la enfermedad de El Dorado. Tras someterlo a interrogatorio, el castellano contó, con todo lujo de detalles, lo que había descubierto en sus expediciones anteriores, sobre todo esa extraña historia que hablaba sobre un cacique que, al parecer, arrojaba valiosos objetos de oro a las aguas de la laguna Parime. Encantado por tener, al fin, alguien con quien poder compartir todas sus ensoñaciones, Berrio confesó que El Dorado se encontraba en las cabeceras del río Orinoco, pero para llevar a cabo y superar con éxito esta nueva aventura, Raleigh consideró necesario volver a Inglaterra y buscar los refuerzos necesarios.


    A su regreso encandiló a todo aquel que se detenía para escucharle, asegurando, una y otra vez, que la ciudad de Manoa existía, que era algo que él había estado a punto de tocar con sus propios dedos y que era posible establecer una alianza con los indígenas del lugar para luchar contra el poderoso Imperio español. Para desgracia del inglés, la autorización para iniciar una nueva expedición a tierras americanas tardó mucho más de lo esperado, sobre todo a partir de 1604, cuando España e Inglaterra firman una precaria paz que fue aprovechada por la Corona española para completar su plan general de fortificaciones y así evitar, o al menos disminuir, los actos de piratería y de contrabando en el Caribe. Mientras todo esto ocurría, Raleigh había tenido el tiempo suficiente para terminar su libro, con el pomposo título de The Discovery of the Large, Rich and Beautiful Empire of Guiana, with a Relation of the Great and Golden City of Manoa (Which the Spaniards Call El Dorado). Las cosas se complicaron aún más en 1613, momento en el que el inglés vuelve a ser encerrado en la Torre de Londres tras ser acusado de conspirar contra el rey aunque, finalmente, logró convencer al monarca de la necesidad de establecer una nueva colonia inglesa en la Guayana y así, en 1616, Jacobo I le ofreció, no sin advertirle de la prohibición de practicar la piratería, la tan deseada autorización para partir.


    Con una gran expectación, aun basándose en unos alienados proyectos de conquista y descubrimiento, el corsario salió de Plymouth en 1617, pero esta vez con catorce barcos (entre ellos el buque insignia, The Destinity) y unos dos mil hombres. En esta ocasión los españoles estaban preparados para recibir el golpe. Por supuesto, Raleigh no tenía la más mínima intención de respetar lo pactado con su rey por lo que, nada más llegar al Nuevo Mundo, ordenó a su hijo y a sir Lawrence Keymis que remontasen el Orinoco con setecientos hombres para conquistar la ciudad de Santo Tomé, donde se estrellaron contra la numantina resistencia de cincuenta y siete soldados españoles que los recibieron a arcabuzazos. Tras una larga batalla en la que los españoles llegaron a luchar casa por casa, los ingleses, tras perder al hijo de Raleigh, optaron por retirarse a posiciones más seguras. Para colmo de males, la ciudad perdida seguía sin dar muestras de su existencia y por eso, en junio de 1618, vencido y abandonado por todos, Raleigh decidió dar media vuelta para volver a Inglaterra, donde le esperaba una nueva humillación.
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    Durante años, los exploradores europeos recorrieron largos ríos y atravesaron exuberantes selvas en busca de El Dorado. Uno de los lugares más frecuentados por los aventureros fue la laguna Guatavita.


    Lógicamente, los españoles enviaron una delegación a Londres para protestar por las acciones del pirata. El rey Jacobo I, que temía despertar las iras de su más temido enemigo, ofreció a los españoles la cabeza de Raleigh para que pagase con su vida todos los crímenes que había pertrechado durante su última expedición en busca de El Dorado. El 29 de octubre de 1618, sir Walter Raleigh fue ajusticiado en la Torre de Londres. Su muerte marcó el final de la época de los perros del mar.

  



    Bucaneros y filibusteros


    Barrenderos del mar


    Entre 1622 y 1671, la piratería americana sufrió radicales transformaciones con la aparición y consolidación del corso holandés y los bucaneros, primero, y del filibusterismo libertario, después. Los holandeses, respaldados por sus dos grandes compañías comerciales de las Indias Orientales y Occidentales, trataron de convertirse en los únicos e incontestables dueños del mar y de las rutas oceánicas, de modo que iniciaron una fuerte ofensiva a partir de 1622 contra los españoles, tras expirar la Tregua de los Doce Años, que duró hasta la firma de la Paz de Westfalia en 1648. Para ello contaron con el apoyo de La Hermosa Estrella Brillante, nombre poético que se le dio a la Compañía de las Indias Occidentales que, desde el principio, fomentó el contrabando y el bandidaje marítimo contra los barcos españoles, actividad esta que proporcionó importantes dividendos a sus accionistas.


    Esta nueva etapa comenzó con la expedición de corso y pillaje contra el Perú protagonizada por L’Hermite. España, que había previsto la irrupción de la piratería holandesa en el Caribe, se preparó para encajar el golpe de la mejor forma posible, y así ordenó, en 1623, que la Armada de Nueva España no se aventurase en el Atlántico sin la protección de una flota de catorce galeones al mando del almirante Tomás de Larraspuru, que cumplió perfectamente su cometido. La primera acción corsaria holandesa fue, como dijimos, la de L’Hermite, un marino hugonote refugiado en Holanda, que partió de Texel en noviembre de 1622 con once urcas de guerra, doscientas noventa y cuatro piezas de artillería y mil seiscientos hombres. Los españoles, al pensar que la flota corsaria desplegaría su actividad en el Caribe, pusieron en estado de alarma a todas las autoridades antillanas, pero L’Hermite, de forma sigilosa, se adentró en aguas del Pacífico y recorrió la costa chilena sin dar ninguna señal de su presencia ya que el objetivo principal era apoderarse de la flota peruana de la plata y asaltar Lima y El Callao. Como buen pirata, el holandés no tuvo ningún tipo de problema a la hora de someter a un inclemente suplicio a unos remeros negros capturados en un pequeño mercante para que confesaran cuándo partiría la flota de Arica. Tras esta acción, L’Hermite cayó por sorpresa sobre El Callao, por lo que el marqués de Guadalcázar, virrey del Perú, mandó tocar arrebato y organizó una defensa que al final dio sus frutos. L’Hermite murió durante el asedio a El Callao, iniciado el 9 de mayo de 1623, sucediéndole en el mando Schapenham, cuya primera decisión fue dividir sus fuerzas. Una parte del contingente permaneció frente al puerto de El Callao, mientras que el resto atacaría, sin éxito, Guayaquil y Pisco. Precisamente en Guayaquil, el gobernador, Diego de Portugal, despachó por la vía rápida a trescientos mosqueteros holandeses que sufrieron un duro correctivo por parte de setenta escopeteros españoles. Tampoco Schapenham tuvo suerte en El Callao y, en consecuencia, tras perder unos cuatrocientos hombres levó anclas y marchó hacia Acapulco, donde sufrió una nueva derrota. Desmoralizados, enfermos y en condiciones penosas, los holandeses decidieron regresar a Holanda pero, esta vez, dando la vuelta al mundo al navegar hacia el oeste (tal vez para guardar la distancia con los españoles).
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    Estatua de Pedro Menéndez de Avilés en San Agustín, Florida. El navegante asturiano fue famoso por organizar el eficaz sistema de convoyes que, curiosamente, sirvió de modelo para las naciones aliadas en su lucha contra los letales ataques de los submarinos alemanes durante las guerras mundiales.


    Después de esta primera tentativa, la Hermosa Estrella Brillante, en estrecha colaboración con los Estados Generales, se puso manos a la obra y elaboró un proyecto mucho más ambicioso: el establecimiento de una colonia en Brasil. Para ello, los holandeses formaron una flota compuesta por treinta y cinco naves y tres mil hombres al mando de Jakob Willekens. La flota zarpó a principios de 1624 y, después de una breve parada en Cabo Verde, se presentó en San Salvador de Bahía el 8 de marzo de ese mismo año. Lógicamente, cuando sus habitantes comprendieron lo que se les venía encima pusieron los pies en polvorosa, por lo que la localidad fue tomada sin resistencia. Cuando la noticia llegó a España, Felipe IV puso el grito en el cielo y ordenó la creación de una armada formada por veintiséis buques portugueses y treinta y siete españoles, mandada por don Fadrique de Toledo, con un total de novecientos cuarenta y cinco cañones, tres mil doscientos marineros y siete mil quinientos soldados, que hicieron picadillo a los holandeses.


    Aunque la literatura, y en las últimas décadas el cine y los videojuegos, nos haya transmitido la visión romántica y falseada de la historia, aliñada con una buena dosis de elementos negrolegendarios, de la captura de numerosos galeones españoles repletos de oro y plata, lo cierto es que no fueron muchos los buques que cayeron en manos de estos infames piratas, corsarios y filibusteros. Para que nos hagamos una idea, la anhelada Flota de la Plata solo fue capturada en una ocasión en el año 1628 por el almirante holandés Piet Heyn, del que en breve hablaremos. Según Fernando Martínez Laínez en su libro Tercios de España, una infantería legendaria, entre 1540 y 1650, solo habrían sido capturados ciento siete de los once mil buques (menos del 1 %) que hicieron el recorrido entre América y España gracias, especialmente, al eficaz sistema de convoyes organizado en tiempos de Felipe II, por parte de Menéndez de Avilés, y que, curiosamente, sirvió de modelo para las naciones aliadas en su lucha contra los letales ataques de los submarinos alemanes durante las guerras mundiales. Por todos estos motivos, el historiador Germán Vázquez Chamorro resta importancia a la posible influencia que tuvo la piratería a la hora de explicar el posterior inicio de la crisis económica que sacudió al Imperio español desde mediados del siglo xvii. Según él, los piratas y corsarios, posteriormente encumbrados por la literatura y propaganda inglesa, holandesa o francesa, solo habrían sido capaces de capturar, en la mayor parte de las ocasiones, simples barcos pesqueros y chalupas, sin ningún valor para la Corona, y atacar localidades indefensas, como en el caso del apocado Drake.
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    La leyenda del holandés errante se refiere a un barco que fue condenado a vagar para siempre por los océanos del mundo. Desde entonces, la embarcación ha sido observada, por muchos marineros, resplandeciendo con una luz fantasmal. Las versiones de la leyenda son innumerables, pero la original comenzó con el capitán Willem van der Decken, quien hizo un pacto con el diablo para poder surcar siempre los mares sin importar los retos naturales que pusiera Dios en su travesía. Dios, omnisciente, se enteró de esto y en castigo lo condenó a navegar eternamente sin rumbo y sin tocar tierra. Otras narraciones cuentan que, de igual modo, un barco fantasmal capitaneado por Roque el Brasiliano se ha dejado ver en muchas ocasiones por aguas del Caribe.


    Piet Heyn recibió en 1628 el encargo de capturar la Flota de Nueva España, de modo que la Compañía de las Indias Occidentales le entregó una flota compuesta por veinticuatro barcos (en total contaban con seiscientos ochenta cañones), en los que embarcaron dos mil trescientos marineros y mil soldados. Después de cruzar el Atlántico, el almirante holandés esperó en Cuba el momento oportuno para caer sobre su presa. Alarmado, el gobernador Lorenzo Cabrera envió emisarios hacia Veracruz, Cartagena y Honduras para evitar que salieran las flotas aunque, desgraciadamente, Heyn logró capturar alguno de los barcos en los que viajaban y, al final, la Flota de Nueva España partió confiada hacia Cuba. A principios de agosto, llegaba procedente de Honduras una flotilla escoltada por dos galeones de guerra, en virtud de lo cual el holandés envió contra ellas nueve naves que trabaron intenso combate contra unos barcos españoles que, a pesar de todo, lograron entrar en puerto tras sufrir numerosas bajas. Este primer fracaso no hizo desistir al pirata holandés quien, pacientemente, espero durante todo un mes hasta que, al fin, pudo divisar su gran presa. El 5 de septiembre tenía ante sí los barcos que formaban la Flota de Nueva España, once naves escoltadas por cuatro buques de guerra. Sorprendidos, los barcos hispanos se dejaron encerrar por el hábil movimiento en tenaza del holandés, por lo que el capitán español Benavides trató de escapar dirigiéndose hacia el río Matanzas con la idea de encallar las naves cerca de La Habana y, por lo tanto, poder evacuar el tesoro. Al español no le salió bien la jugada y, para colmo de males, no ordenó incendiar los buques, de manera que Heyn pudo conseguir lo que nadie había hecho hasta ese momento: la captura de un espectacular tesoro valorado en trece millones de florines. El holandés fue recibido en La Haya como un auténtico héroe nacional, tanto que se escribieron libros y poesías dedicados a su persona. En España, la noticia del apresamiento produjo una fuerte conmoción y más en un momento en el que el reino, amenazado en todas sus fronteras, se disponía a afrontar una guerra a muerte contra las potencias del norte. Tanto el general Benavides como el almirante Leoz fueron sometidos a un juicio en el que ambos fueron encontrados culpables, por descuido e incompetencia, de la pérdida de la Flota de Nueva España. La guerra de los Treinta Años terminaría en 1648 con la firma de la Paz de Westfalia, por la que los holandeses pasaron a ser aliados de los españoles y adversarios de Francia e Inglaterra.


    Los bucaneros


    Pasamos ahora a hablar sobre los bucaneros, unos oscuros personajes que protagonizaron una de las etapas más siniestras en la historia de la piratería americana ya que, en su seno, se moldearon algunos de los más infames, sádicos y monstruosos piratas de todos los tiempos. Los bucaneros, en términos generales, miraron con desprecio todo lo relacionado con Europa, según la visión romántica por ser este un mundo sometido a leyes injustas y a una total falta de libertades. En verdad, la principal motivación de estos bucaneros, simples cazadores de ganado cimarrón reconvertidos posteriormente (aunque no todos) en peligrosos filibusteros, era vivir sin ninguna religión, sin normas, sin leyes y ajenos a cualquier tipo de principio ético y moral. Eran, según Lucena Salmoral:


    Gentes sin rey, procedentes de cualquier nación, establecidos en el Caribe, ubicados en el corazón de la América española, donde terminaron dedicándose a robar los bienes y barcos que encontraban […] no les amparaba ningún pabellón, ningún Gobierno. Eran malditos rebeldes que vivían en un mundo bárbaro al margen de la civilización y practicando una vida primitiva y salvaje.


    Los primeros bucaneros habitaron en zonas del Caribe hasta entonces deshabitadas, especialmente la isla de San Cristóbal —Saint Kitts para los ingleses—. Hasta estas latitudes llegaron los ingleses con ánimo de establecer una pequeña colonia, pero posteriormente hizo su aparición Pierre Balain junto con un nutrido grupo de piratas franceses que hicieron buenas migas con los británicos. La amistad entre franceses e ingleses tuvo como consecuencia inmediata el exterminio de todos los indígenas que vivían en la isla. En 1629 los franceses, aprovechando los refuerzos que había enviado desde la metrópoli el cardenal Richelieu con una flota compuesta por nueve barcos al mando de François de Rotondy, derrotaron a los ingleses y, posteriormente, llevaron a cabo acciones de piratería contra los intereses españoles por lo que, muy poco tiempo después, la flota del almirante Oquendo se presentó en San Cristóbal para derrotar y expulsar tanto a los franceses como a los pocos ingleses que quedaban con vida.


    No pocos franceses se refugiaron en la zona norte y noroccidental de la isla la Española y subsistieron a base de cazar ganado salvaje y cerdos introducidos por los colonos españoles. El nombre de bucaneros procede, precisamente, de la palabra arawak «bucan», que significaba asar la carne, así como el artefacto de madera que utilizaban para tal fin. De esta palabra deriva el término boucanier, una palabra francesa para referirse a este tipo de cazadores, y la inglesa buccaneer o «bucanero» en español. Después de cazar a este tipo de animales (toros, cerdos, jabalíes y caballos), descuartizaban sus piezas y extraían la carne en tiras largas y finas que, después, asaban a fuego lento, alimentado con huesos y pedazos de cuero que daban a la carne un sabor muy peculiar y, según parece, era de gran aceptación entre los marinos acostumbrados a otro tipo de menú mucho más insulso. Tras completar su trabajo, los bucaneros vendían su carne a los barcos que regresaban a Europa, de modo que el negocio no podía ser más rentable ya que no necesitaban realizar ninguna inversión previa y, además, se aprovecharon de un mercado cárnico ya existente.


    Al principio, los españoles no le dieron la más mínima importancia a este puñado de cazadores franceses hasta que su número se terminó convirtiendo en un auténtico problema, (sobre todo por los desmanes provocados), así pues, al final los colonos presionaron para que se les expulsase de la isla, tras lo cual, la mayor parte de ellos terminó refugiándose en la isla de la Tortuga, justo al norte, separada por un estrecho canal de la costa noroccidental de la Española. La isla no tiene más de 40 km de largo y unos 10 km de ancho, pero tiene la ventaja de ser solo accesible por un pequeño puerto en su parte meridional. Era, por lo tanto, un lugar idóneo para convertirse en una guarida de piratas, más aun teniendo en cuenta que en la Tortuga apenas había ganado (lo que obligaba a los bucaneros a conseguirlo en Santo Domingo), motivo por el cual, poco a poco, muchos terminaron recurriendo al innoble oficio de la piratería. Tras varias operaciones de limpieza llevadas a cabo por los españoles, en 1639 hace su aparición el hugonote Le Vasseur, que afianza la presencia francesa con trescientos hombres, cuarenta mujeres y unas pocas decenas de esclavos negros. Progresivamente la isla fue cayendo en un régimen de anarquía que dejaba a los piratas libres de toda imposición. Fue en este contexto cuando se produjo el proceso de mestizaje entre los bucaneros de la Tortuga y los aventureros del mar, que culminó con la aparición de los más brutales e inclementes representantes en la historia de la piratería americana, como Roque o Roche el Brasiliano.


    Poco sabemos de este atroz personaje, tan solo que nació en Groninga, en los Países Bajos, y que siendo muy joven se estableció en una pequeña colonia holandesa situada en Brasil. Cuando los portugueses recuperaron el control del lugar, la Roca (que es así como se hacía llamar) se trasladó hasta Jamaica, donde se unió a un grupo de bucaneros como un simple marinero. Allí, no tardó en ganar popularidad al ser un hombre temerario, sin escrúpulos y con una notoria capacidad de mando, lo que le valió el ser elegido capitán de un barco que, a su vez, había sido robado a otros piratas. Según Exquemelin en The Buccaneers of America, Roque el Brasiliano:


    Carecía de autocontrol y solía dejarse arrastrar por ataques de ira repentina. Durante sus borracheras, deambulaba por la ciudad como un loco. Podía arrancar la pierna o el brazo del primero con el que se cruzaba sin que nadie más se atreviese a intervenir, pues actuaba como un maníaco. Cometió las peores atrocidades imaginables contra los españoles. A unos cuantos los ató y ensartó en estacas de madera para luego asarlos vivos entre dos fuegos, como un cerdo de matanza; y todo porque se negaban a mostrarle el camino hacia las porquerizas que deseaba saquear.


    En una ocasión su barco encalló cuando perseguía a un barco español en las costas de Campeche, por lo que tanto él como sus hombres se vieron obligados a abandonar la nave sin tiempo para rescatar víveres, tan solo unos cuantos mosquetes y algo de pólvora. Durante los siguientes días los piratas sufrieron todo tipo de penalidades, aunque la suerte volvió a sonreírles cuando se cruzaron con un pequeño grupo de soldados de caballería españoles, a los que masacró para después hacerse con su comida y caballos. A lomos de sus corceles, Roque cabalgó junto a sus hombres por el camino de la costa hasta encontrar un pequeño bajel español cuyos tripulantes, creyéndose ajenos a todo peligro, se encontraban en tierra talando madera. Tras acabar con ellos, el desalmado pirata y sus esbirros se hicieron a la mar con tan buena fortuna que, de camino a Jamaica, capturaron un nuevo barco procedente de España cargado con carne y una buena cantidad de reales de a ocho. Volvemos, ahora, a dar la palabra a Exquemelin que, recordemos, fue testigo de tan escabrosos acontecimientos:


    El capitán Roque fue hasta Jamaica con su botín y allí fanfarroneó y se pavoneó ante sus compañeros hasta fundir todo lo obtenido. Porque es así como viven estos bucaneros: cosa que apresan, cosa que liquidan. Mientas queda algo de dinero por gastar, se entregan a los dados, las prostitutas y la bebida. Algunos pueden desprenderse de dos o tres mil reales de a ocho en un solo día, y al día siguiente no tienen ni dónde caerse muertos. Yo he visto en Jamaica cómo un hombre le entregaba a una puta quinientos reales de a ocho solo por verla desnuda. Así es, y como esta podría narrar otras muchas impiedades. Mi propio capitán tenía por costumbre comprar un tonel de vino y lo dejaba en medio de la calle, con la tapa hundida, y se quedaba bloqueando el paso. Todo transeúnte que pasaba por allí tenía que beber con él, o lo hubiera matado de un tiro con la pistola que llevaba en la mano. En una ocasión, compró un tonel de mantequilla e iba lanzando el contenido a todo aquel que se aproximaba, embadurnándoles las ropas o la cabeza, según los alcanzara.
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    A pesar del talante libertario que se le ha querido otorgar a La Cofradía de los Hermanos de la Costa, en realidad fueron los capitanes los que tomaron las decisiones a la hora de proyectar las expediciones pirata.


    Teniendo en cuenta su forma de ser, no resulta extraño que Roque el Brasiliano dilapidase su pequeña fortuna en cuestión de días, de manera que, junto al resto de sus compañeros, volvió a hacerse a la mar con la intención de capturar una nueva presa. En esta ocasión la suerte le fue esquiva ya que fue capturado por un barco español mientras merodeaba, de nuevo, por las costas de Campeche, escenario de antiguas fechorías. Sin tiempo que perder, el Brasiliano fue llevado ante el gobernador, a quien no le faltaban ganas de colgarlo para que, de este modo, su muerte sirviese de aviso contra aquellos que tuviesen la intención de seguir provocando estragos en esta localidad que en los últimos años había sido víctima de todo tipo de barbaries. El gobernador ordenó que Roque fuese encerrado en una lúgubre y malsana celda a la espera de decretar su ejecución pero, en el último momento, el bucanero se las apañó para falsificar una carta del gobernador general de Nueva España, en la que se ordenaba el traslado del reo a la metrópoli. Apesadumbrado, el gobernador de Campeche le envió a España, bajo juramento de no volver a ejercer la piratería, una promesa que, lógicamente, rompió nada más pisar territorio español.


    Desde este momento, la historia del Brasiliano se mezcla con la leyenda. No cabe duda de que el pirata volvió al Caribe para seguir atacando con máxima crueldad a los españoles. Al parecer, entabló relaciones de amistad con el Olonés, un monstruo del que no tardaremos mucho tiempo en hablar. También navegó en compañía de Henry Morgan, un hombre que terminaría convirtiendo la zona del Caribe en un auténtico infierno durante los siguientes años. Afortunadamente, la buena estrella de Roque se fue apagando poco a poco, hasta que su rastro se pierde definitivamente. En la actualidad seguimos sin saber qué fue de él. Algunos dicen que, cansado de tanto navegar, decidió retirarse del oficio (algo improbable teniendo en cuenta la personalidad del personaje). Otros, los más, que en uno de sus viajes fue capturado e inmediatamente ejecutado aunque, a decir verdad, nadie informó de tales noticias. Tal vez, según dicen los más imaginativos, su espíritu y el de sus hombres sigan navegando a bordo de un barco fantasma para aterrorizar a todos aquellos que, desde entonces, tuvieron la mala fortuna de cruzarse en el camino de este despreciable pirata.


    La Cofradía de los Hermanos de la Costa


    Tal como se ha dicho, muchos bucaneros abrazaron la piratería por lo que, para coordinar sus acciones y poder ejercer mayor presión sobre los españoles, crearon una agrupación gremial conocida con el nombre de La Cofradía de los Hermanos de la Costa, que muchos han querido interpretar como una asociación regida por códigos de conducta que consagraban la toma de decisiones mediante formas democráticas, la existencia de derechos individuales y una jerarquía justa con un reparto equitativo de los beneficios obtenidos a partir del saqueo. Al margen de este tipo de interpretaciones, demasiado generosas a la hora de analizar de forma objetiva la naturaleza de la piratería americana, debemos tener en cuenta que esta hermandad estaba regida por una especie de Consejo de Ancianos cuya misión era controlar la admisión de nuevos hermanos. Bien es cierto que, al menos en los primeros años, en la Cofradía no se permitía la existencia de la propiedad individual, especialmente barcos, puesto que si un capitán capturaba una embarcación, este tenía la obligación de cederla al gremio para que los cofrades eligiesen a un nuevo capitán y le encargasen una nueva fechoría. A los miembros de la hermandad se les respetaba, en cambio, la posesión de sus pertenencias y, sobre todo, de su parte del botín. El carácter democrático, incluso anárquico, de estos piratas, al menos en la etapa del filibusterismo libertario, es muy matizable ya que, en verdad, la decisión última casi siempre era tomada por una junta de capitanes, convocada de forma habitual en la isla Vaca, por estar en el punto intermedio entre la Tortuga y Port Royal. Hay que tener en cuenta, por otra parte, que estas costumbres comunitarias no tardaron en desaparecer, sobre todo a partir de 1689 debido al protagonismo que adquieren los grandes capitanes en la dirección de la empresa filibustera cuyo principal objetivo era la captura de un tesoro y el reparto del botín: «No hay botín, no hay paga».


    Volvemos ahora hasta 1640, un tiempo de relativa tranquilidad para España, que aprovechó los problemas por los que estaba pasando el reino de Inglaterra para organizar su sistema defensivo en el Caribe. En primer lugar reforzó su Flota de Indias con la Armada de Barlovento, creada con el propósito de proteger los territorios americanos ante los ataques de sus enemigos europeos y de los piratas y corsarios. En 1641 una flota atacó las islas de Santa Catalina y San Andrés, desalojando a los ingleses allí establecidos. Algo más tarde, en 1653, el gobernador de Santo Domingo, don Francisco de Montemayor, organizó una flota, compuesta por cinco barcos y unos doscientos soldados, que partió hacia la Tortuga en febrero de 1654. Al frente de esta expedición se encontraba el capitán español Gabriel de Rojas y Figueroa quien, nada más llegar a su destino, comprendió que su tarea no iba a resultar nada sencilla. Frente a él, el gobernador de la isla, Fontenay, contaba con seiscientos aguerridos filibusteros, numerosas piezas de artillería y el fuerte del Palomar. A pesar de las dificultades, los españoles no se dejaron amedrentar. Gabriel de Rojas ordenó a los suyos hacerse fuertes en dos montes que dominaban la fortaleza y, una vez aseguradas las posiciones, trasladó varias piezas de artillería que, de forma inmediata, empezaron a escupir fuego sobre el Palomar, provocando numerosas bajas entre el enemigo. El 18 de febrero Fontenay, viéndolo todo perdido, se rindió ante los españoles. Tras la captura de la ciudad se tomaron quinientos prisioneros, entre ellos trescientos treinta reconocidos piratas a los que, tal vez de forma ingenua, se les ofreció barcos para viajar hasta Francia con la condición de prometer, por su honor, no regresar a América. Lógicamente, los filibusteros no tardaron en romper su juramento y poner sus barcos en dirección a las pequeñas Antillas, donde pudieron reclutar un pequeño ejército con el objetivo de reconquistar la Tortuga.


    Puede que Gabriel de Rojas y Figueroa actuase de forma cándida, pero al menos tuvo la suficiente sensatez como para fortificar la isla y dejar una guarnición de cien hombres antes de regresar a la Española. Por este motivo, cuando los filibusteros se plantaron ante la Tortuga el 24 de agosto de 1654, fueron rechazados sin demasiadas dificultades por la guarnición hispana. Hundidos en la desesperación emprendieron la huida hacia Monte Christi, con la mala fortuna de caer en manos de una flotilla española que, ahora sí, dio buena cuenta de ellos. 1654 pasa por ser una fecha importante en la historia de la piratería americana, al señalar el final de una era y el comienzo de otra que coincide con la conquista de Jamaica por parte de los ingleses.


    En esta año terminaba la primera guerra angloneerlandesa, un conflicto armado entre Inglaterra y las Provincias Unidas de los Países Bajos librado como consecuencia del intento de los holandeses de establecer la teoría del mare liberum, por el que se establecía el libre tránsito por todos los mares para favorecer su comercio. Frente a los holandeses, los ingleses, que consideraban necesario controlar los mares como paso previo a la apertura de factorías y nuevos mercados, trataron de establecer la teoría del mare clausum y, de esta forma, controlar las rutas oceánicas. Con la victoria inglesa, Oliver Cromwell se afanó en involucrar al reino de Inglaterra en un nuevo conflicto a nivel internacional con la pretensión de canalizar los intereses de los extremistas puritanos. En este contexto, el protestante Thomas Gage había publicado en 1648 su obra The English American, un panfleto hispanófobo en el que aseguraba, entre otras cosas, que las ciudades españolas en América eran débiles y fáciles de conquistar. Por supuesto, Oliver Cromwell, un político maquiavélico y obsesionado con el poder, quedó encantado con su lectura, de modo que le encargo al poeta John Milton un manifiesto, Scriptum domini protectoris contra hispanos, en el que se daba rienda suelta a todo tipo de tópicos sobre la crueldad de los españoles. Este nuevo episodio, que bien podríamos encuadrar dentro de lo que conocemos como la leyenda negra, movimiento propagandístico antiespañol, promovido por escritores franceses, holandeses y sobre todo ingleses, con el lógico objetivo de debilitar el prestigio e influencia del Imperio hispánico (a pesar de las evidencias algunos historiadores, a partir de planteamientos ideológicos muy concretos, tratan de rechazar su propia existencia), terminó funcionando a la perfección ya que, gracias al escrito, leído por Cromwell en el Parlamento, se aprobó la operación Western Design, para arrebatar a los españoles algún territorio importante en el Caribe.
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    Tras su conquista, Jamaica se convirtió en la principal base de operaciones inglesa en el Caribe.


    Este Designio Occidental se inició en las navidades de 1654 cuando dieciocho navíos de guerra y unos veinte de carga, con tres mil hombres a bordo, partieron al mando del almirante William Penn y Robert Venables con las órdenes de conquistar, primero, la isla la Española y, después, Cartagena de Indias. Antes de llegar a su destino, los ingleses pasaron por las islas Barbados, Antigua, Nevis y San Cristóbal, por lo que en abril de 1655 la flota ya contaba con cincuenta y siete barcos y ¡trece mil hombres! Lógicamente (al menos así pensaron Penn y Venables), ante este espectacular ejército, los españoles no tenían ninguna posibilidad de derrotar a sus enemigos, pero, contra todo pronóstico, el ataque terminó fracasando ante la tenaz y obstinada resistencia de la guarnición española, formada por unos trescientos soldados y unos cuantos vecinos escasamente armados.


    Después de huir con el rabo entre las piernas, los británicos se fijaron un objetivo mucho más asequible: la isla de Jamaica. Tras la conquista inglesa la isla se convirtió en el más famoso y perverso nido de piratas, una auténtica guarida desde donde se hostigarán las ciudades españolas durante las siguientes décadas. El otro gran centro de la piratería fue la Tortuga puesto que, tras la captura de Jamaica el gobernador español de Santo Domingo, el conde de Peñalba, ordenó regresar a la guarnición que se había quedado en la isla unos meses atrás para reforzar la ciudad de Santo Domingo. Lógicamente, el abandono de la plaza trajo consigo el inmediato regreso de los filibusteros, sobre todo franceses e ingleses, para volver a hacer de la Tortuga un nido pirata.


    Port Royal


    En un principio la isla de la Tortuga y Jamaica actuaron a modo de repúblicas independientes en manos de los filibusteros, puesto que tanto los gobernadores franceses como los ingleses hicieron la vista gorda movidos por la posibilidad de obtener pingües beneficios económicos merced a las actividades delictivas de estos «aventureros del mar». Tras la conquista, la población de ambas islas creció de forma exponencial debido a la llegada de importantes contingentes humanos en un momento en el que el final de la guerra de los Treinta Años dejó un elevado número de hombres desmovilizados. Con la llegada de la paz, muchos no encontraron mejor ocupación que atravesar el Atlántico y convertirse en sanguinarios filibusteros. Para favorecer aún más el crecimiento de la que terminaría siendo la gran base británica en el Caribe, Inglaterra adoptó la insana costumbre de enviar a Jamaica a todo tipo de delincuentes y maleantes, incluso a los condenados a muerte, por lo que, efectivamente, la colonia terminó convirtiéndose en un enclave repleto de crápulas que se amoldaron a la perfección a la vida licenciosa propia de los piratas americanos.
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    Fortaleza de Port Royal en Jamaica. Durante años, Port Royal fue un lugar visitado por algunos de los piratas más afamados y sanguinarios de la época, entre ellos Henry Morgan, Bartholomew Roberts, Roque el Brasiliano, John Davis y Edward Mansvelt.
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    Port Royal sigue siendo recordado como la principal base de operaciones de los más peligrosos filibusteros en aguas del Caribe.


    A pesar de su carácter pendenciero y alevoso, se debe reconocer que los filibusteros de Port Royal eran, al menos, unos seres que no reparaban en gastos a la hora de divertirse en alguna de las muchas tabernas y burdeles que abundaban en la ciudad. Exquemelin describe, de esta manera, el comportamiento de los piratas después de una fructífera operación y la captura de un buen botín:


    Llevaron a Jamaica el botín, a donde llegaron con su gente y disiparon en bien poco tiempo su dinero, según sus costumbres ordinarias, en las tabernas y lugares de prostitución con rameras. Algunos de ellos gastan en una noche dos o tres mil pesos, y por la mañana se hallan sin camisa que sea buena […]. Son muy liberales los piratas entre sí mismos; si alguno queda totalmente despojado de bienes, le hacen participar con franqueza de lo que tienen. Entre los taberneros tienen crédito, pero de los de Jamaica no se debe fiar mucho, sabiendo que los vecinos de esta isla se venden con facilidad los unos a los otros, como yo vi hacer con mi patrón, el cual habiéndose hallado con tres mil pesos de dinero contante, en término de tres meses se halló tan pobre que le vendieron por una deuda de taberna, taberna que era en la que había gastado la mayor parte de su caudal.


    La base de Port Royal también se vio favorecida por el hecho de encontrarse entre las líneas marítimas que unían España con Panamá y por contar con una bahía con las dimensiones idóneas para resguardar un importante número de embarcaciones. La continua afluencia de filibusteros a la isla fue muy bien vista por los ingleses, no solo por motivos económicos, sino también por la imposibilidad de defender esta guarida sin la participación, cada vez más activa, de los bandidos del mar.


    Dijimos que la ciudad acabó siendo un antro de perversión, tanto que hacia 1660 ya se le conocía con el nombre de «la Sodoma del Nuevo Mundo». Ciertamente, la mayor parte de los hombres que vivían en Port Royal se dedicaban a la piratería y las mujeres a la prostitución aunque también había unos cuantos joyeros, artesanos, comerciantes y no pocos taberneros ya que, en su época de esplendor, cuando la ciudad contaba con unos seis mil quinientos habitantes, se llegó a contabilizar una taberna por cada diez residentes. La mayor parte de las tabernas eran unos simples tugurios, sucios, oscuros, mal ventilados, donde se servía cerveza y ron de mala calidad. El mobiliario era mínimo, tan solo unas cuantas mesas y sillas desperdigadas, aunque alguna de estas tabernas podía contar con dos o tres habitaciones para alquilar a los más afortunados. Conforme fue aumentando la opulencia de la colonia, debido a la abundante afluencia de riquezas robadas, sobre todo a los españoles, se fue asentando en la isla de Jamaica una pequeña élite social que empezaron a construir pequeñas mansiones y a consumir productos importados desde Inglaterra, principalmente brandi y whisky. Si bien el alcohol barato se podía producir en la isla, no pasaba lo mismo con los alimentos. Esto significa que casi todos debían ser comprados en el exterior, tanto en Europa como en otras islas del Caribe, mayormente la carne de res, cerdo, cabra o el pescado y la carne de tortuga, productos estos muy bien valorados.


    Entre los burdeles que tenía la ciudad (no eran pocos) el más famoso era el regentado por un tal John Starr que disponía de veintiuna mesalinas blancas y dos mulatas. La prostituta más cotizada de todas era Mary Carleton, cuya biografía conocemos gracias a la obra de David Cordingly: Life Among the Pirates. Mary, nacida en Bristol en 1642, fue acusada en 1671 de robar a todos y cada uno de los hombres con los que, en los años previos, había contraído matrimonio (también se le acusó de practicar la poligamia), de modo que fue trasladada hasta Port Royal. Allí se hizo famosa por sus orgías y escándalos, siendo así como se convirtió en objeto de deseo de unos filibusteros que llegaron a pagar una auténtica fortuna por disfrutar de sus servicios.


    El periodo de máximo apogeo se produjo con el nombramiento de Morgan como gobernador de Port Royal. Fue entonces cuando empezó la época de domesticación de los filibusteros (lo mismo ocurre en la Tortuga) por parte de los reinos de Inglaterra y Francia. En Jamaica, los filibusteros dejaron de ser necesarios para defender la colonia, por lo que se empezaron a tomar medidas con la intención de controlar su proliferación. A partir de 1687, el lugar que había sido un paraíso para los piratas se convirtió en un lugar común para su condena a muerte (en 1722 se llegaron a colgar cuarenta y uno en menos de un mes, entre ellos a Calico Jack, del que no tardaremos mucho en hablar).


    Se piensa que en la época de apogeo de la piratería la religión no existía en Port Royal por ser este un lugar, aparentemente, abandonado por Dios pero, de hecho, los datos muestran lo contrario, al ser esta una ciudad «abierta» a casi todas las religiones principales, incluidos los católicos, judíos, anglicanos e incluso los ateos. La mayoría de los grupos que habían huido de Inglaterra durante las terribles persecuciones llevadas a cabo, sobre todo por los anglicanos, se establecieron en Port Royal tal como había sucedido en las otras colonias inglesas. Muy probablemente, aquellos que sintieron su fe con más fervor se llegaron a preguntar cuánto tardaría su dios en castigar a esta ciudad de pecado y perversión. La respuesta no tardaría en llegar porque el 7 de junio de 1692, Port Royal fue golpeado por un intenso terremoto y devastadores tsunamis que arrasaron la mayor parte de la ciudad, aunque sin destruirla en su totalidad. Las pérdidas humanas fueron muy numerosas (hasta unos tres mil fallecidos) y, para colmo de males, en 1704 lo que aún quedaba en pie fue pasto de las llamas como consecuencia de un gran incendio. En las décadas siguientes, los escasos supervivientes se afanaron en reconstruir Port Royal, pero estos intentos se vieron dificultados por el impacto de continuos huracanes que hicieron palidecer a los cada vez más desolados habitantes de la colonia. Desde entonces la sede del gobernador se trasladó a Spanish Town, y el puerto de Kingston acogió el tráfico marítimo que hasta este momento había pasado por la ciudad maldita de Port Royal.


    

      [image: ]

    


    Spanish Town es una ciudad de Jamaica fundada en 1520 por el gobernante español Francisco de Garay con el nombre de Nuestra Villa de la Santísima Señora de la Vega o Villa de la Vega. Fue la capital de Jamaica hasta el siglo xix, cuando los ingleses trasladaron la capital de la isla a Kingston.


  



    Los maestros del género


    Edward Mansvelt


    Dentro de la fase ofensiva del filibusterismo libertario, patrocinado desde Jamaica y la isla de la Tortuga, destacan los que, sin riesgo a equivocarnos, podemos considerar como los grandes maestros del género: Mansvelt, el Olonés y Morgan. El primero, Edward Mansvelt, o Mansfield, fue recordado por su intento de crear una tercera base filibustera en el Caribe, en la isla de Providencia, para evitar la influencia cada vez mayor de los gobernadores ingleses y franceses en las islas de la Tortuga y Jamaica. Mansvelt, cuya fama entre los bucaneros le precedía, llegó a Jamaica en 1659 y muy pronto organizó su primera acción de relevancia contra los intereses españoles. Al mando de una pequeña flota y cuatrocientos aguerridos filibusteros marchó hacia la isla la Española y desembarcó en Puerto Plata, iniciando una larga marcha por tierra hasta Santiago de los Caballeros. El Viernes Santo de dicho año, Mansvelt ya se encontraba a las puertas de esta ciudad que, sin saberlo, estaba a punto de sufrir un auténtico drama.


    Antes del amanecer, los hombres del bucanero holandés iniciaron el asalto, aprovechando que los españoles aún se encontraban en sus camas. Tras la captura de la población local y del gobernador hispano, vino el tradicional saqueo acompañado de la aplicación de todo tipo de torturas y humillaciones, sin distinguir entre hombres y mujeres, sanos y enfermos, jóvenes y ancianos. Ante los ojos aterrados de los vecinos, los piratas no dudaron en arrojar la ropa y todos los enseres que encontraban por las ventanas de las viviendas. Los más desafortunados eran capturados y sometidos a tortura mientras se les interrogaba con la intención de averiguar el paradero de cualquier tipo de tesoro oculto (en la mayor parte de las ocasiones inexistentes). Lo peor aún estaba por llegar; esa misma noche los filibusteros celebraron una bacanal. Las mujeres jóvenes de la ciudad, sobre todo las hijas de los más ricos (algunas impúberes), fueron forzadas a escanciar vino y servir la comida a los piratas (las humillaciones posteriores fueron mucho más brutales), mientras que sus padres eran obligados a emborracharse y bailar para sus «amos». Cuando todos los filibusteros cayeron bajo el influjo de Baco, empezó una noche de terror que nunca fue olvidada por los supervivientes de la ciudad española. A las torturas (un hombre fue desnudado y sumergido hasta la muerte en un tonel de ron), le siguieron los asesinatos, las violaciones y toda clase de excesos inenarrables.
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    Edward Mansvelt.


    Terminado el suplicio, los hombres de Mansafar, nombre con resonancias luciferinas con el que los españoles denominaban al pirata, se dispusieron a regresar a sus barcos a través de la selva. Para evitar cualquier tipo de problema, el ejército filibustero se hizo acompañar del gobernador de Santiago de los Caballeros, aunque nada pudo saciar la sed de venganza de los oprimidos vecinos de la localidad. Nada más adentrarse en la espesura, los españoles empezaron a atosigar a sus atacantes. Fuera de sí, Mansvelt ordenó al gobernador ponerse de rodillas en un claro del bosque e, inmediatamente, empezó a torturarlo y amenazó con degollarlo si no cesaban, de forma inmediata, las emboscadas. La amenaza surgió efecto, por lo que los filibusteros pudieron proseguir su camino hacia la costa y, una vez allí, negociaron la libertad del gobernador, quien quedó libre después de pagar una importante suma de monedas. La primera expedición de renombre del holandés había llegado a su fin; Mansvelt puso rumbo hacia la Tortuga, donde se produjo el ansiado reparto del botín. Allí, el holandés se convirtió en el almirante de los Hermanos de la Costa y en 1663 volvió a zarpar con dirección a Campeche.


    El 9 de febrero atacó la ciudad con sus diecisiete embarcaciones y más de mil hombres; frente a ellos los ciento cincuenta vecinos españoles, escasamente armados, solo pudieron resistir unas pocas horas antes de rendir la plaza. El pillaje resultó exhaustivo sobre todo en las iglesias, donde los filibusteros procedieron a acuchillar y quemar las imágenes, al mismo tiempo que proferían heréticos insultos. En esta ocasión, los hombres de Mansvelt no tuvieron ningún reparo a la hora de desenterrar los cadáveres de los cementerios para comprobar si en el interior de sus tumbas había algún objeto de valor. Al final de la jornada, ya tenían en su poder un pequeño tesoro formado por alhajas de oro y plata y todo tipo de mercaderías, pero no contento con ello procedieron a quemar las viviendas y a regar con sangre inocente las calles de la ciudad. Afortunadamente, después de la batalla un pequeño grupo de españoles armados, dirigidos por Antonio Maldonado, había logrado refugiarse en el bosque y desde allí, cuando observaron la violencia desatada contra sus amigos y familiares, empezaron a atacar a los filibusteros para forzarles a respetar la vida de los rehenes a cambio de dejarles embarcar con su botín. El 23 de febrero los piratas abandonaron Campeche y los españoles pudieron, al fin, respirar con algo más de tranquilidad y enterrar a sus muertos.


    Llegamos, de esta manera, a 1665, cuando el gobernador de Jamaica requiere los servicios del filibustero para llevar a cabo una operación a gran escala contra los intereses de los holandeses y españoles. Para tal fin, Modyford, que es así como se llamaba el gobernador, puso a su disposición doce naves y una buena dotación de piratas. Antes de iniciar sus correrías, Mansvelt ya había nombrado segundo en el mando al infame Henry Morgan. Una de las primeras acciones de las que tenemos constancia se produjo en las costas cubanas, cuando capturaron un mercante español, totalmente desprotegido, y terminaron con la vida de todos sus tripulantes. Tras esta demostración de violencia, los expedicionarios se apoderaron de Sanctus Spiritus, en el centro de Cuba, saqueándola e incendiándola. Desde allí, navegaron hasta Santa Catalina, que cayó sin resistencia y después recorrieron la costa de los Mosquitos, donde, al parecer, surgió la idea de crear una nueva madriguera filibustera, ajena a las intromisiones de franceses e ingleses. Con la idea de conquistar Natá, desembarcó cerca de Portobelo y trató de remontar el río Clocé pero, en esta ocasión, los españoles habían tenido tiempo de organizarse y rechazaron a los invasores. Contrariado por esos inesperados reveses, Mansvelt movió sus barcos hasta el litoral costarricense y se internó hasta Turrialba, para encontrar una resistencia aún mayor encabezada por el gobernador Juan López de la Flor.


    La situación para los piratas se hizo insostenible; totalmente derrotado Mansvelt ordenó a los suyos regresar a Jamaica y, una vez allí, trató de convencer a Modyford para que tomase Providencia. Ante su negativa, el holandés decidió viajar hasta la Tortuga y presentó el mismo proyecto a su gobernador. No sabemos realmente lo que ocurrió; algunos historiadores piensan que después de ser rechazado, Mansvelt habría muerto envenenado en la Tortuga en 1667, aunque si hacemos caso a Exquemelin, su muerte se produjo después de que su barco fuese capturado por los españoles durante su viaje entre Jamaica y la Tortuga. Encadenado, el holandés fue llevado hasta Portobelo, en Panamá, para ser degollado en la plaza mayor en castigo por sus muchos crímenes y maldades.


    El infernal Olonés


    Frente a lo que ocurre con otros famosos piratas, la vida de Jean-David Nau es bien conocida gracias, fundamentalmente, a la información que nos ha transmitido el renombrado Exquemelin. Recordemos que el cirujano, filibustero y escritor francés sirvió bajo sus órdenes y que posteriormente escribió una obra, De Americaensche Zee-Roovers, que fue traducida al español en 1681 con el título de Los piratas de América, considerada por su traductor, Alonso de Buena Maison, como «un relato verídico de las más destacadas actividades piráticas cometidas en la época en las costas de las Indias Occidentales por los bucaneros o filibusteros de Jamaica y la Tortuga». Jean-David nació, en mala hora, en la localidad francesa de Sables d’Olonne hacia 1630. En torno a 1650 llegó a las Antillas, y poco tiempo después se hizo bucanero en la isla la Española. Desde allí pasó hasta la Tortuga, donde sobrevivió cazando ganado cimarrón hasta que, como sabemos, el gobernador De La Place se fijó en él y le entregó un pequeño navío y un puñado de hombres con los que inició una meteórica carrera hasta convertirse en uno de los más famosos y sádicos representantes de la piratería. Como vimos, sus primeras acciones fueron un fiel reflejo de su carácter violento y perturbado; a Jean-David nunca le tembló el pulso a la hora de aplicar los más inhumanos tormentos a todos aquellos que caían en sus manos. Recordemos que en 1668 ordenó a sus hombres cortar la cabeza a todos los tripulantes de un barco español recientemente capturado y, poco después, en la tranquila villa de Maracaibo, hizo despedazar a un pobre enfermo para que los vecinos revelasen la situación de unos tesoros que solo existían en su imaginación. Antes de partir con rumbo a Gibraltar, localidad que sufrió el mismo suplicio, asesinó al resto de españoles capturados mientras que las mujeres, niñas incluidas, eran brutalmente violadas.
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    A pesar de la resistencia de los españoles, la ciudad de Campeche fue tomada y saqueada, con extremada violencia, por los hombres de Mansvelt.


    El siguiente proyecto del Olonés fue atacar Nicaragua donde, según la calenturienta imaginación de los piratas, existían numerosas ciudades repletas de inigualables tesoros. Para ello, organizó una flota compuesta por seis barcos y unos seiscientos hombres sedientos de oro. Las cosas, en un principio, no salieron como se habían planeado ya que antes de llegar a su destino, los barcos fueron sacudidos por vientos huracanados y olas amenazadoras provocadas por una gran tempestad a la que siguió una perturbadora calma. Lo peor aún estaba por llegar porque cuando al fin arribó a Nicaragua observó, con desesperación, que allí no existía ninguna riqueza. Fue entonces cuando el pirata recurrió a su vieja costumbre, la de torturar a los vecinos con la intención de averiguar el paradero de cualquier objeto de valor. Ante la ausencia de oro, el francés y sus esbirros se dirigieron a Puerto Caballos, en Honduras, plaza que conquistó después de una cierta resistencia. Según Exquemelin, Jean-David volvió a hacer de las suyas: «Lolonois [el Olonés] tenía por costumbre, que poniendo algunos en tormento, y no confesando, al instante les hacía tajadas con su alfanje o espada, cortándoles la lengua». Al parecer, dos españoles lograron sobrevivir a los martirios porque le dijeron que los anhelados tesoros se encontraban ocultos en la villa de San Pedro, hacia donde se dirigió el pirata con el sueño de saciar su enfermiza sed de riquezas.


    La senda que tuvieron que seguir hasta San Pedro era casi impenetrable. La exuberante vegetación que les rodeaba hacía prácticamente imposible encontrar el camino que los llevase a su destino, pero la suerte les sonrió cuando encontraron a mitad del trayecto un pequeño grupo de españoles que tuvieron la desgracia de toparse, cara a cara, con el bucanero galo. Según cuenta el propio Exquemelin, el Olonés agarró a uno de los pobres españoles y con su espada le abrió el pecho, para extraerle el corazón «con sus sacrílegas manos, mordiéndole con sus propios dientes, y diciendo a los otros: yo os haré lo mismo si no me descubrís otro camino». Cuando alcanzó la población de San Pedro, sus habitantes ya habían puesto los pies en polvorosa, no sin antes esconder sus pertenencias en los lugares más insospechados. Tras quince días sin poder encontrar su esperado tesoro, los asaltantes decidieron abandonar la villa dejando tras de sí un rastro de destrucción, tortura y muerte.
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    El Olonés se ganó el mote de Calamidad de los Españoles (Fléau des Espagnols) por su cruel ferocidad en los ataques a las costas venezolanas.


    Por fortuna, el final del malvado corsario estaba cerca. Como en otras ocasiones, la nueva operación del pirata francés había terminado con un rotundo fracaso, por lo que muchos de sus hombres terminaron desertando. Con un solo barco y trescientos hombres siguió navegando hacia la isla de las Perlas, donde perdió su última embarcación, en razón de lo cual se vio forzado a construir un barco más pequeño con los escasos recursos que tenía a su disposición. Cuando lo tuvo preparado, el francés volvió a hacerse a la mar, pero las deserciones seguían produciéndose. Así, llegó hasta la zona del Darién, por cuyas selvas se vio obligado a deambular, alimentándose de sabandijas, mientras aullaba desesperado suplicando una ayuda que nunca llegó. Un día, creyó que sus ruegos habían sido escuchados y que un grupo de indios había acudido para rescatarle. Estaba equivocado. Con lo que se encontraron fue con una de las tribus más salvajes de la zona, que nada más ver a los piratas cayó sobre ellos, matando a todos menos a uno que, posteriormente, relató el macabro final del bucanero galo. Según su testimonio, tras la matanza, los indios trocearon a los piratas y echaron sus restos al fuego para asar su carne y homenajearse con tan inaudito menú. El destino del Olonés fue aún peor; según cuenta Exquemelin:
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    Entre los esbirros de el Olonés, destacamos a Miguel el Vasco, un pirata nacido en San Juan de Luz que, a mediados del siglo xvii, sembró el terror en las costas del Caribe.


    Los indios le cogieron y despedazaron todo vivo, echando los pedazos en el fuego y las cenizas al viento, para que no quedase memoria de tan infame inhumano […] esta es la historia de la vida y el fin del infernal Lolonois, que llenó con execraciones y enormes hechos, deudor de tanta sangre de inocentes, murió a manos carniceras, como las suyas lo fueron en su vida.


    Sir Henry Morgan. Un monstruo al servicio de Inglaterra


    La historia de Inglaterra durante los siglos xvi y xvii es muy controvertida, no solo por la deslealtad e inmoralidad de muchos de sus gobernantes, sino especialmente por la ruindad que supuso recurrir a unos monstruos, a unos auténticos psicópatas, como es el caso de nuestro siguiente protagonista, para satisfacer sus ansias de poder y crear su enorme imperio. Henry Morgan ha pasado a la historia como el más famoso filibustero de todos los tiempos, como un depravado pirata al servicio de la pérfida Albión. Morgan fue uno de esos piratas cuya biografía quiso ser enlucida tanto en la literatura de aventuras como en el cine, en películas como El cisne negro, de 1942, o El capitán Blood, de 1935, esta última protagonizada por Errol Flynn. Afortunadamente, conservamos, entre otros escritos, la obra de Exquemelin que, como sabemos, sirvió bajo sus órdenes durante los oscuros años que permaneció en el Caribe.


    Morgan nació hacia 1635 en el seno de una familia campesina en Glamorgan, en el sur de Gales. Poco sabemos de sus primeros años, tan solo que siendo un joven adolescente sintió el deseo de la aventura y embarcó hacia el Nuevo Mundo, estableciéndose en Barbados y luego, a la edad de veinte años, en Jamaica y después en la Tortuga, el centro neurálgico del filibusterismo. No sin esfuerzo, Morgan y otros compañeros lograron reunir el suficiente dinero para comprar un pequeño barco con el que se arrojaron al mar, como imaginará el lector con la intención de capturar embarcaciones españolas repletas de oro. Así llegamos al año de 1660, en el que el pirata galés vuelve a establecer su hogar en Jamaica, donde su tío Edward Morgan acababa de ser nombrado vicegobernador. El oportunista Henry no dejó escapar la ocasión, porque poco después fue elegido para capitanear uno de los barcos que formaban la expedición dirigida por nuestro viejo conocido Mansfield, en un principio contra la colonia holandesa de Curazao. Durante los siguientes años Morgan sirvió a Mansfield hasta convertirse en el más aventajado esbirro del pirata holandés. Tras la muerte de este último en el año 1667, Henry ya era considerado como la gran promesa del filibusterismo, por lo que el nuevo gobernador de Jamaica, Modyford, se fijó en él para encargarle los trabajos más comprometidos. Por aquel entonces España e Inglaterra se encontraban en estado de paz y cualquier acto de piratería patrocinado por las autoridades inglesas sería visto, a nivel internacional, como un acto de traición y deslealtad, algo que no les importó mucho a los británicos que, como en otras tantas ocasiones, decidieron actuar de forma traicionera, ruin y alevosa.
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    Henry Morgan, un monstruo al servicio de Inglaterra.


    Sin ningún tipo de pudor, Modyford organizó una acción contra Cuba con la falsa excusa de que los españoles estaban preparando una expedición con la idea de reconquistar Jamaica. A la llamada del pirata acudieron unos setecientos hombres (casi todos ellos filibusteros franceses e ingleses) con los que marchó, a bordo de doce barcos, hacia la isla de Cuba. Durante las primeras semanas de marzo de 1667 navegó por aguas próximas a La Habana, e incluso se planteó la posibilidad de asaltar esta gran ciudad pero la presencia de guarnición española le hizo desistir de dicho empeño, de manera que expuso a sus hombres la posibilidad de atacar Puerto Príncipe, un objetivo mucho más asequible. A pesar de todo, la misión no era ni mucho menos del agrado de los piratas ya que para llegar a esta localidad, la actual Camagüey, debían recorrer a pie un territorio hostil y desconocido. Finalmente, el 27 de marzo, Morgan y sus matones desembarcaron en la ensenada de Santa María y dos días después caían sobre Puerto Príncipe, un enclave cuyo destino estaba escrito en sangre.


    Siguiendo los métodos del Olonés, el pirata galés sometió a la ciudad a un implacable saqueo, al mismo tiempo que mandaba encerrar a los vecinos en las iglesias (muchos murieron de hambre y sed). Después del pillaje, Morgan inició el interrogatorio de los aterrorizados pobladores de esta pacífica localidad para que revelasen el paradero de cualquier tesoro escondido. Nuevamente, es Exquemelin el que nos deja testimonio sobre la falta de humanidad demostrada por estos monstruos al servicio de Inglaterra:


    No ahorrando sus crueles tormentos con los encerrados, pues cotidianamente los maltrataban sin misericordia, para hacerlos confesar en qué parte tenían los enseres, dinero y otras cosas encubiertas, aunque ya no tenían más, castigaba a las mujeres y a los niños con el mismo intento, no dándoles casi nada a comer, por lo que murió la mayor parte.


    Cuando el cobarde Morgan fue consciente de que una pequeña fuerza expedicionaria española estaba a punto de alcanzar Puerto Príncipe, decidió huir con el rabo entre las piernas y poner la proa en dirección a Jamaica con un botín que, a pesar de todo, fue de tan solo unos cincuenta mil pesos.


    En la colonia inglesa la imagen volvió a repetirse; los burdeles y las tabernas volvieron a llenarse de piratas ansiosos de gastar el escaso botín conseguido durante la expedición a Puerto Príncipe. La alegría tuvo que durar muy poco puesto que los filibusteros franceses, totalmente desencantados por la forma en la que se habían repartido las riquezas, abandonaron al galés y se negaron a seguirle en futuras aventuras. Por supuesto, Morgan nunca disimuló su intención de resarcirse del fracaso anterior, y así convenció al pusilánime Modyford para que preparase un nuevo ataque, en esta ocasión contra los intereses hispanos en Centroamérica. Nuevamente, volvió a alegar el presunto interés de los españoles de atacar Jamaica por lo cual ¡la agresión pirata tendría un carácter defensivo!


    Para esta nueva empresa Morgan logró reunir ocho barcos y unos cuatrocientos hombres, con los que se dirigió hacia Panamá para intentar el asalto a Portobelo. Durante la travesía se cruzó con una embarcación filibustera con sesenta hombres a bordo, que no dudaron en unirse a la expedición. Cuando llegaron a las costas panameñas, los piratas de Morgan desembarcaron a cuatro leguas de su objetivo y, en pequeños grupos, avanzaron sigilosamente tratando, por todos los medios, de pasar desapercibidos. Uno de estos grupos tuvo la suerte de capturar a un centinela español que tras la pertinente tortura acabó guiando a los atacantes hasta el fuerte de Santiago de la Gloria, tomándolo por sorpresa y sin apenas resistencia. Al parecer, una fuerte explosión originada por la voladura de un almacén de pólvora alertó a los hombres del otro fuerte de Portobelo, el San Jerónimo. Inmediatamente, los defensores de esta fortaleza, dirigidos por el gobernador, empezaron a tomar posiciones para repeler el ataque filibustero. La resistencia española fue muy meritoria, incluso nos atreveríamos a calificarla como heroica, porque a pesar de la evidente inferioridad numérica de los soldados hispanos, estos rechazaron una y otra vez las embestidas inglesas. En un momento dado, viendo cómo se desarrollaban los acontecimientos, Morgan ordenó una primera retirada y puso a sus hombres a construir escalas de seis metros. Lo que estaba a punto de ocurrir nos sirve de ejemplo para comprender la auténtica naturaleza, despiadada, cobarde e inmoral de la piratería americana ya que, sin pensárselo dos veces, el líder filibustero hizo llamar a parte de los prisioneros capturados en Portobelo y los puso en primera fila. Los soldados españoles no daban crédito a lo que estaban viendo; nunca se habían enfrentado a una situación como esta. Ellos sabían que si los piratas lograban superar las murallas de la fortaleza, todo estaría perdido y, por supuesto, no existiría posibilidad de supervivencia. A pesar de todo, ninguno se planteó la posibilidad de disparar contra esta gente indefensa e inocente, ni siquiera cuando los cautivos empezaron a subir las escalas seguidos por los hombres de Morgan.


    El plan dio los resultados esperados. Los atacantes lograron escalar las murallas y, posteriormente, se inició un combate cuerpo a cuerpo que se prolongó durante varias horas (hasta la muerte del gobernador). Los españoles, que luchaban sin ningún tipo de esperanza, vendieron cara su derrota ya que se llevaron por delante a unos setenta piratas. Una vez tomado el castillo se inició el pillaje, acompañado, cómo no, de todo tipo de desmanes: torturas, asesinatos y violaciones. Volvemos a dar la palabra a nuestro viejo conocido Exquemelin:


    Comenzaron a comer con buen apetito, y a beber como mangas; a que se siguió la insolencia y sucios abrazos con muchas honestísimas mujeres y doncellas, que amenazadas con el cuchillo, entregaron sus cuerpos a la violencia de tan desalmados hombres.


    A estos actos les siguió la petición de un tributo de quema por valor de cien mil reales, una cantidad desorbitada, justo en el momento en el que había hecho acto de presencia Juan Pérez de Guzmán, gobernador de Panamá, quien inició negociaciones con Morgan con la intención de retenerle y, de esta manera, dar tiempo a los refuerzos procedentes de Cartagena, que venían a marchas forzadas, para terminar de una vez por todas con el maldito ejército filibustero. Desgraciadamente, los hombres y mujeres de Portobelo no pudieron soportar más la crueldad de sus ocupantes y decidieron pagar el rescate solicitado. El pirata galés inició entonces la retirada y marchó hacia Cuba donde realizó el reparto de un botín que ascendió a doscientos cincuenta mil pesos. No nos cuesta ningún esfuerzo imaginar el magnífico recibimiento que tuvieron los piratas en Jamaica, sobre todo si tenemos en cuenta la enorme cantidad de dinero que los recién llegados iban a gastar en las tabernas y prostíbulos jamaicanos.


    Al soberbio Morgan, el éxito en Portobelo se le terminó subiendo a la cabeza por lo que no tardó en ponerse, de nuevo, en movimiento, pero no sin antes convocar a los capitanes filibusteros en la isla de Vaca, muy cerca de la actual Haití. Se cuenta que el engreído pirata apareció en la siniestra reunión engalanado con trajes de fina seda y suntuosas joyas, con un asistente personal encargado de transmitir sus órdenes y sujetar su apreciado catalejo. Los capitanes filibusteros quedaron impresionados ante la figura altiva del galés, y más cuando observaron el nuevo barco de su ahora poderosa flota: la fragata Oxford, con treinta y seis cañones, de la Royal Navy, construida en el año 1656. Para impresionar aún más al resto de los cabecillas filibusteros, el jefe criminal organizó una recepción a bordo de la Oxford. Según Víctor San Juan, en Breve historia de las batallas navales de las fragatas, «tras la inicial perplejidad, el festejo derivaría en el campechano compañerismo y, corriendo las libaciones alcohólicas de proa a popa con generosidad, terminó en el más absoluto desmadre».


    Ciertamente, lo que tan bien empezó estaba a punto de terminar de la forma más dramática posible (al menos para los piratas), ya que en este momento de chanza y francachela los intrépidos filibusteros no tuvieron mejor idea que festejar con un tiro al aire cada uno de los brindis de ron, con los que todos ellos celebraban el indudable éxito de la expedición. El gran problema es que los tiros al aire se realizaron demasiado cerca del pañol de municiones y, en consecuencia, tras uno de estos disparos se produjo una terrible explosión que provocó la destrucción del barco y la muerte de unos doscientos filibusteros (Morgan salvó la vida de milagro). Ocho días después del fatal accidente (los que tardó en recuperarse del susto y de la terrible resaca), el galés hizo buscar sobre las aguas del mar los cuerpos medio putrefactos de los míseros piratas fallecidos tras esa noche de juerga y desenfreno, pero en ningún momento con la idea de dar digna sepultura al compañero caído, sino por la mezquindad de sacar algo bueno de sus vestidos y adornos. Si encontraban sortijas de oro en los dedos, los cortaban para sacarlas, y así los dejaban en aquel estado, expuestos a la voracidad de los peces.


    La flota, ahora compuesta por quince naves y unos mil hombres, navegó con rumbo a Maracaibo, llegando en marzo de 1669. Los marabinos, que aún tenían bien fresco el recuerdo del monstruoso Olonés, huyeron despavoridos con todos sus objetos de valor y buscaron refugio en los alrededores. De este modo, cuando Morgan entró en Maracaibo, lo hizo en una ciudad prácticamente vacía, con solo un puñado de hombres y mujeres que, por desgracia, no habían tenido tiempo de escapar. Según Exquemelin, sometió a tortura a todos ellos para que confesaran dónde estaban las riquezas:
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    Barcos españoles batiéndose contra la flota pirata de Morgan en Maracaibo.


    Entre las crueldades que usaron entonces fue una el darles tratos de cuerda, y al mismo tiempo muchos golpes con palos y otros instrumentos; a otros quemaban con cuerdas caladas encendidas entre los dedos; a otros agarrotaban con cuerdas alrededor de la cabeza, hasta que los hacían reventar los ojos.


    Tras esta demostración de maldad, el psicópata Morgan continuó hasta Gibraltar, otra ciudad vacía cuyas gentes se habían ocultado en la selva. Cuando los filibusteros entraron en esta localidad situada al sur del lago Maracaibo, encontraron a un pobre hombre, Sebastián Sánchez, con una deficiencia mental que aseguraba ser el hermano del gobernador de Maracaibo. Entre mofas e improperios, los hombres de Morgan colgaron al inocente Sebastián de unas cuerdas y empezaron a quemar hojas de palma pegadas a su cara hasta fallecer tras una larga agonía.


    Cuando todo parecía indicar que en esta ocasión la expedición iba a terminar en un absoluto fracaso, Morgan tuvo la fortuna de encontrar a unos doscientos cincuenta vecinos que habían cometido la imprudencia de esconderse, no demasiado lejos, del depravado filibustero al servicio del reino de Inglaterra. De nuevo, se recurrió a las más salvajes y sádicas torturas para tratar de averiguar el escondite de los tesoros. En esta ocasión, la peor parte se la llevó un tabernero portugués de unos sesenta años, al que aplicaron la tortura de cuerdas hasta romperle los brazos por detrás. Entre insoportables gritos, este hombre, que suplicaba por una muerte rápida, fue colgado de los cuatro dedos gordos, de manos y pies, a cuatro estacas, con cuerdas de las que tiraban con palos fuertes hasta que el cuerpo del portugués reventaba de inmensos dolores. Para hacer más evidente, si cabe, su naturaleza diabólica, los piratas decidieron prolongar su diversión poniendo una piedra de noventa kilos sobre su vientre, haciéndole casi imposible respirar, mientras que otros le ponían hojas de palma sobre su rostro y le prendían fuego, quemándole el pelo y desfigurándole el rostro. Cuando al fin, los piratas comprendieron que el tabernero no podía dar una información que no conocía, lo desataron y lo llevaron a una iglesia, dejándole atado a una pilastra sin comida y sin agua. Las crueldades de Morgan continuaron durante un tiempo, a algunos hombres los colgaron por los testículos hasta que sus cuerpos caían por traumática castración, y si con esto no morían, o bien los remataban a lanzazos, o bien los dejaban agonizar durante cuatro o cinco días. A otros los crucificaban o les metían los pies en el fuego y los dejaban en esta posición hasta que se asaban. Lo único que lograron averiguar después de todos estos tormentos fue la ubicación del gobernador y de una parte de los pobladores que se habían hecho fuertes en una posición defensiva, por lo que Morgan, en cuyos planes no entraba la posibilidad de luchar contra un contingente armado, pidió un tributo de quema a los gibraltareños por un total de cincuenta mil reales, que pagaron sin rechistar para perder de vista al endemoniado pirata.


    Desde la desolada Gibraltar, marchó hasta Maracaibo donde supo que tres naves de guerra españolas andaban cerca esperando el momento oportuno para caer sobre su temible adversario. Morgan reunión a los suyos y les explicó la situación en la que se encontraban, por tanto, sin mayores discusiones, decidieron emprender la retirada hacia Jamaica, cuyo puerto divisaron el 14 de mayo de 1669. Cuando desembarcó, Modyford le hizo saber que durante un tiempo no podría volver a hacerse a la mar, debido a las quejas del Gobierno inglés que, con la boca pequeña, le había advertido sobre los inconvenientes de piratear contra los «amigos» españoles. Por este motivo, Morgan compró unas tierras y vivió los siguientes meses como un poderoso hacendado. El reposo duró menos de uno año, porque pasado este tiempo Modyford, que ya echaba de menos la presencia de sus sucios piratas cargados con monedas de plata para gastar en los negocios de Port Royal, volvió a extender el rumor de la inminente conquista de Jamaica por parte de los españoles.


    Morgan volvió a convocar a todos los filibusteros que deseasen ponerse a su servicio, pero antes de partir hacia Port Couillon, muy cerca de la isla de Vaca, llegó de Londres la orden de paralizar todo tipo de actividad corsaria contra los españoles (sabían, perfectamente, que el gobernador jamaicano no iba a seguir las instrucciones). Modyford, muy digno, aconsejó a su subordinado, de forma teatral y ante varios testigos, que no desembarcase en ninguna plaza española (sabía que ese era su objetivo) y a continuación le dejó partir para volver a hacer de las suyas. El Consejo pirata se celebró, por fin, el 24 de octubre de 1670; después de fijar las compensaciones por mutilaciones y el reparto del botín, Morgan propuso tres posibilidades: atacar Cartagena, Veracruz o Panamá, decantándose por esta última por ser el puerto de llegada de la plata del Perú. En esta ocasión, el líder pirata contaba con una fuerza extraordinaria. Según Walter Piatt en The Attack on Panama City by Henry Morgan, la flota estaba compuesta por treinta y siete barcos y unos dos mil filibusteros. Desde el principio, dejó bien claro ante sus hombres la necesidad de arremeter «contra los enemigos de su señor, el rey de Inglaterra». Antes de dirigirse a Panamá, atacó Santa Catalina para capturar a algún individuo que les pudiese guiar por el istmo. La toma de esta pequeña localidad se realizó sin ningún tipo de problemas en diciembre de 1670; al menos por ahora, la suerte parecía haberse puesto del lado del pirata, ya que en Santa Catalina liberó a varios presidarios de Panamá, conocedores de la región, que, por supuesto, aceptaron encantados el ofrecimiento de unirse al ejército filibustero a cambio de una parte del botín.


    Para cubrirse las espaldas antes de caer sobre Panamá, el líder pirata ordenó atacar Portobelo el 6 de enero de 1671 con tres barcos y seiscientos hombres mandados por el capitán Bradley, pero los españoles resistieron en el castillo de Chagres, provocando la muerte de cuatrocientos filibusteros. La gesta no le salió gratis a los españoles porque la defensa de la plaza provocó la muerte de doscientos ochenta y cuatro hombres, y así, cuando Morgan se presentó con el resto de la flota, furioso por el fracaso de Bradley, nada pudieron hacer para frenar al monstruo. A pesar de todo, la guarnición de Maracaibo no se lo puso nada fácil a los asaltantes puesto que decidieron luchar hasta el final, llevándose por delante otros cinco barcos de la flota de Morgan. Portobelo había sido un hueso difícil de roer, de manera que para evitar problemas, el líder filibustero dejó unos quinientos hombres y con el resto, unos mil doscientos, marchó hacia Panamá, a donde llegó el 28 de enero de 1671. En los días previos, el gobernador Guzmán tuvo el acierto de evacuar a los más indefensos, mujeres y niños, para que no cayesen en las inclementes manos del asesino Morgan. Afortunadamente, el navío Trinidad, que se encontraba por los alrededores, llegó a tiempo para llevarlos hasta un lugar seguro, el Perú, junto al tesoro de la ciudad. El gobernador, en cambio, permaneció junto a los hombres para organizar una defensa muy elemental de la plaza, teniendo en cuenta el escaso número de soldados disponibles y la escasez de medios disponibles (estaban armados con armas blancas y solo contaban con un puñado de arcabuces de corto alcance). La resistencia se prolongó durante unas horas, pero el gobernador, consciente de la derrota, ordenó evacuar a la población civil y retirarse a Penonomé.


    De nuevo, Morgan entró en una localidad prácticamente desierta, aunque en esta ocasión tenía ante sí una gran ciudad con palacio e iglesia episcopal, varios conventos, doscientas casas de piedras y unas cinco mil de materiales perecederos. Para no variar, las escenas que hemos estado viendo hasta este momento no tardaron en repetirse. Morgan permaneció todo un mes en la opulenta ciudad de Panamá. Según Exquemelin, los piratas encontraron a un pobre sirviente en la casa de su amo que, aprovechando la situación, se había puesto de forma temeraria unos confortables calzones de seda. Cuando los asaltantes le capturaron:


    Le estropearon los brazos de tal modo, que se los tornaron y descoyuntaron; y no contentos con ello, le agarrotaron una cuerda a la cabeza, tan apretadamente, que casi le hicieron saltar los ojos, que se pusieron tan hinchados como grandes huevos; pero (¡o inhumana crueldad!) no oyendo aún con todo eso más clara confesión de lo que le proponían, siéndole imposible el responder otra cosa más positiva a sus deseos, le colgaron de los testículos; en cuyo insufrible dolor y postura, le dieron infinitos golpes, y le cortaron las narices unos, y otros las orejas; y finalmente, cogieron puñados de paja que le encendieron contra su inocente cara, y cuando no pudo más hablar, ni aquellos tiranos tuvieron más crueldades que ejecutar, mandaron a un negro le diese una lanzada, con que así tuvo fin a su martirio.


    Las pocas mujeres que, en el último momento, habían decidido quedarse en su hogar y no escapar al Perú fueron violadas y brutalmente maltratadas. Una de ellas, la esposa de un comerciante, cautivó con su belleza a Morgan, pero al no acceder a sus deseos, «la hizo desnudar de sus mejores vestidos y la encerró en una hedionda bodega». Cuando la joven se encontraba en el límite de la supervivencia, el pirata volvió a visitarla para tratar de conseguir su amor pero la española, una belleza de piel blanca, cabello largo y negro azabache, amenazó con suicidarse con un puñal si su captor le ponía una mano encima.


    No sabemos lo que le deparó el futuro a la española, ya que las crónicas panameñas no vuelven a hablar de ella. En cuanto al pirata, el mar de amores le duró mucho tiempo, por lo que trató de encontrar consuelo a su pena haciendo lo que a él más le gustaba. Durante su estancia en Panamá envió algunas embarcaciones por el Pacífico para asaltar cualquier embarcación que se cruzase en su camino. Antes de abandonar la ciudad y poner rumbo a Jamaica, ordenó incendiar Panamá algo que, a la larga, terminó siendo muy positivo puesto que se buscó un lugar mucho más propicio y saludable para reconstruirla. El 24 de febrero de 1671 terminó la pesadilla; el ejército filibustero abandonó la localidad en ruinas, aún humeante, llevando consigo ciento setenta y cinco mulas cargadas hasta los topes con monedas de oro, plata y todo tipo de joyas. La toma de Panamá marcó el momento de máximo apogeo del filibusterismo, aunque también el inicio de un largo periodo de declive que terminó con la práctica desaparición de esta actividad criminal. Dos días después, llegaron a Chagres, donde se efectuó el desigual reparto del botín. A pesar del enorme tesoro conseguido, Morgan ofreció doscientos míseros reales a cada uno de sus hombres, quedándose él la mayor parte de las riquezas. Nos podemos imaginar el monumental enfado de sus hombres que, inmediatamente, se plantearon la posibilidad de amotinarse contra su tirano y traicionero líder. Ante esta situación, el galés hizo embarcar su tesoro y a todos sus incondicionales en tres barcos, no sin antes prender fuego al resto de las embarcaciones, quedando los filibusteros franceses en una situación desesperada aunque, eso sí, con la obsesión de cobrarse justa venganza.
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    Ilustración del saqueo de Puerto Príncipe por Henry Morgan.


    A los ingleses poco les importó la crueldad y las más despiadadas atrocidades llevadas a cabo por su nuevo héroe, Morgan, que fue recibido con honores a su llegada a Jamaica. El Gobierno inglés, ahora con distintos frentes abiertos en su política exterior, intentó, por todos los medios, guardar las apariencias con los españoles, por lo que destituyó a Modyford y le envió a Londres para ser juzgado e, inmediatamente, puesto en libertad. Poco después le llegó el turno a Morgan; el 6 de abril de 1672 el nuevo gobernador, Lynch, embarcó al pirata en la fragata Welcome, pero no cargado de cadenas, sino rodeado de todo tipo de comodidades e incluso comiendo en la misma mesa del capitán. Cuando llegó a Londres, el monstruo fue recibido, cómo no, como un auténtico héroe y alojado en un pequeño palacete mientras duró el simulacro de juicio organizado para calmar los ánimos de los españoles. No se equivoca el lector al imaginar que Morgan fue declarado inocente de todos los cargos; sin embargo, lo más deshonroso para los ingleses fue la imagen de su rey, Carlos II, nombrando Caballero a un psicópata al que no le tembló el pulso a la hora de aplicar las más terribles torturas a todo aquel que caía en sus manos, a un hombre que se había deleitado observando a sus hombres violar a las mujeres que capturaba, niñas incluidas, y que había regado con sangre inocente los campos y ciudades españolas en América. El monarca británico decidió premiarle con el cargo de teniente de gobernador en Jamaica, y todo ello en un momento en el que a los ingleses, interesados en aumentar su presencia colonial en el Nuevo Mundo, les empezaba a molestar la presencia de los filibusteros en un espacio en el que cada vez tenían mayor influencia. La elección del rey no pudo ser más acertada, porque el antiguo pirata no dudó en traicionar a sus antiguos camaradas (muchos acabaron sus días en la horca) al ejercer de forma tiránica su mandato hasta la fecha de su muerte en 1688.

  


    Némesis. El final de la piratería clásica


    La agonía del filibusterismo


    Dijimos que el saqueo y destrucción de Panamá marcó el momento de máximo apogeo de la piratería, pero a este fatal acontecimiento le siguió una vertiginosa caída provocada por el interés de los ingleses de mantener seguras las rutas marítimas que conectaban con sus colonias en el Nuevo Mundo. A partir de entonces, los gobernadores de Jamaica empezaron a recibir órdenes para limpiar de piratas el mar Caribe, mientras que los holandeses optaron por el contrabando frente a los riesgos que para ellos suponía la organización de grandes expediciones corsarias. Según Manuel Lucena Samoral:


    La decadencia del filibusterismo, como la de las grandes damas, fue esplendorosa y duró mucho tiempo. Exactamente un cuarto de siglo; el comprendido entre 1672 y 1697. Fue un ocaso con altibajos que nos permite identificar tres etapas bien definidas […]. Durante la primera etapa (1672-1678) se inició la gran política jamaicana de represión de la piratería quedando los filibusteros reducidos al apoyo prestado por la Tortuga y Saint Domingue. Durante la segunda (1679-1688), el filibusterismo no solo fue tolerado en las colonias francesas, sino estimulado dentro de la política de agresión de Luis XIV. Durante la tercera etapa los filibusteros fueron utilizados como carne de cañón de las empresas francesas hasta la toma de Cartagena por el barón Pointis.


    A partir de este momento, los piratas quedaron abandonados a su suerte, obligados a navegar sin rumbo fijo debido a que habían perdido todas las guaridas donde poder cobijarse. Abandonados, perseguidos, los principales capitanes filibusteros (entre ellos algunos de la talla del capitán Kidd, Barbanegra o Bartholomew Roberts) fueron cazados uno a uno para terminar convirtiéndose en leyenda.


    Después del tratado de paz firmado entre España e Inglaterra en 1670, los ingleses ofrecieron un periodo de amnistía de un año para que los filibusteros abandonasen su vida anterior. Con el propósito de incentivarles, el monarca les ofreció dos alternativas; la primera era mala, ya que suponía convertirse en un pobre y mísero colono sin más futuro que trabajar una tierra áspera e improductiva, pero la segunda, ingresar en la Royal Navy, era aún peor, pues implicaba servir y someterse a la autoridad y férrea disciplina de los odiados oficiales británicos. Ante esta disyuntiva, la mayoría decidió emigrar hacia las colonias del rey francés, donde pudieron seguir con sus actividades tradicionales gracias, en parte, al estallido de la guerra franco-holandesa en 1672.
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    Estatua de Luis XIV en el Palacio de Versalles. En el último tercio del siglo xvii el rey francés hizo uso de los piratas y filibusteros en sus guerras contras las principales potencias europeas.


    Otros filibusteros decidieron permanecer en Jamaica, muy probablemente con el convencimiento de que, al final, las aguas volverían a su cauce y que, como en otras tantas ocasiones, las autoridades inglesas harían la vista gorda ante estos actos delictivos. Se equivocaron porque, ahora sí, la piratería se había terminado convirtiendo en un grave problema para la prosperidad del comercio británico y el bienestar de sus colonias. Uno de los filibusteros que optó por seguir operando desde Jamaica fue el capitán Johnson, quien pasó una temporada pirateando por la costa cubana. Después de capturar un pequeño barco español y asesinar a su capitán y a catorce tripulantes, Johnson regresó a Port Royal donde le esperaba el gobernador Lynch, que ordenó, de inmediato, prenderlo y ejecutarlo sin ningún miramiento. A pesar de todo, la labor del gobernador en su empeño por terminar con la piratería no resultó nada sencilla, entre otros motivos porque los españoles, lógicamente, ya no se fiaban de las intenciones de sus nuevos aliados; además, los comerciantes ingleses pusieron el grito en el cielo cuando muchos de sus barcos fueron inmovilizados por los corsarios españoles bajo la acusación de hacer contrabando. En 1675 llegó a Jamaica un nuevo gobernador interino, lord Vaugham, con Henry Morgan como segundo en el mando. Nos podemos imaginar el calvario por el que pasó el gobernador cuando se vio obligado a trabajar, codo con codo, con el antiguo pirata que, al parecer, pasaba una buena parte del día, y de la noche, en las más inmundas tabernas y los sórdidos prostíbulos de la ciudad, bebiendo, jugando y disfrutando de la compañía de amables señoritas.


    Seguimos, ahora, los pasos del filibusterismo refugiado en las colonias francesas de Tortuga y Saint Domingue. Como ya sabemos, en 1672 Francia se encontraba en estado de guerra con Holanda e Inglaterra. Por este motivo, el año siguiente el gobernador D’Ogeron encabezó una expedición que tenía como objetivo la conquista de Curazao, la cual terminó en un absoluto desastre. Por estas fechas, los españoles aprovecharon el contexto y las guerras entre sus antiguos enemigos para reorganizar sus fuerzas, reactivando la Armada de Barlovento y permitiendo el corso, cuya influencia será decisiva hasta bien entrado el siglo xviii. La situación mejoró aún más a partir de 1676, año en el que muere D’Ogeron y se inicia la irreversible decadencia de la Tortuga. En estos años destacamos la actuación de los piratas Lorencillo y Agramont. El primero, Laurent de Graff, era un holandés que había servido como artillero en la Armada española hasta convertirse en un peligroso bucanero. Desde el mismo momento en el que abrazó el mundo de la piratería, se le empezó a conocer con el nombre de Lorencillo, a causa de su baja estatura. A pesar de parecer un retaco, que lo era, Lorencillo adquirió fama debido a su carácter violento y despótico. El segundo, Grammont de la Motte, al que los españoles llamaban Agramont, era miembro de una familia muy poderosa de París que abandonó Francia después de matar a un hombre que cortejaba a su hermana. Desde Francia, Agramont marchó hacia Santo Domingo y una vez allí ascendió hasta convertirse en el jefe de la famosa Hermandad de los Hermanos de la Costa.


    Monsieur Franquesnay, otro ilustre francés de noble cuna, tuvo por estas mismas fechas un sonoro fracaso al tratar de atacar Santiago de Cuba. El día 28 de agosto de 1679 el galo se presentó con una poderosa flota compuesta por diez naves y ochocientos hombres muy cerca de la paradisíaca localidad situada en el sureste de Cuba. Nada más desembarcar, el monsieur dividió sus fuerzas en dos columnas que avanzaron decididas, pero algo desorientadas, hacia su objetivo, con tan mala suerte que una de ellas se perdió en mitad de la selva. Quiso el destino que los despistados franceses se encontrasen con un loco santiagueño que respondía ante el nombre de Juan Perdomo, el cual fue obligado a actuar de guía, por lo que la columna se puso de nuevo en movimiento. Fue entonces cuando se obró el milagro (no así para los filibusteros galos), porque poco antes de llegar a Santiago volvieron a cruzarse con la otra facción francesa que, al parecer, andaba igualmente perdida. En estos momentos el loco Perdomo se convirtió en un héroe involuntario, puesto que al escuchar el sonido de unos cuantos cientos de hombres deambulando por la selva, pensó que se trataba de un ejército español y salió corriendo al grito de «¡Santiago y cierra España!». La otra hueste francesa, al observar a este extraño personaje encomendándose al apóstol y corriendo hacia ellos con la cara desencajada y con el puño en alto, pensó que tenían ante ellos una avanzadilla española y no dudaron en abrir fuego sobre todo lo que se movía delante de ellos. En medio de esta confusión, los franceses empezaron a matarse los unos a los otros hasta que, varios minutos después, el exasperado Franquesnay fue consciente del error y consiguió que callasen las armas. Lo peor aún estaba por llegar, porque al instante nuevos sonidos volvieron a llegar desde el interior de la selva. Los franceses, con los ánimos por los suelos, no quisieron cometer el mismo error, en virtud de lo cual aguardaron expectantes para ver quién salía del interior de esta maldita selva. Craso error, porque en esta ocasión los recién aparecidos resultaron ser los soldados españoles que, inmediatamente, abrieron fuego sobre los pobres franceses que terminaron poniendo los pies en polvorosa para buscar cobijo en el interior de sus barcos.
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    Santiago de Cuba fue atacada repetidas veces por corsarios, piratas y filibusteros que andaban en búsqueda de sus codiciadas riquezas. En 1554 el pirata francés François Le Clerc, también conocido como Pata de Palo, saqueó la ciudad y huyó de ella con un botín de ochenta mil pesos. Mucho más tarde monsieur Franquesnay, otro ilustre francés de noble cuna, intentó capturar la plaza pero sufrió una humillante derrota.


    Una de las acciones filibusteras más recordadas se produjo en 1683 cuando Lorencillo, Agramont y Nicolás Van Horn reunieron una flota compuesta por trece barcos y dos mil hombres para atacar Veracruz, una ciudad con fuertes defensas pero protegida solo por trescientos soldados. La noche del 17 de mayo, los atacantes desembarcaron muy cerca de la localidad y redujeron, sin demasiadas complicaciones, a una patrulla española en labores de vigilancia, tras lo cual cayeron sobre Veracruz, mientras los desprevenidos vecinos, ajenos a todo peligro, cenaban en el interior de sus viviendas. La resistencia de los soldados del fuerte de San Juan de Ulúa fue inmediatamente reprimida y, en consecuencia, la ciudad cayó en manos de los filibusteros franceses en unas pocas horas. Frente a los fracasos sufridos con anterioridad (ataque de Agramont a Cumaná en 1680), ahora las cosas habían salido a pedir de boca ya que, tal y como se imaginaban, la plata esperaba en el puerto para ser cargada en los barcos con dirección a España. A pesar del botín conseguido, los franceses no se sintieron del todo satisfechos, de modo que, emulando a los más sádicos y retorcidos filibusteros, sometieron a la ciudad y a sus vecinos a un violento saqueo.


    Las escenas volvieron a repetirse; los capitanes Agramont y Lorencillo mandaron encerrar a unos trescientos cincuenta vecinos de la localidad (sin importar sexo y edad) en el interior de una iglesia y allí permanecieron, sin comida ni agua, hasta que fueron muriendo de sed o inanición. Cuenta el político y abogado mexicano Sebastián Lerdo de Tejada que las mujeres allí encerradas (algunas no podían ponerse en pie debido a su extrema debilidad) fueron arrastradas por los inmisericordes piratas y violadas con ensañamiento. Los franceses, obsesionados con hacerse con unas cuantas monedas de más (hay cosas que nunca cambian), colocaron un barril de pólvora en la entrada del templo para después amenazar a los pocos cautivos que quedaban con vida con hacerlo estallar si no le entregaban las riquezas que tanto ansiaban. Mientras los filibusteros hacían de las suyas, una flota española se plantó en los alrededores de Veracruz, por lo que los temerosos y acoquinados piratas optaron por escapar en desbandada aunque, por suerte para ellos, con una buena parte del botín conseguido. El reparto se hizo en la diminuta isla de los Sacrificios en medio de profundas disensiones, tan graves que Lorencillo y Van Horn tuvieron un duelo a espada (este último terminó herido de muerte) por la posesión de un cofrecillo repleto de valiosas joyas. En los meses siguientes, la Armada de Barlovento española se dedicó a perseguir a los filibusteros, con tanta efectividad que muchos terminaron cayendo en sus manos siendo, posteriormente, juzgados y condenados. A Agramont, en una expedición posterior con destino a Yucatán, se lo tragó el mar en 1686, mientras que el pequeño Lorencillo, con las manos manchadas de sangre y cientos de crímenes a sus espaldas, tuvo más suerte, y fue nombrado teniente del rey francés en la isla de Saint Domingue y honrado con la dignidad de Caballero de la Orden de San Luis.


    Por estas mismas fechas, el nuevo monarca inglés, Guillermo de Orange, continuaba con su política de acoso contra la piratería, razón por la cual los filibusteros tuvieron que abandonar el Caribe y buscar cobijo en las colonias norteamericanas, cuyos gobernadores eran mucho más indulgentes con los aventureros del mar. En 1681, Morgan asumió el control de Jamaica a la espera de la llegada del nuevo gobernador, Thomas Lynch, en mayo de 1682. Durante estos meses, el antiguo filibustero ejerció su poder de forma despótica, llevando hasta sus últimas consecuencias la política del monarca inglés contra sus antiguos compañeros de fechorías. Valga como ejemplo la captura del corsario holandés, Jakob Everson, cuya tripulación fue juzgada, condenada y ejecutada (el capitán Everson logró escapar en el último momento). Con la llegada de Lynch, la situación en Jamaica pareció tranquilizarse, pero, a pesar de todo, aparecieron nuevos problemas como la negativa de los gobernadores ingleses de las colonias norteamericanas a colaborar en la lucha contra la piratería, o el que provocó Morgan, al que se le terminó suspendiendo del cargo por sus proclamas que incitaban a la desobediencia contra el gobernador y su casi permanente estado de embriaguez. Lynch murió en agosto de 1684 y fue sustituido por Molesworth, quien contó con el apoyo de la flota de Robert Holmes, enviada por el rey Jacobo II para terminar, de una vez por todas, con la piratería en las Indias Occidentales.


    El acoso al que se vieron sometidos hizo que los filibusteros empezasen a centrar su atención en el Pacífico. Ya en 1679, en una junta celebrada en Point Morant (Jamaica), los capitanes Sharp, Coxon, Essex, Allison, Row y Maggot habían acordado atacar Portobelo. Tras la captura de la localidad, los capitanes fueron convocados a un nuevo consejo en el que se decidió pasar a la costa del Pacífico debido, fundamentalmente, a que esta era una zona más segura y con menos presencia de barcos de guerra españoles e ingleses. En abril de 1680 atravesaron el istmo y en Puerto Perico lograron capturar unas treinta canoas que fueron utilizadas para asaltar una pequeña flota española formada por un buque de cuatrocientas toneladas (Santísima Trinidad) y otros cuatro de menor porte que andaban totalmente desprevenidos por estas latitudes. Las discrepancias y los recelos no tardaron en aparecer y, en consecuencia, Coxon optó por regresar al Caribe con cuarenta de sus hombres. El resto, dirigidos en primer lugar por un corsario jamaicano que respondía al nombre de Richard Sawkins (murió poco después durante el asalto a Remedios) y después por Bartholomew Sharp, puso rumbo hacia el sur, donde consiguieron tomar la pequeña localidad de Coquimbo en diciembre de ese mismo año.


    El botín conseguido fue exiguo, por lo tanto, los piratas, con el enfado en el cuerpo, siguieron navegando hasta llegar a Juan Fernández, donde fueron sorprendidos por una flota española que, nada más tenerlos a tiro, hizo rugir sus cañones hasta provocar la huida en desbandada de los molestos visitantes. Los filibusteros destituyeron a Sharp y eligieron nuevo jefe a Walting, pero con la condición de llevarlos hasta Arica para, en esta ocasión, conseguir un buen botín y poder encontrar consuelo ante tantos sufrimientos. Así se hizo, aunque nada más desembarcar en la ciudad chilena, el 9 de febrero de 1681, una contraofensiva española logró desbaratar los planes de conquista. Walting murió durante la refriega, de manera que el mando volvió a manos de Sharp, quien impuso su deseo de regresar al Atlántico por el cabo de Hornos. La aventura por el Pacífico terminó de forma dramática porque tras el pertinente reparto del botín, a cada pirata le tocó la ridícula cantidad de veinticuatro pesos por lo que, totalmente decepcionados, optaron por regresar a Inglaterra, donde fueron juzgados a instancias del embajador español.


    Dijimos que la tercera y última etapa en la que podemos clasificar los momentos finales del filibusterismo clásico en el continente americano se inició en el año 1689, con el estallido de la guerra entre Francia y la Liga de Augsburgo. Ante la dificultad que suponía combatir al mismo tiempo contra los españoles, ingleses y holandeses, el rey Luis XIV recurrió a los filibusteros para nutrir sus buques, en virtud de lo cual el gobernador Cussy de Saint Domingue hizo un llamamiento al que respondieron unos doscientos cincuenta hombres. La primera operación tenía como objetivo la isla de Jamaica; allí llegaron los franceses para desembarcar en la bahía de Montenegro y asolar la región, de modo que la población terminó refugiándose en Port Royal. La segunda operación estuvo al mando de Cussy, quien, al mando de novecientos filibusteros y doscientos esclavos, atacó y saqueó la ciudad de Santiago de los Caballeros, en la actual República Dominicana, para ser posteriormente hostilizado por los españoles durante su retirada. Ante dicha provocación, la reacción española no se hizo esperar; la Armada de Barlovento, compuesta por veinte galeones, se puso en movimiento y llegó a Guarico, capital de la posesión francesa de Saint Domingue. Ante dicha amenaza, Cussy hizo un llamamiento a los filibusteros, que salieron al encuentro de los invasores para presentar batalla el 21 de enero de 1691. La victoria fue total para los españoles debido a que en el transcurso de la batalla murieron unos cuatrocientos franceses, entre ellos Cussy y Franquesnay. No solo eso ya que, el nuevo gobernador de Saint Domingue, Jean Baptiste Ducasse, ordenó repoblar Guarico trayendo colonos de otras posesiones francesas, sobre todo de Tortuga, una isla que quedó totalmente despoblada. Tras reconstruir Guarico, en 1692 Ducasse envió numerosas expediciones de castigo contra la colonia inglesa de Jamaica, al mismo tiempo que un terrible terremoto dejaba medio destruida la ciudad de Port Royal.


    El ataque definitivo contra la colonia inglesa se produjo un par de años más tarde, en 1694, cuando Ducasse consiguió el apoyo de tres grandes buques procedentes de la metrópoli. En esta ocasión, el gobernador francés contaba con una importante flota compuesta por veintidós buques y mil quinientos hombres que pudieron desembarcar, sin demasiadas dificultades, en el sureste de Jamaica. Durante varios días, los filibusteros franceses se dedicaron a destruir todos los poblados que encontraron en su camino, pero cuando todo parecía indicar que la caída de la semiderruida Port Royal era inminente, se produjo un hecho al que aún no se le ha dado una explicación satisfactoria. De forma ilógica, Ducasse ordenó reembarcar a sus tropas y regresar a Saint Domingue y repartir el botín. El error táctico fue aún más catastrófico para los intereses galos porque esto permitió a los ingleses reorganizar sus exiguas tropas y atacar, auxiliados por los españoles, la capital filibustera de Guarico. La derrota francesa fue contestada con el intento, por parte francesa, de conquistar la importante plaza de Cartagena de Indias, para lo cual, el rey francés Luis XIV organizó una poderosa flota comandada por el barón de Pointis, que partió del puerto de Brest en enero de 1697, compuesta por diez barcos de guerra, dos pingues, dos balandras y varios barcos lanzabombas, probados con éxito en los puestos de Alicante y Argel. A bordo iban unos cuatro mil hombres, entre marineros y soldados, a los que se les unieron en Petit-Goave (Saint Domingue) setecientos quince filibusteros y siete fragatas artilladas. Estamos, por lo tanto, ante un enorme ejército de invasión que, tras algunos titubeos, se puso en marcha para terminar presentándose ante Cartagena el día 13 de abril de 1697. Durante los primeros días, una galeota lanzabombas sometió a un espantoso bombardeo a Bocachica, que terminó cayendo el 15 de abril. Tres días más tarde se inició el ataque definitivo sobre la ciudad. La escasa guarnición española ofreció una férrea resistencia, luchando calle por calle, casa por casa, hasta que no tuvieron más remedio que izar la bandera blanca el 2 de mayo de 1697.


    Afortunadamente, la resistencia de la guarnición permitió a los españoles ganar algo de tiempo y organizar una fuerza de ataque que, de forma inmediata, se puso en marcha desde el Perú. Todo esto convenció al barón de Pointis de la necesidad de abandonar lo más rápidamente posible la ciudad, eso sí, después de hacerse con un suculento botín valorado en diez millones de pesos. Los filibusteros, por supuesto, empezaron a frotarse las manos ante el inminente reparto del espectacular tesoro capturado en Cartagena de Indias. Con lo que no contaron fue con la avaricia del francés ya que, antes de partir, el barón de Pointis ofreció cuarenta mil ridículas coronas a Ducasse para repartir entre sus hombres, lo que provocó el lógico disgusto de los piratas. Sus males no terminaron aquí porque, de forma casi inmediata, una flota británica al mando de Neville llegó a la zona y empezó a perseguir a los filibusteros que, totalmente acorralados, se vieron obligados a retirarse y buscar cobijo en Saint Domingue. El 30 de septiembre de 1697, los reinos de España, Francia, Inglaterra y Holanda firmaron la Paz de Ryswick. Desde ese momento Luis XIV estrechó su alianza con España y, consecuentemente, ordenó perseguir a los filibusteros acosados por las marinas de todos los grandes reinos europeos. A partir de ahora solo podrán sobrevivir una serie de piratas, lobos solitarios, que durante algún tiempo continuarán aterrorizando a sus presas en todas las latitudes, desde el Atlántico hasta el Índico. No será por mucho tiempo.


    Banderas negras


    En los últimos momentos, perseguidos por todos y sin un lugar seguro donde poder cobijarse, los piratas recurrieron a todo tipo de técnicas para infundir terror entre sus víctimas. Fue entonces cuando se consolidó esa visión romántica y totalmente ajena a la realidad que mostraba a los piratas como defensores de la libertad frente a unos Estados opresores que hicieron todo lo posible por terminar con esta actividad delictiva que, ahora lo sabemos, provocó muerte y destrucción entre los habitantes de la América hispana. Pues bien, terminada la guerra de Sucesión española, nuevos barcos armados con numerosos cañones y enarbolados con banderas intimidatorias, volvieron a hacerse a la mar para caer sobre cualquier barco, sin importar su nacionalidad, que tuviese la mala suerte de cruzarse en su camino.


    Decíamos que el interés por provocar pavor llevó a los piratas a decorar las antiguas banderas negras, o rojas, con siniestros cráneos, huesos, corazones ensangrentados, arpones, sables y, de forma muy habitual, extraños relojes de arena. La bandera de Bartholomew Roberts era muy ingeniosa, con dos figuras humanas, una de un esqueleto y la otra de un pirata que portaba en su mano el mencionado reloj de arena. Calico Jack izó una bandera que nos resulta mucho más familiar, la negra con el cráneo sobre dos sables cruzados. La de Barbanegra no era menos tétrica, con un esqueleto que portaba un reloj de arena en su mano derecha y una flecha en su izquierda, bajo la cual había un corazón ensangrentado. No tan conocida era la de Christopher Moody, especialmente original: roja, con un cráneo incrustado sobre dos tibias y un brazo armado con un puñal de color blanco. Walter Kennedy recuperó el color negro, con un cráneo sobre dos tibias cruzadas y, a su lado, una figura desnuda que portaba un sable y, otra vez, el famoso reloj de arena. Los últimos piratas del Caribe también optaron por aumentar la capacidad de destrucción de sus barcos, de esas míticas embarcaciones en las que buscaron cobijo cuando no encontraron ningún lugar seguro donde esconderse tras realizar sus actos predatorios. La Queen Anne’s Revenge de Barbanegra contaba con cuarenta cañones para desarbolar a sus presas antes de asaltarlas, aunque más temibles eran las armas empleadas, sus sables, puñales, trabucos y pistolas cada vez más letales y eficaces. Para poder sobrevivir no solo era necesario infundir terror, también mantener la disciplina y el orden en el interior de estos barcos en los que el capitán se convirtió en el líder indiscutible por lo que, cada vez más, se recurrió a la costumbre de aplicar nuevos códigos disciplinarios, de obligado cumplimiento.
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    Jolly Roger es el nombre que recibe la bandera tradicional de los piratas de Europa y América. La más conocida es la negra con una calavera cruzada por huesos en blanco, usada por Edward England.


    Dijimos que a principios del siglo xviii el filibusterismo americano empezó a agonizar. Poco a poco los últimos piratas del Nuevo Mundo irán abandonando las tres grandes zonas donde habían centrado sus acciones: el Caribe, las costas del Pacífico y las de las colonias inglesas norteamericanas. Algunos filibusteros habían probado suerte en el Pacífico, entre ellos Sharp, Coxon, Davis y un marinero llamado Alexander Selkirk que navegó a las órdenes del capitán Stradling, pero que fue finalmente abandonado en la isla de Juan Fernández, donde permaneció, solo, durante cinco largos años, convirtiéndose en el personaje que inspiró a Daniel Defoe para escribir Robinson Crusoe. Todos estos piratas que decidieron pasar al Pacífico no pudieron evitar la persecución española como en 1715, cuando dos capitanes filibusteros doblaron el cabo de Hornos y apresaron dos barcos hispanos a la altura de Paita con un botín de cuatrocientos mil pesos. Ante esta situación, el virrey del Perú mandó una fragata que consiguió hacerse con el barco que llevaba el tesoro, mientras que la otra embarcación fue capturada en las costas de Nueva España y sus tripulantes fueron inmediatamente ajusticiados.


    En cuanto a los piratas que operaron en las costas norteamericanas, algunos lograron sobrevivir durante algún tiempo debido a la benevolencia de los gobernadores de colonias como Nueva York o Carolina que, por supuesto, hicieron la vista gorda ante la posibilidad de hacerse con unos ingresos extra y reactivar la economía de dichas colonias. Afortunadamente, esta situación no pudo mantenerse durante mucho tiempo, y estos últimos lobos solitarios se vieron obligados a desplazarse hasta otros escenarios, como el africano o el asiático, o a hacerse a la mar para morir en el océano.


    Entre los piratas que escribieron las últimas páginas de esta inolvidable historia tenemos al capitán Kidd. Es muy poco lo que sabemos sobre William Kidd; al parecer nació en el año 1645 en Greenock, Escocia, y desde bien pronto orientó su vida hacia el mar. Las primeras noticias nos lo presentan al mando de un barco corsario en el Caribe, aunque poco después decidió ingresar en la Royal Navy, capitaneando un pequeño bergantín de veinte cañones con el que se batió contra cinco barcos franceses, hecho este que le valió el mando de un buque de mayor calado, el Antigua.
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    Robinson Crusoe, publicada en 1719, es una de las obras más famosas del célebre escritor inglés Daniel Defoe. Se trata de una autobiografía ficticia del protagonista, un náufrago inglés que pasa veintiocho años en una remota isla desierta en la desembocadura del Orinoco, cerca de las costas de Trinidad y Venezuela. Muy probablemente, la historia está inspirada en hechos reales y, más concretamente, los que ocurrieron en torno a un oscuro personaje llamado Alexander Selkirk.


    Pasaron los años y en 1691 llegó a la ciudad de Nueva York para sentar cabeza. Allí se casó con una viuda rica y cultivó la amistad de importantes políticos y grandes comerciantes; pero en 1695, hastiado de una vida que tuvo que considerar insulsa, marchó hacia Inglaterra con el objetivo de buscar patrocinadores para una nueva aventura en el mar. Allí consiguió el apoyo de un poderoso empresario llamado Livingston y de un famoso dirigente político del partido whig, lord Bellmont, para formar una sociedad y adquirir un buque con el que trasladarse al Índico y luchar contra los piratas que perjudicaban los intereses de los comerciantes neoyorquinos. Por otra parte, como Inglaterra y Francia se encontraban en guerra, no les fue difícil conseguir una patente de corso para apresar los navíos franceses que se cruzasen en su camino.


    El ánimo cundió entre los londinenses, que se abrazaron incondicionalmente al sueño de Kidd mientras arengaba a todos los hombres de mar con su famoso grito pirata: «No hay botín, no hay paga». El barco elegido fue el Adventure Galley, de treinta y cuatro cañones, con el que partió en 1696 con destino a Madagascar. Pronto las cosas empezaron a torcerse, ya que el estado de la tripulación empezó a deteriorarse por culpa del escorbuto y la fiebre. Además, el tan ansiado botín no parecía llegar nunca. Kidd puso proa al mar Rojo para atacar la flota de peregrinos que viajaban hasta la Meca, pero su fracaso encendió los ánimos de unos hombres que ya estaban planteándose la posibilidad del amotinamiento. Para atajar la situación, Kidd decidió asaltar el primer barco que se puso a tiro. En este caso fue una pequeña nave que lucía una bandera británica, por lo que su acción le convirtió en pirata, algo que le costaría muy caro.


    En 1698 logró atrapar, por fin, una valiosa presa, el Quedah Merchant, un barco mercante de cuatrocientas toneladas que transportaba sedas, cacao, opio y hierro. Sus hombres, emocionados, empezaron a planear el modo en el que podrían invertir su parte del botín, sin embargo, la desesperación cundió de nuevo entre todos ellos cuando Kidd vendió un cargamento valorado en cuatrocientas mil rupias por un precio irrisorio. En abril de 1698 el capitán llegó de nuevo a Madagascar; allí nada pudo hacer para evitar que la mayor parte de sus hombres se enrolasen en el Resolution, del prestigioso pirata Culliford, famoso por sus exitosos asaltos en aguas del océano Índico. Ante la imposibilidad de reparar el Adventure Galley, trasladó su puesto de mando al Quedah Merchant, al que a partir de entonces llamó Adventure Prize. Fue entonces cuando las cosas empezaron a torcerse definitivamente, puesto que poco tiempo después llegó a su conocimiento que el Gobierno británico le había declarado pirata, y así comprendió que era un hombre sentenciado y perseguido. Es en estos momentos cuando nace la leyenda que más tarde inspirará a Stevenson en su célebre La isla del tesoro. Ante lo delicado de su situación, decidió abandonar el Índico, iniciando una huida que le llevó hasta la caribeña isla de St. Thomas; allí le pidió al gobernador Laurents que le diese cobijo. Este, temiendo un bloqueo de la Royal Navy se lo negó, de modo que ante la imposibilidad de amarrar en el puerto puso rumbo a la isla la Española para deshacerse de su barco y adquirir una pequeña nave, la San Antonio, en la que embarcó su menguada tripulación. La huida se hizo dramática, sobre todo cuando fue consciente de que el almirante Benbow había ordenado a todos los gobernadores de la región que capturasen al pirata. No solo eso, la H. M. S. Queen Borough había sido desplazada a Puerto Rico para interceptarlo.
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    El capitán Kidd es uno de los piratas más populares de la historia. Es muy probable que hubiese amasado un enorme tesoro que aún no ha sido encontrado.


    Acorralado, Kidd puso rumbo hacia las colonias norteamericanas, pero en algún lugar indeterminado de su trayecto decidió enterrar su famoso tesoro, del que no tardaremos en hablar. En 1699 el capitán llegó a Boston y se entrevistó con su antiguo socio, lord Bellmont, para convencerle de su inocencia. Sin atender a razones, el político inglés lo hizo apresar, y cargado de cadenas lo mandó detenido hacia Inglaterra. Lo peor estaba aún por llegar. Ya en su destino, fue encerrado en el interior de una insalubre y diminuta celda en la prisión de Newgate, donde compartió espacio con los delincuentes de los bajos fondos londinenses, cuya única esperanza era terminar sus días colgados de una horca en Tyburn.


    Allí pasó dos años, hasta que en 1701 fue juzgado junto a nueve de sus hombres ante el Tribunal de lo Criminal, acusado de saqueo ilegal y homicidio. De nada le sirvieron sus intentos de probar su inocencia, puesto que finalmente fue condenado a ser ahorcado por piratería. La pena se aplicó el día 23 de mayo de 1701 en el Execution Dock, a orillas del Támesis, y su cuerpo, ya sin vida, quedó durante dos días expuesto, balanceándose a merced del viento, para escarmiento y advertencia por haber atentado contra los intereses de la poderosa oligarquía británica.


    Barbanegra


    Desde tiempos medievales, Bristol se había considerado como una de las ciudades más importantes de Inglaterra, sin embargo, la crisis del siglo xiv le golpeó con firmeza. Tuvo que pasar mucho tiempo para que Bristol volviera a levantar la cabeza, y eso ocurrió cuando la nueva burguesía portuaria empezó a ganar ingentes cantidades de dinero mediante la financiación de expediciones negreras y piratas. De alguna de estas familias burguesas tuvo que nacer, hacia 1680, un oscuro personaje llamado Edward Teach (algunas fuentes aseguran que su nombre original fue Edward Drummond). Poco o nada sabemos sobre su juventud, tan solo que con veinte años se enroló en un barco corsario durante la guerra de Sucesión española, donde dio muestras repetidas de un temerario coraje que hizo estremecer a sus propios compañeros. A pesar de todo, el joven marinero nunca logró ascender y así, terminada la guerra, optó por un oficio mucho más lucrativo y se puso a las órdenes del pirata Benjamin Hornigold, a quien sirvió durante dos años al mando de una pequeña corbeta.


    En 1717, Edward Teach volvió a demostrar su valentía al capturar un navío mercantil francés de grandes dimensiones, motivo por el cual fue inmediatamente recompensado con el mando del buque Le Concorde, de cuarenta cañones, al que rebautizó con el nombre de Queen’s Anne Revenge. El prestigio del pirata empezó a crecer, tanto que en 1718 dirigía una pequeña flota compuesta por cuatro navíos y unos trescientos hombres por lo que, al final, decidió separarse de Hornigold y navegar por su cuenta. Desde ese momento empezó a recorrer las costas de Carolina del Norte y a sembrar el terror entre los marineros de la zona. En apenas un año logró capturar más de cuarenta barcos, cuyos tripulantes, en su gran mayoría, fueron inmediatamente asesinados. Según relataron aquellos que lo conocieron, Teach fue un hombre que provocaba terror solo con su apariencia. Silvia Miguens en su Breve historia de los piratas nos lo describe de la siguiente forma:


    Medía cerca de dos metros o, al menos, era más alto que la mayoría de los hombres de la época. Alto y muy fornido tenía un aire imponente y cultivaba con dedicación su aspecto terrible. Llevaba una larga barba trenzada y llena de grasa que le cubría el pecho y que le dio el nombre de Blackbeard o Barbanegra con que perduraría en la historia. Vestía capa y sombrero negros y ataba varias pistolas cebadas a su pecho listas para usar. Dicen que hacía gala de una repulsiva falta de aseo, apestando a sudor mezclado con ron y pólvora […]. Barbanegra prefería cultivar una imagen de furia y de monstruo sanguinario. Sus ropajes, siempre en mal estado y ajados, eran testigos de sus numerosos combates. Se decía que eran de oscuro por la sangre de sus víctimas.


    Queda claro que Barbanegra era un tipo apestoso y desaliñado, pero además de eso era un auténtico psicópata, y no solo por la frialdad con la que asesinó a los marineros de todos los barcos que capturó, que también, sino por su costumbre de disparar sobre sus propios hombres para combatir el aburrimiento que le suponían las largas jornadas de navegación en busca de su nueva presa. Poco a poco, el radio de acción del temido Barbanegra fue ampliándose más hacia el sur, hasta llegar a las costas de Honduras, donde tomó contacto con Stede Bonnet, un rico y acomodado comerciante de las Barbados que decidió unirse al pirata huyendo del carácter avinagrado, rencoroso y vengativo de su esposa, una opción que terminó costándole la vida. A pesar de todo, sus compinches aseguraron que Bonnet no se arrepintió, ni un solo instante, de su arriesgada decisión. En cuanto a Barbanegra, su enajenación aumentó conforme fueron pasando los meses tanto que, según se dice, antes de presentar batalla se encendía mechas entre el cabello y el sombrero con la idea de dejar una estela de humo negro para atemorizar, aún más, a sus enemigos. Extraña que este infame pirata también tuviese tiempo para el amor, pero más impactante resulta que este fulano lograse casarse catorce veces ¡aunque nunca se divorció!
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    El pirata Barbanegra ha sido un personaje habitual en la cultura popular. A Edward Teach lo hemos visto en las obras de Howard Pyle, Philip Gosse y de Daniel Defoe. En el cine su aparición es muy temprana (Blackbeard, dirigida por Francis Boggs en 1911), pero en los últimos años su presencia se ha multiplicado en películas como Piratas del Caribe y series de televisión como Black sails. También ha sido personaje de diversas historietas y videojuegos como Port Royale y Assassin’s Creed IV: Black Flag (2013), de Ubisoft.


    Por fin, en 1718 dos buques ingleses partieron del puerto de Virginia al mando del teniente Robert Maynard con la orden de dar caza al pirata. Tras varias jornadas de infructuosa búsqueda, el oficial británico dio con él en la bahía de Ocracoke. Dispuesto a no dejarse amedrentar por los navíos de la Royal Navy, Barbanegra se dispuso a presentar batalla por lo que Maynard, al frente de su navío Pearl se lanzó al abordaje del buque donde se encontraba el pirata. Lo que ocurrió a continuación parece sacado de una escena cinematográfica al más puro estilo hollywoodiense: después de luchar contra múltiples enemigos, ambos capitanes se encontraron, cara a cara, en la cubierta del barco. La lucha empezó con un intercambio de disparos que lograron herir a Barbanegra, pero cuando terminaron la munición se inició un épico duelo empuñando los sables. A mitad de la pelea la espada de Maynard se quebró, situación que fue aprovechada por Teach para lanzarse sobre su adversario y asestarle el golpe final, sin embargo, en el último momento, un joven marinero inglés se abalanzó sobre el pirata con un cuchillo en mano y le hirió en la nuca. La situación parecía dantesca, porque a pesar de sus heridas, y con el rostro totalmente cubierto de sangre, Barbanegra continuó luchando hasta ser abatido por Maynard.


    A modo de escarmiento, el oficial británico hizo decapitar al filibustero y puso su cabeza sobre un mástil. Muchos marineros se negaron a creer que Barbanegra hubiese tenido ese espantoso final, de manera que durante algunos años los actos de piratería más sangrientos serían atribuidos a este personaje, ahora convertido en mito. Las correrías de Barbanegra fueron recordadas durante siglos por los hombres de mar. Su muerte, junto con la de Roberts en 1722, marcó el ocaso de la piratería en las costas americanas, no obstante, la leyenda de estos últimos piratas logró sobrevivir al paso del tiempo.


    Bartholomew Roberts nació el 17 de mayo de 1682 en la pequeña aldea galesa de Casnewydd Bach, muy cerca de Fishguard. Criado frente a las extensas playas y recortadas costas de Pembrokeshire, el pequeño Bartholomew sintió la necesidad de hacerse a la mar, motivo por el cual, siendo solo un niño, ya destacaba como un excelente marinero. Con el paso de los años fue nombrado segundo oficial de un buque esclavista, el Princesa de Londres, bajo el mando del capitán Plumb. Llegamos, de esta manera, al año de 1719, en el que encontramos a nuestro personaje transportando mercancía humana desde África hacia las Indias. Cuando el barco navegaba por las costas de la actual Ghana, en la Costa Dorada del África Occidental, fue capturado por el pirata Howel Davis, quien ofreció a los marineros apresados la posibilidad de sobrevivir si optaban por formar parte de su tripulación. Hemos de suponer que la gran mayoría aceptó el generoso ofrecimiento, entre ellos Roberts.
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    La muerte de Barbanegra, a manos del oficial Maynard, marcó el ocaso de la piratería en las costas americanas; no obstante, la leyenda de estos últimos piratas logró sobrevivir al paso del tiempo.


    El buen hacer de Bartholomew y sus habilidades como navegante tuvieron un efecto inmediato, ya que el capitán pirata decidió convertirlo en su protegido y segundo al mando. En 1720, Davis arribó a un establecimiento esclavista portugués situado en la isla de Príncipe, cercana a Guinea. Cuando desembarcó se dirigió junto a un grupo de sus hombres y se presentó ante los lugareños como un oficial inglés en busca de piratas. El gobernador local, con acierto, no cayó en la trampa y preparó una emboscada que terminó con la muerte de la práctica totalidad de los piratas ingleses, incluido su capitán. Los escasos supervivientes no dudaron en elegir como su nuevo jefe a Roberts, a quien se le atribuyen estas palabras: «Puesto que ya he hundido mis manos en el agua turbia pero fascinante de la piratería, acepto el cargo pues siempre es más honroso ser comandante de piratas que un simple hombre vulgar».
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    Bartholomew Roberts es uno de los cuatro piratas reales mencionados en el libro La isla del tesoro de Robert Louis Stevenson (capítulo XI), junto a William Kidd, Howell Davis y Edward England. En la película Piratas del Caribe: en el fin del mundo, se le menciona como uno de los creadores del código pirata, cuya copia se guarda en la bahía del Naufragio, donde se reúne la cuarta corte pirata y, como vimos con Barbanegra, aparece en el juego Assassin’s Creed IV: Black Flag como uno de los antagonistas principales.


    La primera acción del nuevo capitán fue vengar la muerte de su antiguo amigo y protector. Amparados por la oscuridad de la noche, una partida de piratas se acercó sigilosamente y atacó la colonia portuguesa provocando numerosas bajas. Consumada la venganza, Bartholomew Roberts puso proas en dirección a América, no sin antes reducir la flotilla pirata a un solo barco, el Royal Rover, que durante su travesía se cruzó con una flotilla portuguesa compuesta por cuarenta y dos naves pero defendida únicamente por dos buques de guerra. La flota había partido desde Bahía, en Brasil, con dirección a Europa, por lo que es de suponer que portaba una enorme cantidad de riquezas. Roberts tuvo el acierto de abordar un pequeño barco de la flota que se había quedado rezagado y sometió a un duro interrogatorio a sus tripulantes, quienes no tardaron en informarle que el barco Clemente de Artigo portaba en su interior las mercancías más valiosas. Rápidamente, el Royal Rover desplegó sus velas y se lanzó a la captura de su codiciada presa, que cayó sin apenas resistencia en manos de Roberts, después de que, increíblemente, los dos buques de guerra portugueses abandonasen el lugar sin presentar batalla. A bordo del barco, los piratas encontraron azúcar, cueros y tabaco por valor de cincuenta mil libras esterlinas y un gran número de joyas, entre las que destacaba una bella cruz de oro con diamantes incrustados dirigida al rey Juan V de Portugal. Tras la victoria, el capitán y sus hombres celebraron en la isla del Diablo la primera de las muchas victorias que consiguió el afamado pirata durante su corta carrera.


    Frente al pestilente Barbanegra, Bartholomew Roberts siempre cuidó su imagen hasta el punto de pasar a la historia como el arquetipo de la distinción dentro de este mundo protagonizado, en su mayor parte, por hombres rudos y desaliñados. Roberts era un pirata con una planta imponente, alto, bien parecido, elegantemente vestido y engalanado con finas y exquisitas joyas. Tenía, además, un carácter respetuoso y amable, sobre todo con las damas, limitó el juego entre su tripulación y celebraba misa a bordo todos los domingos. Efectivamente, su carácter contrastaba con el que había sido normal entre los miembros de su gremio en los últimos doscientos años ya que, entre otras cosas, era un hombre al que nunca se le veía ebrio (era abstemio y prefería el té antes que el ron), aparecía siempre limpio y rasurado y era un reconocido amante de la música (para sus largas travesías solía contratar músicos para hacer las veladas mucho más llevaderas). Este sibarita amaba, del mismo modo, las finas telas, las flores, la pedrería y las armas ricamente decoradas, tenía una letra fina y una conversación inteligente pero, a pesar de sus modales, Roberts era un hombre capaz de mostrar su lado más salvaje y violento con sus enemigos, muchos de los cuales sufrieron las muertes más despiadadas.
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    Bandera de Roberts.


    Roberts no solo pasó a la historia por ser un tipo refinado, sino porque sus hazañas en la mar le terminaron convirtiendo en uno de los más exitosos en la historia de la piratería. Durante cuatro largos años dirigió valerosamente a su tripulación contra enemigos que le superaban en número, consiguiendo la victoria gracias a su hábil manejo del timón, la capacidad de caer sobre sus contrincantes aprovechando el factor sorpresa y por la velocidad endiablada de sus ataques. Durante este corto periodo de tiempo se ha llegado a contabilizar la captura de cuatrocientas cincuenta embarcaciones, motivo por el cual se convirtió en una auténtica pesadilla para los navegantes y los gobernadores de las colonias en las que operaba. La brillante carrera de Bartholomew Roberts terminó de forma abrupta en 1722. El día 10 de febrero, el pirata navegaba a bordo de su barco principal, el Royal Fortune, muy cerca del cabo López en Gabón, cuando fue interceptado por un buque de la Royal Navy, el Swallow, comandado por el capitán Chaloner Ogle. Inmediatamente, se inició un duelo artillero con consecuencias fatales para el capitán pirata al resultar herido de muerte en el cuello. Antes de que el buque fuese apresado por los ingleses, los piratas oficiaron un rápido funeral; Bartholomew Roberts fue envuelto en sus mejores ropas, adornado con sus joyas más valiosas y arrojado al mar, todo ello bajo un respetuoso silencio que solo se quebró cuando los ingleses iniciaron el abordaje. De los ciento sesenta y dos hombres que cayeron en manos de los británicos y juzgados por actos de piratería, cincuenta y dos fueron encontrados culpables y condenados a morir en la horca, siendo este, según Daniel Defoe, el mayor proceso penal contra la piratería de toda la historia.

  


    Mujeres piratas


    La reina O’Malley


    Pese a que la piratería pueda parecernos cosa de hombres, hubo algunas mujeres que decidieron echarse a la mar para protagonizar unas extraordinarias aventuras. Una de las primeras de las que tenemos noticias fue Grace O’Malley, una mujer que, además de pirata, fue una temida reina de un vasto territorio situado en las costas de Irlanda, muy respetada por la férrea defensa de su reino y sus súbditos ante las pretensiones expansionistas de la vecina Inglaterra. Sobre su figura se tejieron múltiples leyendas, motivo por el cual, en muchas ocasiones, se hace difícil distinguir entre la realidad y el mito. Nació en torno al año 1530 en el seno de un poderoso clan irlandés, su padre fue Owen Dubhdarra O’Malley, heredero de una gran flota con la que realizaba constantes transacciones comerciales, al mismo tiempo que presionaba a los pescadores y hombres de mar para pagar un impuesto si no querían ver su supervivencia comprometida.


    Como miembro de una familia noble, Grace recibió una esmerada educación aunque para ella lo más importante no fueron los libros, sino sus ganas de recorrer el mundo. Cuenta la leyenda que siendo aún una niña convenció a su padre para que la dejase acompañarlo en una de sus misiones comerciales con destino a España. La pequeña no cabía en sí de gozo, durante las largas jornadas de navegación no era extraño verla correr por la cubierta, haciendo las delicias de todos los marineros que sonreían al ver a la joven de largos cabellos enredarse con las cuerdas del barco por lo que esta, ni corta ni perezosa, tomó la decisión de cortar su melena pelirroja ganándose, desde entonces, el apodo de Grace la Calva, a pesar de que, por supuesto, su pelo volvería a crecer y lo luciría en sus constantes aventuras.


    Grace contrajo matrimonio en 1546 con el noble, de impronunciable nombre, Dónal an-Chogaidh O’Flaherty, con quien tuvo dos niños y una preciosa niña. Junto a su marido, la impetuosa joven se dedicó al lucrativo negocio del comercio marítimo, no obstante, también realizó acciones de piratería y sembró el terror en los castillos cercanos a su reino. Grace no tardó en enviudar porque su marido murió en 1560 por lo que tuvo que continuar, por sí sola, con las actividades comerciales y ampliar sus esfuerzos con la finalidad de defender los territorios conquistados junto a su añorado Dónal. Hacia 1566, Grace contrajo nuevas nupcias con un poderoso irlandés llamado Richard Burke, con quien tuvo un nuevo hijo pero, en este caso, la unión no parece que fuese por amor ya que, solo un año después, la mujer se separó de su segundo marido y se quedó con alguna de sus posesiones.
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    Castillo de Grace O’Malley, una de las primeras mujeres pirata de la historia.


    Por aquella época, una vez fallecido Enrique VIII, Irlanda se terminó convirtiendo en una de las principales prioridades de la reina Isabel I. Para la reina protestante, la existencia de una Irlanda católica, susceptible de establecer una alianza con España, representaba un auténtico quebradero de cabeza. Entre 1594 y 1603 tuvo lugar la guerra de los Nueve Años, por la que los irlandeses debieron hacer frente a las agresiones inglesas. Grace, como una buena patriota y católica, no dudó en unirse a una lucha que ya había empezado, aunque no de forma oficial, muchos años atrás (precisamente, en 1593, el gobernador inglés de Connaught había hecho prisioneros a dos de los hijos de Grace). Nada más estallar la guerra, la orgullosa Grace, ataviada como una poderosa reina, puso rumbo a Inglaterra. La travesía no resultó tranquila, más bien todo lo contrario, debido a la presencia de amenazantes buques de guerra ingleses que Grace tuvo que sortear hasta lograr alcanzar el Támesis y llegar a Londres donde, al fin, pudo entrevistarse con Isabel I. El viaje no fue en balde; la guerra se alargó hasta la muerte de ambas reinas en 1603 pero, al menos, ambas mujeres llegaron a un acuerdo. Grace se comprometió a abandonar la lucha; Isabel, en señal de agradecimiento, liberó a los hijos de esta polifacética mujer, de la reina pirata que durante tantos años sembró el terror en los mares del norte.


    Charlotte de Berry


    De Charlotte de Berry, una capitana pirata de la segunda mitad del siglo xvii, ni tan siquiera podemos asegurar su historicidad ya que, generalmente, se le considera un personaje ficticio. La primera referencia proviene del escritor decimonónico Edward Lloyd, conocido por la publicación de cuentos e historietas de aventuras, a menudo plagios, de carácter violento. No existe, al menos por ahora, ninguna evidencia de la existencia de esta mujer pirata del siglo xvii aunque, bien es cierto, en la obra de Voltaire y Bulwer-Lytton aparece una capitana que se asemeja bastante a la vida que tuvo Charlotte.


    Se cuenta que Charlotte, cuando era una adolescente, se enamoró locamente de un marinero llamado Jack de la Horca. Sus padres, por supuesto, no vieron con muy buenos ojos la relación de su hija con el joven, motivo por el cual los dos enamorados se terminaron casando en secreto y después se hicieron a la mar para protagonizar una vida repleta de aventuras y emociones fuertes. Como en esa época no estaba bien visto que una mujer navegase acompañada de rudos piratas Charlotte optó, como más tarde hicieron Anne Bonny y Mary Read, por disfrazarse de hombre y, en este caso, fingir que era el hermano de su esposo. En un principio la suerte les sonrió, por lo que la pareja pudo permanecer unida durante mucho tiempo pero, pasados los años, la identidad de Charlotte fue descubierta por un oficial indiscreto que, nada más verla, se enamoró perdidamente de ella. Tras escuchar las súplicas de la mujer, el oficial prometió no revelar a nadie su secreto aunque, de forma indigna, se dedicó a hacer la vida imposible al pobre Jack, a quien le encargó los trabajos más duros y peligrosos.


    A pesar de todas las dificultades Jack logró sobrevivir gracias a la ayuda de su esposa; sin embargo, el deseo del oficial por conseguir el amor de la joven se terminó convirtiendo en una obsesión y así, según cuenta la leyenda, un día terminó acusando a Jack de preparar un motín, motivo por el cual fue juzgado, declarado culpable y condenado a recibir un duro castigo (fue azotado hasta la muerte). Fue entonces cuando el pérfido oficial trató de conseguir el amor de Charlotte, quien se negó a plegarse ante las pretensiones de este monstruoso individuo. En estas condiciones, la joven pirata se vio incapaz de continuar con su vida anterior y aprovechó la primera parada del barco para abandonar a sus antiguos compañeros. Charlotte volvió a vestirse como una mujer y pasó los siguientes meses trabajando en un muelle hasta que un poderoso capitán de un barco mercante se encaprichó con ella, la secuestro y la obligó a contraer matrimonio. Se inició, entonces, una serie de viajes por el continente africano, una auténtica pesadilla para la joven porque su nuevo marido resultó ser un hombre tiránico, brutal y un violador. Para poder escapar de las garras de su marido, la bella muchacha utilizó todos sus encantos para lograr el respeto y el cariño de la tripulación. Los marineros fueron persuadidos para hacer un motín a cuyo frente se puso Charlotte, cuya primera decisión fue decapitar, con sus propias manos, a su captor y, después, convertirse en la nueva capitana.


    Se inició entonces un periodo de intensa actividad pirata hasta que, tres años más tarde, la mujer se enamoró de un apuesto capitán español con el que emprendió nuevos viajes por mares remotos. En una de estas travesías el barco naufragó debido a una terrible tempestad; muchos murieron, entre ellos el amante de Charlotte, mientras que el resto de los marineros fueron rescatados por un barco holandés que fue víctima de un ataque pirata. Charlotte de Berry mostró gran valentía, pero cuando comprendió que nada podría hacer para caer prisionera decidió, en el último momento, lanzarse al mar por la borda y así reunirse con su capitán español, el hombre al que más había amado durante su larga y rocambolesca vida.


    Las aventuras de Anne Bonny y Mary Read


    Entre todas las mujeres piratas, destacamos a las indomables Anne Bonny y Mary Read. Empecemos por la primera, Anne, nacida en una fecha comprendida entre 1697 y 1705 en una aldea irlandesa cercana a County Cork, fruto de la adultera relación entre el distinguido abogado William Cormac y la criada de su esposa, Mary Brennan. Tal y como nos relata nuestro viejo conocido Charles Johnson, autor de A General History of the Robberies and Murders of the Most Notorious Pyrates, cuando el escándalo vio la luz y llegó al conocimiento de los habitantes de County Cork se produjo un enorme revuelo, obligando a Cormac a elegir el camino del exilio junto a la joven madre y su retoño. La familia se estableció, al fin, muy lejos de su antiguo hogar, en Charleston (Carolina del Sur), aunque una vez allí las cosas no les fueron especialmente mal, ya que el padre logró amasar una importante fortuna gracias a unas acertadas inversiones en distintas plantaciones de la colonia.


    La pequeña Anne pudo disfrutar de una infancia feliz y, junto a sus padres, de una vida decente y acomodada, pero cuando alcanzó la pubertad empezó a experimentar unos deseos, cada vez más intensos, de dejar atrás lo que ella consideraba un tipo de existencia insulsa y anodina por una vida repleta de aventuras y emociones fuertes. Nada más cumplir los dieciséis años, Anne se enamoró locamente de un joven y gallardo marinero llamado James Bonny quien, al parecer, estaba muy interesado en apropiarse del negocio y la fortuna de Cormac. El padre de Anne no tardó en darse cuenta de las pérfidas intenciones de su pretendiente a yerno por lo que, sin pensárselo dos veces, desheredó a su hija y arruinó las pretensiones del marinero que, ante dichas circunstancias, optó por escapar de la ciudad llevándose consigo a Anne, para asentarse en New Providence, actual Nassau, un refugio pirata gobernado por Woodes Rogers, que contrató a James Bonny como informador.


    James Bonny pasaba largas temporadas apartado del hogar familiar, alejado de su bella compañera, Anne, cuyo carácter arrollador y fogoso no pasó desapercibido por muchos hombres de la isla que, inmediatamente, empezaron a cortejarla. La joven tuvo muchos escarceos amorosos, incluso se dice que pasaba una buena parte del día en la zona portuaria en compañía de un buen amigo, un pirata homosexual llamado Pierre, con el que competía para ver quién conseguía un mayor número de conquistas. Fue así como Anne se enamoró locamente de un hombre poseedor de una gran fortuna, Chidley Bayard, que por esos días viajaba en compañía de su amante, María Vargas. Ambas mujeres tenían un carácter muy fuerte, de modo que Anne y María se enfrentaron en un sangriento duelo a muerte del que resultó triunfante la primera. Desde ese momento, Anne se convirtió en la nueva amante de Bayard, a quien acompañó durante sus viajes para recuperar el alto nivel de vida que había perdido tras abandonar el hogar paterno.


    En uno de sus viajes, la feliz pareja recaló en la isla de Jamaica; allí, Anne tuvo la oportunidad de volver a demostrar su naturaleza pendenciera y bravucona. Fue durante una fiesta que se celebró en la casa del gobernador, cuya hermana no tuvo mejor idea que hacer una serie de bromas sobre el carácter de su invitada y su condición de meretriz. Sin pensárselo dos veces, Anne agarró un tablón de madera y con todas sus fuerzas golpeó en la cara a la hermana del gobernador que, por supuesto, perdió «de golpe» parte de sus dientes y todas las ganas de meterse con la invitada. Debemos de imaginar el revuelo que se generó después de tan tremendo espectáculo; el gobernador inglés montó en cólera y no disimuló su intención de apresar a Anne para meterla en un oscuro y lúgubre calabozo. Chidley Bayard tuvo que utilizar toda su influencia para evitar que su amante cayese en desgracia pero, una vez cumplido su objetivo, decidió abandonarla y alejarse lo más posible de ella.


    Sola, sin ningún lugar donde encontrar cobijo, Anne decidió regresar junto a su marido en New Providence pero este, como de costumbre, se encontraba lejos del hogar, navegando bajo las órdenes de Woodes Rogers. Sin nada mejor que hacer, la mujer continuó con sus conquistas; fue así como conoció y encontró consuelo en los brazos del pirata Jack Rackham, más conocido como Calico Jack, del que se enamoró perdidamente.


    Rackham, nacido en la ciudad de Bristol el 27 de diciembre de 1682, se hizo famoso por diseñar la bandera Jolly Roger, con dos espadas en aspa bajo una calavera y, sobre todo, por compartir aventuras con Anne Bonny y Mary Read. En un principio, fue el contramaestre del capitán Charles Vane, un pirata de prestigio que cayó en desgracia cuando se negó a atacar un buque de guerra francés por no considerar segura la victoria. Rackham, ávido de poder, aprovechó la situación y acusó al pirata de cobardía, por lo que propuso una votación popular para ser elegido nuevo capitán. Tras su reciente nombramiento Rackham abandonó a su suerte a Vane y sus más leales en una pequeña chalupa en alta mar e, inmediatamente, comenzó a asaltar pequeñas embarcaciones, principalmente en las islas de Barlovento, Cuba y Jamaica; muy cerca de este último lugar logró capturar un bergantín llamado Kingston que, para su sorpresa, estaba repleto de riquezas. Ante dicha ofensa, los mercaderes de Port Royal enviaron a un corsario que logró dar con el pirata en la isla de Pinos y, tras una breve batalla, recuperó el botín y se hizo con la Kingston. Tras la derrota, Calico y sus hombres quedaron aislados y sin protección en el interior de las selvas cubanas pero, con enorme fortuna, lograron capturar en un pequeño pueblo un balandro de procedencia inglesa que, poco antes, había sido tomado por un guardacostas español.
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    Anne Bonny fue una pirata irlandesa que operó en el Caribe durante los primeros años del siglo xviii. Junto con su compañera, Mary Read fue juzgada y declarada culpable en la época de la Edad de Oro de la Piratería.


    Con su nuevo barco, Rackham optó por regresar a New Providence y aceptar la oferta de perdón real de Woodes Rogers. Frente al gobernador, Calico alegó, de forma rastrera y cobarde, que había sido Vane el que le había empujado a él y a sus hombres hacia el mundo de la piratería por lo tanto, tras su bochornosa representación, fue indultado sin muchas objeciones. Fue entonces cuando Rackham conoció, en una cantina del puerto de New Providence, a la indómita Anne, a la que solo pudo conquistar después de invertir una parte importante de sus riquezas conseguidas durante sus pillajes y saqueos. Cuando la relación entre Rackham y Bonny se hizo pública, Woodes Rogers amenazó con azotar a Anne por adulterio, así que la pareja convino en hacerse con una tripulación y robar un balandro propiedad de un marinero llamado John Ham. El problema fue que muchos tripulantes se negaron a viajar con una mujer, motivo por el cual Anne adoptó vestiduras de hombre y comenzó a hacerse llamar Adam Bonny. A partir de ese momento, Calico Jack y Anne Bonny pudieron hacerse a la mar para apresar nuevas presas e incrementar su fortuna. Fueron días inolvidables que llegaron pronto a su fin, ya que en uno de estos viajes Anne se sintió mal. La mujer pirata estaba embarazada pero abortó de forma natural. Al ver el estado en el que se encontraba su compañera, Rackham decidió regresar, otra vez, a New Providence donde les esperaba una nueva sorpresa.


    Al llegar a la isla, Anne supo que su astado marido había regresado de sus viajes y, al ser consciente de las constantes y sonadas infidelidades de su esposa, no había dudado en denunciarla ante el gobernador. La cosa pintaba mal, pero la bella y maquiavélica pirata era una mujer de recursos que, no sabemos muy bien cómo, fue consciente del complot que se estaba planeando en la isla para acabar con el propio gobernador. Segura de sí misma, Anne decidió denunciar a los cabecillas y, en señal de agradecimiento, el gobernador se mostró indulgente con la mujer, sugiriendo a James Bonny que se divorciase de Anne y olvidase todas sus ofensas. El marido, totalmente indignado, se negó a aceptar el acuerdo, de modo que Anne y su amante, para no tentar a la suerte, robaron un nuevo barco y se hicieron definitivamente a la mar en compañía de sus más leales. Nuevas presas volvieron a caer en las ávidas manos de los piratas de Calico Jack y su temeraria pareja. Uno de los barcos capturados venía con una sorpresa incluida porque, entre la diezmada tripulación, surgió un extraño muchacho, delicado y hermoso, que atrajo la atención de Anne. Obsesionada con el joven, la mujer pirata exigió a su pareja conservar al joven para sí, provocando el lógico recelo del capitán, quien no tardó en pedir explicaciones a ambos. Fue entonces cuando Calico supo que el muchacho era, en realidad, una bella mujer que, como Anne, había terminado vistiéndose como un hombre para pasar desapercibida. Desde ese momento, la pareja incluyó a la joven Mary Read (es así como se llamaba) en sus juegos amorosos, provocando una auténtica relajación de la disciplina que terminó siendo fatal para los intereses de toda la tripulación.
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    Jack Calico Jackman se ganó este sobrenombre debido a las coloridas ropas de calicó que llevaba, pero aún le hizo más famoso su diseño personal de la Jolly Roger que constaba de dos espadas en aspa bajo una calavera y por llevar a bordo a dos de las más famosas mujeres piratas: Anne Bonny y Mary Read.


    Sabemos muy poco sobre Mary Read; si hacemos caso a Daniel Defoe, la futura mujer pirata habría nacido como consecuencia de la relación adúltera entre la esposa de un capitán de la marina mercante y un desconocido marinero. La madre logró ocultar durante algún tiempo a la recién nacida hasta que se produjo la inesperada muerte de su marido. Es en este instante cuando las cosas empiezan a complicarse, como todo en esta historia, porque todo parece indicar que la madre no tuvo mejor idea que hacer pasar a la niña por un niño para mostrárselo a la familia del recién fallecido capitán (el hijo de ambos había muerto unos años antes) y, de esta manera, poder cobrar la pertinente herencia. Gracias a la estratagema de la embaucadora madre, Mary, o Mark, como la llamaron, pudo disfrutar de una juventud placentera, sin apenas preocupaciones. Los problemas empezaron a llegar cuando el dinero recibido en herencia llegó a su fin, motivo este por el que Mary, que aún seguía vistiendo como un muchacho, decidió buscar trabajo y alistarse en el ejército. En la guerra, la joven demostró un valor temerario, no inferior al de sus compañeros varones, no obstante, entre batalla y batalla, en la vida de Mary también hubo tiempo para el amor. En Flandes, se enamoró de uno de sus compañeros, con el que contrajo matrimonio, pero su marido murió muy joven y, debido a la mala situación económica, terminó alistándose en la Armada hasta que se cansó de la vida militar y embarcó en un navío para trasladarse hacia las Antillas. Como dijimos, el barco fue abordado por un grupo de piratas capitaneado por Calico Jack y su compañera Anne, con quienes inició una relación que se prolongó durante tres meses.


    Estos meses fueron de excesos, de desidia, de alcohol y de lascivia irrefrenable, aunque también de audaces asaltos a barcos mercantes, en los que las mujeres, tanto Anne como Mary, demostraron su osadía. No creemos equivocarnos a la hora de afirmar que las dos pelearon igual o mejor que cualquier hombre, sin embargo, después de muchas batallas y de sonadas aventuras, se produjo la fatalidad, porque en 1720 un navío comandado por Jonathan Barnet, enviado desde Jamaica para dar caza al molesto capitán filibustero, cayó de improviso sobre el barco de Calico, cuya tripulación no pudo ofrecer la más mínima resistencia al encontrarse, como de costumbre, casi todos los marineros totalmente ebrios. Tras la captura, los piratas fueron trasladados hasta Jamaica para someterse a un sonado juicio que tuvo una gran repercusión en todo el Caribe. Rackham y la tripulación fueron, todos ellos, condenados a muerte, pero Anne y Mary, ahora vestidas como mujeres, consiguieron el perdón al pedir al juez que pensase en sus vientres (ambas estaban embarazadas). Poco antes de la ejecución, Anne pudo despedirse de su antiguo amante aunque, en verdad, sus últimas palabras no fueron demasiado piadosas, al recriminarle que si hubiese luchado como un verdadero hombre, ahora no se vería obligado a morir como un perro. Mary Read murió, por causas naturales, poco antes de dar a luz. En lo que respecta a Anne Bonny, cuando las noticias sobre su estado llegaron a oídos de su padre, marchó hacia Jamaica para comprar al gobernador James Woods la libertad de su hija quien, después de tantas aventuras y peripecias, pudo regresar al hogar paterno y acabar sus días como una gran dama.
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    La historia de Mary Read (en la imagen) y la de su amiga Anne Bonny ha sido reivindicada por el movimiento gay como una relación lésbica, aunque no existen pruebas de tal hipótesis.


    Silvia Miguens, en su Breve historia de los piratas, nos relata una historia paralela respecto al final de Anne, sobre cuyo indulto, firmado por Bartholomew Roberts, se dice:


    Fue logrado no por la intervención económica de su padre o de sus admiradores, sino por una carta que recibió en su domicilio el gobernador de Jamaica, en la cual estaba escrito: «Si Anne Bonny no es liberada inmediatamente será mejor que se preparen desde Port Royal hasta Kingston para el trueno de los cañones de mis barcos».


    La azarosa vida de Zhèng Shì


    Aunque, como vimos, la presencia de la mujer es residual en este abyecto mundo de la piratería, debemos destacar la figura de una fémina que, al frente de una poderosa flota, extendió el terror por el mar de la China desde los albores del siglo xix. Zhèng Shì (1775-1844), también conocida como Ching Shih, madame Ching y con otros muchos nombres, tuvo una infancia complicada, por lo que tuvo que sobrevivir como una simple prostituta antes de conocer al capitán Zheng Yi, con el que contrajo matrimonio. Junto a su marido, jefe de una flota pirata, luchó por mares lejanos e incluso participaron en una revuelta vietnamita en el bando de Tay-son. Cuando estaban en Vietnam, la pareja adoptó a un niño, Zhang Bao, y poco después, en 1807, el marido encontró la muerte después de que su barco se fuese a pique como consecuencia de una terrible galerna. Tras el fallecimiento de Zheng Yi la viuda se hizo cargo de una gran coalición formada por cuatrocientos barcos y unos setenta mil marineros (al final de su exitosa carrera, la mujer pirata habría aumentado el tamaño de la flota hasta los dos mil barcos).
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    Zhèng Shì (1775-1844) fue una famosa pirata china que comandó una de las flotas más grandes de la historia durante el siglo xix.


    Desde el principio, Zhèng Shì dirigió, con puño de hierro, a una tripulación que no dudó en saquear aldeas y pasar a cuchillo a todo aquel que intentase cruzarse en su camino. Uno de los elementos que nos permite comprender el éxito de esta flota fue la férrea disciplina a la que se vieron sometidos sus hombres, con la aprobación de un severo código de leyes que exigía plena obediencia a los líderes piratas, en especial a Zhèng Shì y a su hijo adoptivo, con quien se terminó casando poco después de la muerte de su marido consolidando, de esta forma, el dominio familiar sobre la flota. Según el código, cualquier tipo de infracción se castigaba con duras penas, sobre todo quedarse con parte del tesoro común y violar a las mujeres prisioneras, comportamientos estos que conllevaban la pena capital. Además, el reglamento establecía que: «Si un hombre va a tierra por su cuenta, o si comete el acto llamado “franquear las barreras”, se le horadarán las orejas en presencia de toda la flota; en caso de reincidencia, se dará muerte».


    Durante los siguientes meses, la flota de Shì continuó realizando depredaciones y continuos actos de pillaje en las poblaciones costeras, motivo por el cual el gobierno chino se puso manos a la obra y envió en 1808 una flota imperial al mando del almirante Kuo-Lang. Después de una serie de enfrentamientos Zhèng Shì logró destrozar a la flota del emperador, cuyo almirante, incapaz de sobreponerse a la humillante derrota contra la mujer pirata, optó por el suicidio. Para el Gobierno chino la situación llegó a ser desesperada; tras la derrota de Kuo-Lang, una buena parte de los barcos imperiales pasaron a engrosar la flota pirata, por lo que el emperador se vio obligado a confiscar barcos privados y formar una nueva armada, esta vez más poderosa, que irrumpió en el mar de China con el almirante Ting Kvei al frente. La historia de esta mujer pirata, de este ángel de la muerte, parecía llegar a su fin. Nadie mejor que ella sabía que su tiempo había acabado y, por esta razón, en 1810 buscó el perdón para ella y su flota. Según Miguens:


    Hay más de una versión acerca de estas circunstancias. Algunos dicen que llegó a un acuerdo con el Gobierno y que después se dedicó a dirigir una empresa de contrabando de opio haciéndose llamar Esplendor de la Verdadera Instrucción. Otra versión dice que se casó con un gobernador y dejó sus actividades. En cuanto a la versión de Borges, parece que la mujer arrojó sus dos espadas al río y arrodillada en un bote dio órdenes de ser conducida de este modo hasta la nave del comando imperial.


    Sea de una forma u otra, sabemos que su hijo adoptivo y esposo, Zhang Bao, pasó el resto de su vida como un prestigioso funcionario al servicio del Gobierno, mientras que Zhèng Shì optó por regentar un prestigioso y elitista burdel y una casa de apuestas en la ciudad de Cantón hasta el año de su muerte, en 1844.

  


    Tesoros perdidos


    Los primeros tesoros ocultos


    Como vimos, entre los puertos caribeños y los de la península ibérica, se organizó un lucrativo comercio transatlántico caracterizado por la llegada de ingentes cantidades de oro y plata. El atractivo del Nuevo Mundo atrajo, de esta forma, a todo tipo de navegantes y exploradores que, poco a poco, fueron agrandando las dimensiones del Imperio español en territorio americano. También provocó la fascinación de muchos individuos que llegaron al Caribe con la idea de enriquecerse ilícitamente, recurriendo al asalto de unos navíos repletos de riquezas que surcaban el océano en dirección a Europa.


    En este contexto, la creencia en la existencia de fabulosos tesoros comenzó a fraguarse desde bien pronto, pero esta fiebre por el metal amarillo se fue intensificando por la aparición de una serie de obras literarias muy populares, sobre todo en el siglo xix. En El libro de los piratas de Howard Pyle leemos:


    El nombre de pirata está asociado con ideas de riqueza, cofres de joyas enterrados, lingotes de oro, bolsas de relucientes monedas, ocultos en secretos y solitarios paisajes, fuera de los caminos conocidos, enterrados en salvajes playas, o a orillas de ríos y de inexploradas costas de mar, cerca de rocas y árboles con misteriosas marcas […]. A menudo asesinado o capturado, el pirata nunca podía regresar donde dejaba su tesoro, inmensas sumas permanecen enterradas en esos lugares, y están irremediablemente perdidas. La búsqueda es hecha por personas quienes con picos y palas se precipitan para obtener barras de oro, diamantes, cruces relucientes entre el polvo, bolsas de doblones de oro, ducados y perlas. Estos cofres están cerrados con grandes candados y cadenas, pero todos estos tesoros están escondidos de tal forma que aún no han sido descubiertos. ¡Esperan por ti!


    En general, a estos piratas les resultaba mucho más sencillo conseguir un suculento botín que llevárselo consigo a un lugar seguro, ¿los motivos?, los conocemos de sobra: el temor a caer en manos de un navío de guerra español, la desconfianza hacia sus propios compañeros que no siempre respetaron el tan ansiado reparto del tesoro y, sobre todo, desde finales del siglo xviii, la escasez de bases donde poder cobijarse después de sus asaltos en el mar. En la mayor parte de las ocasiones, estas riquezas terminaron en los bolsillos de prostitutas y taberneros, aunque a pesar de todo algunos de estos lobos de mar tuvieron la idea de esconder una parte importante de sus tesoros en islas desiertas del Pacífico y el Caribe para poder recuperarlos más tarde y asegurarse una jubilación tranquila. Sabemos, efectivamente, que no pocos tesoros fueron enterrados en playas desiertas y recónditas cuevas como en el archipiélago de las Galápagos, en la isla del Malpelo, en la de Clipperton y en la del Coco. Pues bien, en relación con estos tesoros, buscados incesantemente por todo tipo de aventureros e investigadores, surgieron una serie de mapas que solían marcar, a veces con una X, el lugar exacto donde debía comenzar la búsqueda pero, como imaginará el intrépido lector, la localización era siempre imprecisa, con direcciones inexactas e intrincados acertijos que era necesario descifrar para llevar a buen fin la apasionante aventura. Por supuesto, muchos buscadores de tesoros (en verdad, casi todos) fueron engañados con falsos mapas, otros iniciaron sus investigaciones basándose en simples rumores transmitidos de generación en generación y en leyendas que quedaron grabadas en la mente de los hombres de mar desde el siglo xvii. A pesar de todo, algunos de estos tesoros, tan anhelados por aquellos que leyeron con fruición libros como La isla del tesoro, de R. L. Stevenson, o El escarabajo de oro, de Edgar Allan Poe, fueron finalmente encontrados viendo, así, cumplido un sueño, por el que muchos han suspirado en los últimos doscientos años.
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    La creencia en la existencia de fabulosos tesoros comenzó a fraguarse desde bien pronto, sin embargo, esta fiebre por el metal amarillo se fue intensificando por la aparición de una serie de obras literarias muy populares, sobre todo en el siglo xix.


    Ya hablamos sobre las peripecias y el sangriento destino del pirata Juan Florín, quien capturó parte del tesoro de Motecuhzoma que Cortés envió a su emperador, Carlos I, tras la conquista de la capital azteca. A Florín le siguieron otros muchos que trataron de emular los logros del navegante francés, entre ellos François Le Clerc, John Hawkins, Francis Drake, Walter Raleigh y el Olonés, un personaje alrededor del cual se generaron múltiples leyendas relacionadas con la existencia de tesoros perdidos. Recordemos que este inmisericorde y desalmado pirata sometió a la localidad de Puerto Cabellos a un brutal y violento saqueo debido a su obsesión por hacerse con un suculento botín. No cuesta trabajo suponer que muchos de los individuos de esta pequeña localidad, hoy conocida como San Pedro de Sula, fundada en 1536 por Pedro de Alvarado, tuvieron que evacuar sus más preciadas riquezas antes de que fuesen a parar a manos de los hombres del monstruo francés. Para aligerar la carga, sus habitantes se deshicieron de sus pequeños tesoros y los dejaron escondidos en algunos de los lugares más recónditos que pudieron encontrar. Algunos pudieron ser recuperados pero otros, por causas del destino siempre incierto, permanecieron enterrados y olvidados ya que sus dueños no pudieron regresar para reclamar lo que fue suyo. Lo más llamativo de todo es que en torno a esta región se generó una tradición popular, que podría ser un fiel reflejo de lo que en su día pudo acontecer en estas tierras. Cuentan los lugareños que los alrededores de esta ciudad pueden estar repletos de escondites que acogerían innumerables riquezas. Muy cerca, en la isla de Utila, por poner un ejemplo, hay una pequeña colina llamada Pumpkin Hill, perforada por múltiples cuevas entre las que destacan la de Brandon Hill, donde se dice que hay escondido un imponente tesoro pirata.
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    Cuentan los lugareños que la ciudad hondureña de San Pedro de Sula, atacada por sanguinarios piratas repetidas veces, está repleta de pequeños escondites que acogerían innumerables riquezas.


    Volvamos ahora nuestros pasos, nuevamente, hasta la época más «gloriosa» de la piratería americana. Uno de los tesoros más ambicionados es el de Francis Drake, un corsario al servicio de la reina Isabel que, como ya sabemos, asoló la costa del Pacífico desde el estrecho de Magallanes hasta México. Algunos investigadores y excéntricos buscadores de tesoros han llegado a asegurar que en Coquimbo, Chile, debe permanecer oculto un gran botín dejado en este lugar por el corsario inglés a la espera de ser descubierto. Otro de los grandes piratas relacionados con la existencia de un tesoro perdido es Henry Morgan, un capitán celoso de su enorme fortuna, amasada después de años de rapiña y violencia desmedida. De él se cuenta que guardó parte de su oro en un gran cofre enterrado en una pequeña isla desierta, tan diminuta, que no aparecía en ningún mapa. Recordemos que Morgan fue capturado y conducido hasta Inglaterra para ser juzgado por sus numerosos crímenes y que, tras ser absuelto, e incluso premiado por su rey con el título de sir, volvió a Jamaica como vicegobernador. Al parecer, nada más llegar a su destino, Morgan inició un nuevo viaje con el único objetivo de recuperar su tesoro; algunos piensan que lo escondió en la isla de Jamaica, otros que lo dilapidó en pocas semanas como consecuencia de su irrefrenable pasión por las prostitutas y el alcohol. Otra versión relata que no halló ni rastro del tesoro, tal vez porque alguno de sus hombres habría aprovechado la ausencia del capitán para hacerse con la enorme fortuna.


    La leyenda más auténtica y genuina sobre la existencia de un espectacular tesoro pirata se forjó unos años más tarde, durante la vida de un corsario británico del que ya tuvimos la ocasión de hablar: el capitán Kidd. Recordemos que William Kidd nació en Escocia en 1645 y que siendo muy joven decidió ingresar en la Royal Navy, donde destacó por sus hechos de armas contra diversos buques de la Armada francesa. En 1691 se estableció en Nueva York, aunque no tardó mucho tiempo en volverse a echar a la mar en busca de nuevas aventuras, en esta ocasión como un corsario al servicio del reino de Inglaterra. En una de sus acciones Kidd atacó un barco bajo pabellón inglés, acción esta por la que fue acusado de piratería. Recordemos también que, en 1698, logró capturar una importante presa, el Quedah Merchant, un barco mercante en cuyas bodegas se almacenaban importantes riquezas, pero sus hombres terminaron desertando cuando su capitán malvendió el cargamento dejando a su tripulación sin el anhelado botín. Se inició a partir de entonces una carrera contrarreloj que terminó en 1699 con la detención de Kidd en Boston y con su traslado a Londres para ser juzgado y condenado a muerte en 1701 por saqueo ilegal y homicidio.


    El enigma del capitán Kidd no acabó con su vida. Los rumores se empezaron a propagar por tabernas, puertos y villas marítimas de ambos hemisferios. Habladurías que hacían referencia a un tesoro oculto, valorado en más de un millón de libras esterlinas, y que empujaron a un variopinto grupo de aventureros, bohemios y cazatesoros a seguir los pasos que había recorrido el antiguo corsario, y así comprender el itinerario seguido para enterrar su tesoro. A pesar de que excavaron afanosamente en una y otra isla, nadie pudo encontrar ni una sola pista del misterioso botín, dando alas a la imaginación, en una sociedad ávida de riquezas y que comenzó a leer con fruición las nuevas novelas sobre piratas que alimentaron con esperanza tan vanas ilusiones.
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    La creencia de que Kidd había dejado la mayor parte de sus tesoros enterrados antes de ser sometido a juicio contribuyó enormemente a la famosa leyenda de los tesoros piratas enterrados. Desde entonces, un gran número de obras literarias, entre las que destaca La isla del tesoro de Robert Louis Stevenson, se basaron en esta leyenda urbana.


    En cuanto a la localización del tesoro, muchos opinan que el lugar más probable habría que situarlo entre Long Island y la costa de Connecticut. Si no conocemos el lugar donde se ocultó, menos aún sabemos sobre su contenido. Una idea nos la pueden dar las palabras del acusado cuando en el juicio algunos de sus hombres presentaron, como prueba de las actividades delictivas de su capitán, diversos cofres, repletos de oro y joyas, que habían sido enterrados como parte de un tesoro mayor escondido en algún lugar desconocido de la neoyorquina isla de Gardiners. Ante dicha demostración, y sabiendo que todo estaba perdido, Kidd aseguró que eso no era su tesoro, que el suyo era mucho más valioso y cuantioso, y que permanecería oculto por los siglos de los siglos.


    En 2007 unos arqueólogos de la Universidad de Indiana encontraron los restos hundidos de un navío a veinte metros de la costa de la isla de Santa Catalina, en la República Dominicana. El equipo aseguró, a pesar de que las pruebas no fueron definitivas, que el barco encontrado se trataba del Quedah Merchant, en cuyo interior no quedaba nada de lo que en un principio sostienen los historiadores que llevaba el barco justo antes de llegar a la Española: telas, sedas, oro y plata, por lo que los investigadores consideraron, en su gran mayoría, que el tesoro tuvo que ser evacuado y escondido en esta isla caribeña. Otros buscaron mucho más lejos. Según cuentan las leyendas, el capitán Kidd también atacó una isla japonesa en el archipiélago de las islas Tokara, al sur de Kagoshima. Muy cerca de allí, en la isla de Takarajima, una tradición cuenta que los hombres de Kidd asesinaron a todos sus habitantes y que en una de sus cuevas escondieron un fabuloso tesoro. No muy lejos de allí, en la isla vietnamita de Phú Quóc, las tradiciones también aseguran que existe un botín enterrado perteneciente a Kidd.


    Hasta este lugar se dirigieron dos temerarios escritores en 1987, para tratar de descubrir la parte de verdad que se escondía tras esos rumores, pero su aventura no llegó muy lejos, ya que fueron inmediatamente detenidos por la policía vietnamita por atravesar ilegalmente la frontera. En 2000, un buque capitaneado por el investigador Barry Clifford encontró en aguas de la isla de Santa María, cercana a Madagascar, los restos de lo que en su día fue el Adventure Galley. Tras muchas inmersiones solo fue capaz de recuperar unas cuantas botellas de ron y restos de porcelana china de la dinastía Ming. Muchos sintieron la esperanza de encontrar una nueva pista que les pusiese en el camino para encontrar el tesoro que durante su vida amasó el carismático pirata. Lamentablemente no fue así, de manera que el misterio sigue sin desvelarse.


    El tesoro del capitán Kidd se ha tratado de encontrar en otros muchos lugares. Uno de ellos fue la isla de Juan Fernández. Otros apuntaron mucho más hacia el norte, más concretamente a la isla de la Pasión, o de Clipperton, cerca de la costa oeste mexicana. No podría faltar en este extenso listado dos islas que han sido durante décadas lugar de peregrinación de numerosos aventureros y buscatesoros: las islas del Roble y del Coco.


    La isla del Roble


    A pesar de su prestigio, el capitán Kidd no fue, ni de lejos, el pirata que logró amasar el tesoro más cuantioso. Otros piratas tuvieron mucha mas suerte, por ejemplo Edward England que pasó a la historia de la piratería por la captura, en 1720, del Cassandra, un navío de la East India que se encontraba en el Índico. En sus bodegas los piratas encontraron una carga de diamantes valorada entre los tres y cuatro millones de dólares. Otro botín destacable fue el de Avery, que obtuvo un premio que rondaba las trescientas mil libras esterlinas con el saqueo del Gangsway. El premio gordo en esta curiosa clasificación se lo llevó el capitán filibustero Sam Belamy, cuyo barco, el Whydaw, se fue a pique cerca de la costa este norteamericana, con un impresionante tesoro estimado en los cuatrocientos millones de dólares. Hasta este lugar se dirigió, en 1982, un viejo conocido, Barry Clifford, y encontró en Cape Cod, en el Estado de Massachusetts, los restos de su barco, lo que dio lugar a una serie de inmersiones que lograron extraer una impresionante cantidad de monedas, lingotes de oro, joyas y piedras preciosas.


    Dijimos que el final de la piratería clásica americana se produjo después de la muerte de Kidd, Barbanegra y Roberts. Pasó el tiempo, y cuando todo parecía indicar que estas viejas historias de corsarios, piratas y bucaneros pertenecían a una época antigua, perdida entre las brumas de la historia, aparecieron dos nuevas tradiciones que situaban en las islas del Roble y del Coco el emplazamiento de algunos de los tesoros más espectaculares de todos los tiempos.


    El primero de ellos tuvo que ubicarse en la pequeña isla del Roble, un bello y solitario paraje situado en la costa meridional de Nueva Escocia, en la costa atlántica canadiense. Si por algo destaca este diminuto territorio de cinco kilómetros cuadrados, situado a escasos once metros sobre el nivel del mar, es por las innumerables leyendas que, desde hace mucho tiempo, hablan sobre posibles tesoros enterrados por no se sabe muy bien quién. Aunque no tenemos constatación histórica, ni periodística, del origen de esta leyenda, todos los relatos que narran la historia de este desconocido tesoro comienzan su andadura en un lejano día de verano de 1795, cuando un chico de dieciséis años llamado Daniel McGinnis llegó a la isla para dar un paseo y disfrutar de sus hermosos paisajes. Su sorpresa tuvo que ser mayúscula cuando, de repente, se vio frente a una especie de depresión circular de tierra removida al lado de un enorme roble, cuyas ramas presentaban una serie de rozaduras. Totalmente impresionado por su extraño descubrimiento, el chico decidió investigar y llegó a la conclusión de que una de estas ramas habría sido utilizada para ajustar una polea que alguien habría utilizado para excavar un enorme foso en el suelo. Para mayor asombro, observó los restos podridos del aparejo de un barco colgando del mismo roble. Allí había algo raro, y por eso decidió seguir inspeccionando el lugar.


    Unos días más tarde, en compañía de dos amigos, John Smith y Anthony Vaughan, empezó a excavar en el túnel. Pocas horas después los tres se llevaron la primera sorpresa. Al principio lo único que pudieron extraer fue tierra blanda y removida que cubría un pozo que parecía hecho a conciencia, con duras paredes arcillosas. A continuiación, a los sesenta centímetros, encontraron una capa de piedras lisas, cortadas y unidas entre sí formando una especie de extraño puzle que, para colmo, estaba hecha con unas piedras que eran de un tipo que no podía encontrarse en la isla. La excavación no había hecho más que empezar. Al día siguiente los tres jóvenes volvieron a aquel insólito lugar, justo cuando los primeros rayos de sol empezaban a teñir de ocre un horizonte que ya dejaba ver las primeras luces del día. Con ánimo renovado volvieron a coger sus picos y palas y siguieron cavando para encontrarse con nuevas sorpresas. Insensibles al calor, al agotamiento y a la soledad continuaron con su trabajo y, después de varias horas, el pico de uno de los muchachos impactó contra un material sólido. En ese momento todos dejaron de excavar y uno a uno se miraron preguntándose si habrían logrado su objetivo, si era realmente posible que hubiesen encontrado un gran tesoro. Se equivocaban.
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    La supuesta existencia de un tesoro perdido en la isla del Roble aparece en distintas narraciones y cuentos de piratas como en «El escarabajo de oro» de Edgar Allan Poe.


    Lo que realmente encontraron a estos tres metros de profundidad fue una especie de plataforma, formada por troncos de roble dispuestos horizontalmente. Uno a uno, y no sin esfuerzo, fueron retirándolos mientras crecía la expectación por encontrarse ante lo desconocido. Lamentablemente debajo de ellos no había nada más que tierra, mucha más tierra, de modo que decidieron seguir profundizando con la sensación de que se estaban aproximando a algo que, seguro, tenía que ser muy valioso. El esfuerzo resultó titánico, todo un logro para tres chicos que apenas contaban con los medios necesarios para trabajar en ese tipo de condiciones. Fue entonces cuando llegaron a un nuevo estrato de troncos de roble situado a nueve metros de la superficie. Esta vez ya nada pudieron hacer para retirar todos esos árboles que se interponían entre ellos y su anhelado tesoro. La ilusión se tornó, entonces, en desánimo por lo que, totalmente exhaustos, decidieron desistir, aunque solo de momento; ninguno de ellos pudo olvidar jamás aquel enigmático lugar, y por eso, años después, volvieron a intentarlo. Esta vez con mucha más ayuda.


    En 1803, la Onslow Company inició nuevas investigaciones en este enclave situado en el corazón de Nueva Escocia para tratar de descubrir el secreto que se escondía en la enigmática isla del Roble. En esta ocasión los descubrimientos habrían sido asombrosos, al menos de forma aparente, haciendo que la leyenda empezase a extenderse y a cautivar la imaginación de cientos de aventureros. Guiados por McGinnis, Smith y Vaughan, cuyas supuestas memorias son fundamentales para comprender esta presunta expedición (decimos presunta porque ni tan siquiera sabemos si se llevó a cabo o no), los miembros de la compañía comenzaron a excavar con la convicción de que esta vez nada podría detenerlos. La utilización de unos medios más avanzados les permitió superar la segunda barrera de troncos, todo un logro, y continuar profundizando en el llamado Pozo del Dinero. Lo primero que les llamó la atención fue la existencia de nuevas barreras formadas por troncos de roble que se repetían, con una extraña e inexplicable frecuencia, justo cada tres metros. Al indagar sobre los materiales que tenían que retirar hasta la superficie, los investigadores realizaron un descubrimiento que, en opinión de muchos, podría explicar el origen del supuesto tesoro que hoy en día seguiría escondido en la isla del Roble: a los doce, quince y dieciocho metros, hallaron fibra de coco, algo que, como imaginará el lector, no puede crecer en estas latitudes. Hoy se sabe que el lugar más próximo donde se puede desarrollar el coco es en las Bermudas, a más de dos mil kilómetros de Nueva Escocia, por lo tanto, los autores más heterodoxos imaginaron, sin ningún tipo de prueba, que los constructores de este pozo pudieron llegar de algún lugar indeterminado del mar Caribe. Volveremos a hablar sobre este asunto.


    Pasaron los días, y el trabajo se fue haciendo cada vez más pesado y lúgubre, hasta que una jornada, unos trabajadores encontraron, a los veintisiete metros, una losa de pórfido, material prácticamente desconocido en toda Norteamérica, con una inscripción escrita en un alfabeto desconocido. Hoy no existen fotos ni dibujos de dicha piedra ya que terminó desapareciendo en 1912 (si es que realmente existió), aunque fueron muchas las interpretaciones que se le dieron a esta extraña inscripción. Al parecer, estos símbolos podrían traducirse como «12 metros más abajo, 2 millones de libras esterlinas están enterradas», y esto en un momento en el que, sospechosamente, los fondos de la expedición se estaban agotando, algo que nos induce a pensar que se trataba de una ingenua falsificación destinada a animar a los patrocinadores de dicha empresa.


    Los trabajos prosiguieron, pero los miembros de la Onslow Company se toparon con un nuevo problema. A los treinta metros de profundidad llegaron a una especie de túnel procedente de la playa de Smith’s Cove, dispuesto a modo de trampa, que al horadarlo provocó la inundación del pozo con agua marina hasta una altura de diez metros. La situación se volvió dramática para el equipo, por lo que temerosos de verse atrapados decidieron evacuar el pozo y dar por finalizada su expedición. Pocos se veían con las fuerzas suficientes para poder superar todos los obstáculos que los obstinados constructores del pozo habían ideado para mantener escondido su secreto. Pasaron muchos años hasta que en el año 1849 se proyectó una nueva expedición que logró aumentar la profundidad de esta excavación que no parecía tener fin. Es a partir de este momento cuando empezamos a tener referencias directas a la búsqueda del tesoro del Roble. Esto ha llevado a muchos a negar toda información anterior al considerarla una mera invención.


    Uno de los descubrimientos más importantes fue el que protagonizó un individuo que manejaba una excavadora y que logró sacar a la superficie los eslabones de una cadena de oro y un fragmento de un extraño pergamino cuya interpretación hizo brotar todo tipo de hipótesis sobre su autor y significado. Como ya empezaba a ser habitual, no se llegó a ninguna conclusión lógica. La sombra del fraude volvía a planear sobre la isla del Roble. Una de las ideas más extendidas —y absurdas— fue que el pergamino habría sido dejado allí por Francis Bacon, que según muchos fue el verdadero autor de las obras de Shakespeare. A esta campaña le siguieron otras muchas; por supuesto, todas fracasaron. La de 1897 volvió a encontrar restos de un pergamino que contenía algunas letras prácticamente ilegibles, pero de nada sirvieron para arrojar algo de luz sobre una historia tan repleta de tinieblas. Ya en el siglo xx, la fama de este pequeño enclave canadiense estaba empezando a saltar fronteras para llegar a un público más amplio y ávido de aventuras. Tanto es así que, en 1928, un diario neoyorquino publicó un relato relacionado con la isla del Roble que cautivó la imaginación del empresario Gilbert Hedden quien, atrapado por el enigma del tesoro perdido, empezó a recopilar información sobre todas las campañas que se habían realizado en el Pozo del Dinero desde aquel lejano año de 1795 e hizo seis viajes para investigar el yacimiento con sus propios ojos. Para tratar de esclarecer y arrojar luz sobre el origen de este intrincado rompecabezas, decidió marchar hasta Inglaterra para hablar con Tom Wilkins, autor de El capitán Kidd y su isla Esqueleto ya que estaba seguro de que la isla descrita por el autor era la isla del Roble.


    En 1965, Robert Dunfield logró llegar hasta los cuarenta y un metros empleando una grúa pesada. Dos años más tarde, unos amigos, Daniel Blankenship y David Tobias, compraron la isla y crearon la Triton Alliance con la intención de llevar a cabo la excavación más ambiciosa de las que se habían hecho hasta el momento. En 1971 consiguieron lo que parecía imposible: profundizar hasta los setenta y dos metros con la ayuda de un pozo de cimentación de acero, hasta que llegaron a un lecho rocoso. Posteriormente, Blankenship y Tobias introdujeron una cámara submarina que les permitió, ni más ni menos, captar una imagen en la que se podía observar dos cofres en medio de un enmarañado laberinto de túneles. Afinando un poco más el objetivo, creyeron adivinar un cadáver e, incluso, algo que podría ser una mano cortada. El problema fue que el visionado del vídeo no fue claro, debido a la suciedad del agua y por la gran cantidad de sedimentos que se amontonaban al final del pozo, motivo por el cual, una vez más, todo quedó en meras conjeturas.


    A pesar de todo, este fue el último gran descubrimiento que se produjo en la isla del Roble. Durante los años noventa, los enfrentamientos entre los fundadores de la Triton Alliance fueron constantes, lo que impidió la continuidad de las exploraciones. En 2005 una parte de la compañía fue vendida a la Oak Island Tourism Society, pero en 2006 un grupo de accionistas de Michigan se hicieron con el 50 % de la compañía e iniciaron contactos con Blankenship con el objetivo de seguir trabajando para recuperar el misterioso tesoro de la isla del Roble.


    No tardaron en aparecer opiniones críticas que trataron de dar una explicación «racional» a los distintos enigmas con los que se relacionaba esta historia. Según algunos autores, la configuración del terreno, formado por rocas calcáreas, favorecía la aparición de cuevas naturales, mientras que las lluvias registradas en tierras de Nueva Escocia, muy abundantes, habrían provocado el arrastramiento de los troncos y ramas de los robles que fueron depositados en el interior del pozo. El problema es que, si leemos los relatos de los distintos equipos que trabajaron en el lugar, la posición de estas capas tendría una distribución que difícilmente podría explicarse por motivos naturales. En lo que se refiere a la presencia de fibras de coco, estos mismos autores aluden a la existencia de una serie de cocos viajeros que habrían protagonizado desplazamientos de miles de kilómetros para introducirse por unas pequeñas grutas subterráneas y que fueron los que posteriormente encontraron los conocidos «cazatesoros» en tres niveles distintos del pozo, algo que para muchos resultó difícil de creer.


    Sí aciertan al considerar la losa de pórfido y sus extraños caracteres como un burdo intento de los excavadores por conseguir alargar la financiación de la expedición al dar a entender, una vez traducida la inscripción, que el tesoro estaría a punto de ser descubierto.


    Pasó el tiempo y otra leyenda, aún más fantástica, nació para envolver con una nueva capa de misterio el famoso botín que tanto se resistía y resiste a ser desvelado. Comenzó a difundirse el rumor de que el tesoro solo sería descubierto después de que siete personas falleciesen en su búsqueda. La primera muerte relacionada directamente con el pozo se produjo en 1861, cuando la explosión de una caldera terminó con la vida de un hombre. En 1897 murieron otros dos trabajadores, pero el accidente más dramático no se produjo hasta 1965, cuando cuatro de los obreros que trabajaban en la excavación murieron al mismo tiempo. Desde entonces los visitantes del lugar empezaron a hablar sobre la aparición de todo tipo de seres extraños, incluidos los terroríficos fantasmas de algunos soldados ingleses del siglo xviii. Dicho todo esto, no debe extrañarnos que el lugar se haya convertido en un importante centro turístico.


    Ante tantas incógnitas, los investigadores que han tratado de desvelar el misterio de la isla del Roble se han preguntado qué es lo que podría esconderse bajo ese pozo sin fin. Hay hipótesis para todas los gustos, algunas tan absurdas como la que relaciona este enigma con la presencia de caballeros templarios en la región (hipótesis esta que ha sido defendida en una popular serie de televisión). ¿En qué se basan para llegar a dicha conclusión? Según ellos, la losa de pórfido hallada durante las excavaciones era un objeto que necesariamente tuvo que llegar desde fuera del continente ya que, como dijimos, este material es prácticamente inexistente dentro del continente americano. El problema es que no hay ninguna posibilidad de estudiar dicha inscripción puesto que terminó desapareciendo a finales del siglo xix y nadie ha logrado dar con su paradero. Algunos la sitúan dentro de la chimenea que uno de los primeros descubridores, Smith, realizó en su hogar, mientras que otros creen que decoraba el descansillo de la entrada a un taller de Halifax.


    La tesis templaria se vio reforzada gracias al hallazgo en Cabo Bretón de un arma fabricada en Europa durante los siglos xiv y xv, una especie de culebrina que llevó a algunos autores, entre ellos al polémico Saint Claire, a proponer la presencia de los caballeros de la Orden del Temple en Nueva Escocia, lugar al que habrían llegado, ni más ni menos, para ocultar objetos tales como el Arca de la Alianza o el Santo Grial. La culebrina existe, de eso no tenemos dudas, pero su presencia puede explicarse de una forma mucho más lógica, ya que nada nos impide pensar que esta arma del siglo xiv bien pudo estar a bordo de una nave europea (como era normal) del siglo xvi, por lo que su presencia en tierras americanas se podría constatar sin recurrir a estas atrevidas y alocadas hipótesis.
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    Existen todo tipo de teorías a la hora de explicar la naturaleza del tesoro escondido en la isla del Roble. La mayor parte de los investigadores hablan de la existencia de un tesoro pirata pero otros, aún más imaginativos, han propuesto que el Pozo del Dinero podría esconder grandes objetos de culto como el Arca de la Alianza y el Santo Grial e, incluso, las joyas perdidas de la reina María Antonieta.


    Puestos a elucubrar, pronto apareció una nueva teoría que afirmaba que el supuesto tesoro estaría formado por las joyas de María Antonieta aunque, como imaginará el lector, esta idea se sustenta en simples elucubraciones. Cuenta la leyenda que cuando el Palacio de Versalles cayó en manos de los revolucionarios franceses en 1789, la reina ordenó a una de sus sirvientas que huyese con sus joyas y que las escondiese en algún lugar seguro hasta que ella las pudiese recuperar. Esta mujer, cuya identidad no conocemos (ni falta nos hace), llegó a Londres y allí recibió el apoyo de un grupo de oficiales franceses que, siguiendo las instrucciones de María Antonieta, trasladaron a la sirvienta hasta Nueva Escocia, a un lugar remoto en el que excavaron un pozo que más tarde fue descubierto por nuestros tres jóvenes canadienses en 1795.


    A pesar de la originalidad de estos planteamientos, la mayor parte de los investigadores de la isla del Roble opinan que el origen de este escurridizo botín sería muy distinto. Recordemos la presencia de restos de coco en el pozo del dinero; esto empujó a muchos autores a pensar que si alguien visitó este lugar con la intención de esconder un inmenso tesoro, tuvo que ser, necesariamente, alguno de los piratas que operaron por las costas americanas del Atlántico Norte, desde alguna de las bases corsarias que existían en el área del Caribe. La falta de documentación y de cualquier tipo de referencia hizo despertar la imaginación de los investigadores, que sin poder aferrarse a nada concreto, empezaron a proponer piratas, empujados únicamente por su intuición, y quizás también por sus simpatías personales. Desde el medroso Drake al temido Henry Morgan, todos pasaron a formar parte de esta lista de posibles candidatos. Entre todos ellos, el capitán Kidd y Barbanegra parten con mayores posibilidades, porque se sabe que navegaron por esas aguas y porque dijeron, antes de morir, que su verdadero tesoro aún no había sido encontrado. El mismo capitán Kidd, como recordará el lector, llegó a decir antes de ser condenado a muerte que su increíble fortuna seguía descansado allí «donde nadie más que Satán y yo mismo pueda encontrarlo» algo que, a tenor de lo que hemos podido ver en este epígrafe, encajaría a la perfección con lo que nos encontramos en la isla del Roble.


    La isla del Coco


    Después de varias semanas navegando, las bodegas del barco se encontraban totalmente vacías. Los tripulantes recorrían las entrañas del barco tratando de encontrar algo con lo que saciar su sed. Mirando hacia el horizonte no dejaban de pensar en la ironía que les había brindado el destino: estaban rodeados de mar, pero sin una mísera gota de agua que llevarse a la boca. Ese fue el principal problema de todos los corsarios que operaron en las costas pacíficas de la América española. A diferencia de lo que ocurría en la zona del Caribe, aquí eran pocos los lugares que podían utilizarse como base de operaciones en sus largas travesías. Una de estas bases fue la isla del Coco, un enclave excelente para abastecerse, ya que disponía de importantes recursos hídricos y una nada desdeñable cantidad de alimentos gracias, en parte, a la introducción de animales europeos como el cerdo, que proliferaron en estas latitudes. Estas son algunas de las razones por las que estos piratas eligieron aquel sitio como lugar de reunión, más aún si tenemos en cuenta que entre la costa del Panamá y las islas Galápagos no había ningún otro sitio donde hacer escala.
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    La isla fue descubierta en 1526 por el navegante Juan Cabezas, y se menciona por primera vez en 1541. Durante los siglos xvii y xviii fue refugio para los piratas más notorios que florecieron a lo largo de las costas del Pacífico, entre ellos destacan los legendarios capitanes Morgan, Edward Davies y William Thompson. Según las leyendas, aquí se escondieron valiosos tesoros como el de William Davies, que fue ocultado en 1684, el de Benito Espada Sangrienta Bonito en 1819 y el de Lima, que consistía en toneladas de lingotes de oro y plata que cubrían cúpulas de las iglesias de la ciudad peruana.


    En torno a esta isla aparecieron sugerentes leyendas que narraban las aventuras de distintos piratas que llegaron a estas tierras cargados de oro y joyas. Como era costumbre, el botín se repartía entre todos los miembros de la tripulación, pero el temor a que sus codiciosos compañeros les quitasen su parte hizo que algunos de ellos lo enterrasen en algún lugar secreto de la isla. Según se dice, escalaron por los acantilados que bordeaban la costa y posteriormente se adentraron en la espesura de la selva, con la intención de ocultar unas riquezas que esperaban poder disfrutar en el futuro. Muchos confiaron en su memoria, pero otros decidieron elaborar extraños mapas que solo ellos podían interpretar.


    De los tres grandes tesoros que se supone hay en la isla, dos de ellos tuvieron que pertenecer a prestigiosos piratas. Uno de ellos fue Edward Davis, que formaba parte de un célebre grupo de bucaneros entre los que también estaban John Coxon, Bartholomew Sharp y William Dampier. Según cuentan las tradiciones, la base de operaciones de Davis estaba en esta isla del Coco, y desde allí dirigió sus ataques contra los barcos y ciudades españolas, haciendo que su fortuna creciese más y más hasta convertirse en legendaria. En 1684 decidió volver a la isla y, una vez allí, enterró su tesoro en algún lugar desconocido. Mucho más tarde, este enclave se convirtió en el escondrijo de otro famoso pirata: el portugués Benito Bonito, que tal vez por infundir algo más de temor del que provocaba su nombre, se hizo llamar Espada Sangrienta. En 1819, el pirata luso se hizo con un importante cargamento de oro procedente del puerto de Acapulco; para evitar que cayese en manos de cualquier desconocido lo ocultó en la bahía de Wafer, en la isla del Coco, con la esperanza de poder disfrutarlo durante su placentera «jubilación». Dos años más tarde, Benito Bonito murió luchando contra un militar británico de las Indias Occidentales, por lo que su tesoro quedó oculto en la isla hasta muchos años más tarde, cuando unos investigadores lograron identificar el tesoro utilizando un moderno detector de metales.


    Por fin se descubrió uno de los grandes tesoros que según los investigadores se encontraban en la isla. Otro era el de Lima, considerado como uno de los más espectaculares de todos los tiempos. Todo comenzó muchos años atrás, cuando las tropas realistas que defendían una de las pocas posiciones que los españoles conservaban en la América continental lo vieron todo perdido ante el infatigable empuje de los ejércitos de Simón Bolívar y José de San Martín. En octubre de 1820, ante el temor de que el tesoro del Perú cayese en manos de los independentistas hispanoamericanos, el virrey Joaquín de la Pezuela decidió contratar un barco inglés que estaba atracado en el puerto del Callao, el Mary Dear, capitaneado por William Thompson, con la misión de evacuar el tesoro y salvarlo del expolio que le esperaba si continuaba en la capital del virreinato. Con todas las esperanzas puestas en el joven navegante británico, los españoles empezaron a subir a bordo veinticuatro cajas gigantescas cargadas de oro y joyas preciosas, entre las que destacaban unas estatuas de oro macizo procedentes de la catedral de Lima.


    El día 22 de octubre el Mary Dear abandonó el puerto del Callao, pero cuando apenas habían navegado unas pocas horas, el capitán Thompson comunicó a su reducida tripulación lo que llevaban en las bodegas del barco. Cegados por la codicia, los marineros no dudaron en acatar la propuesta de Thompson, que decidió poner rumbo hacia un antiguo refugio de piratas, la isla del Coco, y una vez allí, en la bahía de Wafer ocultaron su cargamento en una cueva de veinticinco metros de profundidad. Como no podía faltar en una buena historia sobre piratas, los hombres del Mary Dear elaboraron un mapa del tesoro para no perder la pista del lugar donde habían escondido su fortuna, y cuando lo tuvieron todo preparado levaron anclas y pusieron rumbo a la ciudad de Panamá, con tan mala suerte que a mitad de camino fueron interceptados por un corsario español, el Peruvian, que había salido de puerto tan pronto como se creyó que el capitán británico no iba a cumplir la parte de su trato.


    Ansiosos por saber qué había sido del tesoro de Lima, los españoles no dudaron en interrogar de la forma más persuasiva posible a los once tripulantes que encontraron embarcados en el Mary Dear. Ocho fueron inmediatamente fusilados y sus cuerpos arrojados al mar para que sirviesen de alimento a los peces, al negarse a delatar dónde habían escondido su enorme fortuna. Ante esta demostración de fuerza, los tres supervivientes decidieron hablar, alto y claro, e indicaron a sus captores que el tesoro había sido escondido en la isla del Coco. No es difícil imaginar la emoción que sintieron los navegantes del Peruvian cuando descubrieron, por fin, qué era lo que había sido del tesoro que el virrey Pezuela había sacado del Perú para evitar que cayese en manos de los independentistas. Para una empresa como esta, los españoles necesitaban pertrecharse y por eso se dirigieron hacia el puerto de Panamá, donde no tardó en desencadenarse la desgracia. Una repentina epidemia de gripe diezmó a los tripulantes del Peruvian, y uno de los tres prisioneros que habían capturado en el Mary Dear, y que pensaban utilizar para encontrar el tesoro de Lima, murió víctima de la enfermedad, dejando a sus dos compañeros como los únicos testigos de su paradero.


    Los días fueron pasando, y la fiebre no parecía querer abandonar a unos hombres que empezaron a relajar la vigilancia sobre los dos presos. Después de dos semanas atracados en el puerto los cautivos lograron huir, pero no sin dificultades. Una noche en la que todo parecía estar en calma, vieron la oportunidad de lanzarse al mar por una escotilla que encontraron abierta. Luchando por su propia supervivencia, empezaron a nadar hasta llegar a un ballenero que permanecía anclado cerca del barco español. Cada vez más débiles, hicieron verdaderos esfuerzos por mantenerse a flote mientras que, en su desesperación, gritaban con todas sus fuerzas para que alguien acudiese a su encuentro. Tras varios minutos de agonía, fueron rescatados por el capitán James Morris, un ballenero norteamericano de New Bedford, que para alivio de los piratas decidió partir al día siguiente con destino a Kona, en las islas Sandwich. Allí, uno de los dos jóvenes decidió desembarcar, pero el otro, un tal Thompson, prefirió seguir con Morris hasta su base en Massachusetts, donde inició una vida dedicada al mar en barcos que transitaban las rutas entre los EE. UU. y las islas del Caribe. Cada uno tomó un camino distinto y no volvieron a encontrarse en el resto de sus vidas. El rastro del famoso tesoro de Lima se había perdido para siempre. A partir de ese momento se inició una búsqueda no exenta de sobresaltos.


    [image: ]


    Mapa de la isla del Coco.


    Pasó el tiempo y un lejano día de agosto de 1844, cuando Thompson se encontraba en el puerto de La Habana en Cuba, se encontró con John Keating, primer oficial de un barco canadiense, que tras invitarle a una cerveza le ofreció un puesto como marinero en su navío. El paso del tiempo parecía haber hecho mella en el ánimo de Thompson; ya no se sentía con fuerzas para recuperar el grandioso tesoro de Lima, por lo que, de camino a la península del Labrador, le contó a su nuevo valedor la gran aventura que vivió a bordo del Mary Dear. Cuando por fin lograron atracar en el pequeño y tranquilo puerto de Saint John’s Newfoundland, Keating intentó organizar una expedición hacia la isla del Coco, pero sus habitantes no pudieron ni siquiera imaginar cómo el primer oficial había logrado creer los delirios de un marinero consumido por la edad y el alcohol que, por aquel entonces, ya había decidido renunciar a todos sus sueños y volver a su Inglaterra natal.


    Keating no olvidó esta apasionante historia. Dos años después, cuando su barco estaba fondeado en el puerto de Colón, en Panamá, atravesó el istmo para llegar a la costa pacífica. Allí alquiló un pequeño barco con el que se dirigió a la isla del Coco, con el pretexto de que iba a visitar la tumba de un antiguo pariente enterrado en este lugar. Keating llegó tras unos días de complicada navegación, con su pequeño barco sufriendo las inclemencias de un océano que se interponía entre el hombre y su destino. Al llegar a la bahía de Chatham decidió desembarcar, él solo, para dirigirse en un pequeño bote hacia la otra bahía de la isla, la de Wafer, donde sabía que existía un enorme tesoro enterrado. Al parecer, el intrépido marinero canadiense desembarcó cerca de un pequeño río que había en la playa, y empezó a andar siguiendo la ruta que años atrás le había indicado Thompson. Una hora más tarde logró alcanzar la cueva del tesoro, eso es al menos lo que él pensó, y con mucho esfuerzo apartó la enorme piedra que cubría su entrada. Una vez dentro halló lo que era solo una pequeña muestra de lo que allí se encontraba: un puñado de monedas de oro con las que llenó un bolso que tenía bajo su abrigo. No hubo tiempo para más. Sin decir nada a nadie volvió a su embarcación y más tarde a su pueblo natal en Canadá, donde cambió sus monedas por la nada desdeñable cantidad de mil trescientas libras esterlinas, con las que compró dos barcos de pesca y amasó una importante fortuna.


    Como en otras tantas ocasiones, la tentación de una vida acomodada hizo mella en este hombre de mar que, a partir de ese momento, se dio a la buena vida. Lo primero que hizo fue comprar una lujosa y confortable mansión y, en su nuevo hogar, pudo disfrutar del buen vino, de la comida y de dos jóvenes y bellas mujeres con las que convivía. Pasaron los años y la salud de Keating se fue deteriorando, tanto que a partir del año 1870 vio cómo su cuerpo quedaba parcialmente paralizado, lo que le impidió cumplir su antiguo sueño: volver a la isla del Coco.


    Tuvo que ser la viuda de Keating la que decidió recuperar el proyecto de su difunto marido. En 1897 partió de la Columbia Británica a bordo del Aurora con dirección al Coco. Lo más curioso de todo es que llevaba consigo un extraño mapa del tesoro que, tiempo atrás, había sido elaborado por su esposo, donde se dibujaba la isla y un punto de tinta roja que señalaba el lugar exacto en el que se debería excavar. Los problemas empezaron pronto, porque nada más llegar a su destino el gobernador Gissler se negó rotundamente a dejarles desembarcar en la isla, aunque poco después cambió de opinión cuando se le prometió una parte del botín y después de observar, maravillado, el magnífico mapa que mostraba, sin ningún género de dudas, el lugar exacto donde se encontraba el ya legendario tesoro de Lima.


    A pesar de todo, nada fue lo que lograron encontrar, por lo que la expedición llegó a su fin, cerrando un capítulo más de esta larga historia que había empezado casi cien años atrás. Desde entonces, el hallazgo de este enigmático mapa del tesoro se convirtió en una de las principales obsesiones de todos aquellos que trataron de resolver el misterio, lo que provocó, como el lector podrá imaginar, la aparición de incontables mapas falsos que complicaron aún más la búsqueda. Algunos años antes, un inglés llamado William Tucker había tratado de encontrar lo que Keating no pudo, mientras que en 1888 se produjo otro hecho importante en la búsqueda de este espectacular tesoro. Por aquel entonces, un joven marinero alemán llamado August Gissler conoció en Kona, Hawai, a un viejo y alcohólico escocés llamado Mackcomber, al que todos conocían como Old Mack, y que era célebre por las increíbles historias que contaba sobre tesoros y piratas, algo que muchos consideraban fruto de su desmesurado afán por el ron. Esto no le tuvo que importar mucho al muchacho, porque pronto se enamoró de su joven hija, una bella muchacha nativa que cautivó al alemán. Fue por aquel entonces cuando la salud de Old Mack le jugó una mala pasada, pero antes de morir le confesó a Gissler que él era, ni más ni menos, uno de los dos cautivos que en su día sobrevivieron al famoso robo del tesoro de Lima. Sin pensarlo, una vez fallecido su suegro, decidió viajar a la isla del Coco, lugar donde consumió parte de su juventud persiguiendo un sueño que nunca se hizo realidad.


    Hundido en su desesperación, no tuvo más remedio que rendirse ante la evidencia y en 1906 renunció a su puesto de gobernador de la isla para irse a vivir a Nueva York, donde murió sumido en la pobreza y olvidado por todos en el año 1935. Poco antes, en 1931, un naufragio llevó a tres jóvenes californianos a habitar la isla durante seis meses. No les hizo falta más tiempo para descubrir una cueva del tesoro, tal y como insinuaron en un artículo publicado en la revista americana Magazine en 1932, y cuyo título era «Seis meses en una isla desierta». Nadie pareció hacerles mucho caso, pero esta historia volvió a resurgir a finales de 1949, cuando uno de los náufragos, un tal Paul Stachwick, propuso al Gobierno costarricense participar en el rescate del tesoro de Lima con la única condición de que las riquezas que habían pertenecido a la Iglesia le fueran devueltas a su dueña. Para asombro de todos, aseguró que el acceso a la cueva era relativamente sencillo.


    Desde entonces y hasta la actualidad se han sucedido muchas expediciones. Algunos hablan de más de trescientas, que han llegado hasta la isla del Coco portando información poco fiable e incluso mapas falsos, como el que utilizó James Forber, que llegó a decir que él era descendiente de uno de los tripulantes del Mary Dear y que por ese motivo había llegado hasta sus manos ese antiguo mapa que trató de vender a un grupo de ricos inversores americanos, a cambio, eso sí, de una generosa participación cuando se encontrase el tesoro. Mayor interés tuvo la publicación de una tesis por parte de un historiador graduado en la Universidad de Costa Rica llamado Raúl Arias Sánchez, en la que demostraba que el tesoro de Lima no era un simple mito, sino un hecho histórico claramente constatado gracias a las referencias que nos llegaron de Thompson y Mackcomber, de la fortuna de Keating y, por qué no, de las excavaciones de Gissler. Desde ese momento, el investigador costarricense trató de convencer a su Gobierno para que se efectuase un rastreo de la isla utilizando tecnología de última generación procedente de Air Images System, una filial de la NASA, que emplearía una serie de sensores para generar mapas tridimensionales desde un avión que haría vuelos rasantes sobre la bahía de Wafer. Posiblemente este sería el medio más adecuado para desentrañar, de una vez por todas, el misterio de esta lejana y enigmática isla.
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    Vista de la bahía de Wafer en la isla del Coco, en Costa Rica, donde todo tipo de aventureros han tratado de encontrar un gran tesoro perdido de los piratas.

  


    Corsarios españoles


    Corsarios en defensa del reino


    Tal y como afirma Enrique Otero Lana, el estudio de la piratería española ha sido deficitario debido a que siempre ha predominado la idea de que en nuestro país no han existido corsarios, porque la naturaleza de esta actividad se ha considerado contraria al sentido del honor de los españoles. Aunque, en buena medida, esta afirmación pueda parecernos cierta debemos reconocer que la monarquía española desarrolló un corso extraordinario, muy intenso desde principios del siglo xviii, siendo, eso sí, las características del corso español sensiblemente distintas a las de otros países europeos. Como los franceses, ingleses y holandeses, los corsarios españoles se ofrecieron voluntariamente a las autoridades para actuar en el mar contra los enemigos del reino amparados en una patente de corso pero, frente a ellos, los españoles se distinguieron por su carácter defensivo puesto que, salvo casos muy puntuales, la intención no fue, simplemente, apoderarse de las riquezas de otros países, sino recuperar los bienes que habían sido sustraídos de manera ilícita por las potencias extranjeras. De esta forma, los corsarios españoles siempre se consideraron a sí mismos como hombres de honor cuya labor, amparada en la patente de corso, era restituir a sus legítimos propietarios lo que les habían hurtado los siniestros piratas que, como ya tuvimos ocasión de comprobar, desarrollaron su actividad con la complicidad de los enemigos de la monarquía española.


    Entre los armadores del corso español abundaron los hidalgos y algunos grandes nobles como el duque de Maqueda y el conde de Altamira aunque, en general, predominaron los comerciantes de Indias dispuestos a defender sus negocios, seriamente amenazados por la acción de los piratas y corsarios extranjeros. Según Lucena:


    Armar en corso una embarcación era una operación costosa, ya que implicaba pagar las finanzas, comprar o arrendar las naves, dotarlas de armamento y munición, equiparlas convenientemente y abonar los sueldos de los marinos. El armador era el socio capitalista que corría con los gastos, arriesgando parte de su fortuna en aquella empresa de servicio al rey, con la esperanza de obtener a cambio grandes dividendos.


    Los corsarios españoles, como auxiliares de la Armada, empezaron a navegar por las aguas del Caribe con el mandato de combatir contra aquellos que habían atentado contra los intereses del monarca español y sus súbditos. En muchas ocasiones, las patentes las otorgaba el rey o, en su nombre, las autoridades indianas, y en ellas se establecían las causas por las que se había recurrido a esta actividad, la persona a la que se otorgaba la patente, la embarcación con la que se realizaría la empresa, la zona de operaciones y, por supuesto, la prohibición absoluta de atentar contra países amigos de España y contra los que no mediase estado de guerra. En este documento se establecía la necesidad de llevar a bordo una copia de las Ordenanzas de Corso vigentes en cada momento y un recibo para dar constancia de haber entregado las fianzas estipuladas por ley. Dijimos que la Corona delegó en los virreyes, gobernadores y capitanes generales la concesión de estas patentes mientras que, por otra parte, nunca participó ni se benefició directamente, a diferencia de otros reinos europeos, de la actividad de estas empresas corsarias, con la excepción de la patente otorgada al inglés Felipe de Vera en 1692 (en tiempos de Carlos II), que actuó con la fragata San Antonio desde San Sebastián, pero no en el ámbito americano.


    Los capitanes corsarios españoles tenían a su disposición una marinería muy poco profesional, formada por hombres de diversa condición. Abundaban los simples aventureros deseosos de emociones fuertes, negros y mulatos que buscaban en el mar lo que no habían podido encontrar en tierra firme, contrabandistas arruinados, desertores de la Armada, antiguos soldados que abandonaban la milicia por los bajos salarios y no pocos criminales que trataron de limpiar sus delitos dedicándose a esta profesión, peligrosa, pero también honorable y lucrativa. La marinería del buque corsario español estaba, en todos los casos, sujeta a una férrea disciplina; los saqueos y los actos de violencia estaban totalmente prohibidos, así como algunas prácticas como arrojar al mar a los criminales o abandonarlos en una isla desierta (artículo 11 de la Real Orden de 24 de diciembre de 1621). En el caso español se optó por encerrar a los presuntos criminales en alguno de los camarotes para, posteriormente, entregarlos a las autoridades judiciales. En cuanto a la vestimenta, recordemos que los piratas vestían de forma ostentosa y anárquica debido a la gran variedad de ropas que robaban y utilizaban después de un saqueo; en el caso español (que impedía estos saqueos por ley), la Corona trató de poner orden exigiendo que todos utilizasen los mismos trajes que los soldados de las milicias (artículo 37 de las Ordenanzas de 1718). Por el contrario, sus armas eran muy parecidas a las usadas por los piratas, predominando los arcabuces y pistolas y algunas armas blancas como los chuzos (parecidos a una lanza y que fueron utilizados en España por los serenos hasta mediados del siglo xx), hachas de abordaje y alfanjes.


    Pasamos ahora a hablar sobre los tipos de barcos más frecuentes utilizados por los corsarios españoles. Con acierto, las autoridades hispanas dejaron en manos de las autoridades coloniales la elección del tipo de embarcación más apropiada para ejercer y llevar hasta buen puerto la empresa corsaria. En las Ordenanzas de 1674 leemos: «El navío o navíos que para este efecto se armase, han de ser del porte que pareciere al virrey o gobernador que le concediere la licencia». Para la lucha contra el contrabando lo más efectivo era utilizar el mismo tipo de barco que los empleados por los contrabandistas. Estos operaban en lugares muy próximos a la costa con el objetivo de pasar desapercibidos e introducir la mercancía con la mayor facilidad posible. Lógicamente, si el capitán corsario llevaba un buque de gran calado le habría resultado imposible perseguir a unas embarcaciones ideadas para operar en bajos fondos, por lo que eligieron naves rápidas y capaces de perseguir a sus presas en estas zonas cercanas a las costas. Los más valorados eran los buques ligeros, sin grandes arboladuras, con velas fáciles de arriar para evitar los desastres provocados por los fuertes vientos del Caribe y auxiliados por remos para poder maniobrar cuando las circunstancias lo requiriesen. Por todos estos motivos resultaron muy adecuadas las lanchas, canoas y piraguas de considerables dimensiones, capaces de transportar a unos treinta hombres. Uno de los barcos preferidos por corsarios como Manuel Castañeda y Pedro Algarín fue la galeota, una pequeña galera con dos mástiles y escasamente artillada que se movía a velo y remo.
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    Las embarcaciones más valoradas por los corsarios españoles fueron los buques ligeros, sin grandes arboladuras, con velas fáciles de arriar para evitar los desastres provocados por los fuertes vientos del Caribe, auxiliados por remos para poder maniobrar cuando las circunstancias lo requiriesen.


    La embarcación más utilizada tanto por los contrabandistas como por los corsarios fue la balandra, pequeña y con un solo mástil, pero veloz y muy marinera. Corsarios de la talla de Damián Salas, Lorenzo Martel y el marqués de Mijares emplearon balandras, incluso algún que otro queche, una nave con dos velas, ideal para navegar contra el viento y muy apropiada para acosar a otros barcos. Otra nave, esta de considerables dimensiones y con mayor arboladura, fue el jabeque, del cual se podían distinguir tres tipos: los grandes, de más de seiscientas toneladas y unos treinta y ocho cañones; los medianos, de unas cuatrocientas toneladas y armamento similar; y, por último, los pequeños jabeques, de unas doscientas setenta y cinco toneladas y veinte cañones, destinados a la vigilancia costera. Finalmente, mencionamos la galera, con velas más grandes, capaces de embarcar a ciento cincuenta hombres y navegar por aguas poco profundas. Al margen de lo visto hasta ahora, hemos de advertir que entre los corsarios y los guardacostas se estableció un acuerdo tácito por el que los primeros se dedicaron a la captura de pequeñas embarcaciones contrabandistas, mientras que los segundos se enfrentaron a las embarcaciones de mayor tamaño.


    En ambos casos, el artillado se convirtió en un problema de difícil solución. El reducido tonelaje y la escasa arboladura de los barcos impedían utilizar una artillería pesada y efectiva. Las balandras no llevaban cañones, de manera que el potencial ofensivo se reducía al que podían ofrecer sus tripulantes tras el abordaje de la nave contrabandista. El corsario Manuel Duarte pudo artillar bergantines, pero a costa de aumentar el peligro de quedar encallado y reducir la velocidad de sus barcos. Los guardacostas sufrieron el mismo problema ya que, en su caso, tan solo podían artillar sus fragatas con unos dieciséis cañones de poca calidad. La escasa efectividad de las piezas de artillería afectaba, por igual, a los corsarios y guardacostas puesto que, salvo por la excepcional utilización de piezas de bronce y hierro, lo más habitual fueron los cañones pedreros capaces de disparar proyectiles de piedra con poco alcance y menor precisión. A esto se unía, para aumentar la capacidad disuasoria, ciertas piezas de horquilla como los falconetes y trabucos de poco calibre. Ante este panorama entendemos que el ataque artillero protagonizado por los corsarios españoles jugó un papel secundario, intimidatorio más que efectivo, por lo que el principal objetivo (así lo relatan las fuentes) era buscar la rendición del enemigo con su sola presencia y si esto no era posible acosaban al barco hasta hacerlo varar en aguas poco profundas y, entonces, procedían a su abordaje.


    En algunas ocasiones, los corsarios españoles utilizaron la bandera negra (sustituyendo la calavera por una pequeña cruz) con la intención de amedrentar al oponente. Por las Ordenanzas de 1718 se estableció la obligación de hacer una advertencia al enemigo, disparando los cañones antes de proceder al abordaje. Si el barco no arriaba las velas se convertía en buena presa, considerándose como tal «los navíos enemigos, y los mandados por piratas, corsarios y otra gente que corriese la mar sin despacho de príncipe, ni Estado soberano». Estas mismas ordenanzas insistían en la obligación de los corsarios españoles de respetar la legalidad y no tomarse demasiadas libertades, entre otras cosas en el trato a los prisioneros, ya que tenían terminantemente prohibido tomarse la justicia por su mano aunque, es justo reconocer, en muchas ocasiones, sobre todo cuando los corsarios ingleses y holandeses provocaban un baño de sangre tras la captura de un barco hispano, los corsarios españoles amenazaron con hacerles pagar estos crímenes con la misma moneda.
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    A pesar de su pequeño tamaño y escasa fuerza artillera, los queches fueron utilizados por los corsarios para acosar a sus enemigos.


    Si la suerte era propicia y se conseguía apresar el barco enemigo, el capitán se apresuraba a cerrar las escotillas y llevaba el navío hasta un puerto español. Si la nave apresada había quedado inmovilizada, se transportaban las mercancías al barco corsario bajo la supervisión de dos oficiales que velaban porque nadie se hiciese con parte del botín. Mientras, el capitán elaboraba un informe pormenorizado que debía reflejar, como mínimo, la fecha y el lugar de la captura, la bandera bajo la que navegaba el contrabandista y la naturaleza y cuantía del botín recuperado. Ya en el puerto, el intendente examinaba la mercancía para comprobar si pertenecía a los españoles o a los súbditos de un país amigo, en cuyo caso existía la obligación de restituir al legítimo propietario lo que antes le había sido robado. El resto se guardaba en depósito en espera de posibles reclamaciones. Superado este trámite, las autoridades españolas procedían a entregar a los corsarios una quinta parte de la mercadería confiscada para poder recuperar parte del dinero invertido en la organización de esta arriesgada empresa.


    Amaro Pargo


    Dentro de las múltiples leyendas que aún siguen inflamando nuestra imaginación debemos destacar la del español Amaro Pargo, un corsario rodeado por un halo de romanticismo cuyo paso por la historia está perfectamente documentado. Amaro Rodríguez-Felipe y Tejera Machado nació en San Cristóbal de La Laguna el 3 de mayo de 1678 durante la conocida como la Edad de Oro de la Piratería. Como miembro de una familia más o menos acomodada, Amaro no tuvo una infancia demasiado azarosa aunque, eso sí, creció con el temor de ser víctima de una de las muchas incursiones llevadas a cabo por esos sanguinarios piratas que, enarbolando sus banderas negras, desembarcaban en las playas de Tenerife con el objetivo de saquear a sus habitantes, realizar contrabando y capturar mujeres para venderlas en el mercado de esclavos. Según Álvaro Van den Brule, en esta época:


    Los jabeques procedentes de la costa africana, probablemente de Berbería, alejados de su campo de acción original, el Mare Nostrum, se acercaban sigilosos bogando hacia las playas próximas […] en un intento de sorprender a los lugareños para expoliarlos de sus escasos bienes, y de su bien más preciado: la libertad y la vida. Al principio de las razias, su ambición era poca cosa, lo que caía y punto. Arramplaban con el ganado, aparejos y los escasos haberes de los autóctonos, pero una terrible y habitual constante se fue instalando en su modus operandi: se llevaban a las mujeres en estado de merecer y a los niños para esclavizarlos y otros usos.
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    Detalle del lienzo Cristo de la Humildad y Paciencia de la ermita de Nuestra Señora del Rosario, en el que aparece Amaro Pargo.


    Cuando llegó la adolescencia, y con ella su afán por conocer el mundo, Amaro Pargo (un apodo heredado de su familia materna) decidió echarse a la mar y servir en galeras reales, donde demostró una enorme facilidad para realizar todos los trabajos exigidos a la marinería, motivo por el cual no tardó mucho tiempo en ser ascendido a capitán y en ser dueño de sus propios barcos. Cuenta la leyenda que con solo veintitrés años su barco fue asaltado por piratas durante el primer viaje realizado al Nuevo Mundo. Por aquel entonces el canario ostentaba el grado de alférez en el navío Ave María, conocido vulgarmente con el nombre de La Chata. Con la cabeza fría, y sin dejarse llevar por el temor, Amaro aconsejó a su capitán simular la rendición para después caer sobre sus enemigos cuando estos bajasen la guardia. Aprovechando la confusión generada por el violento combate que se estaba produciendo sobre la cubierta de su navío, Amaro, con la ayuda de un grupo de leales, logró infiltrarse en el barco enemigo e inutilizó sus cañones para que no pudiesen hacer fuego. Cuando completó su trabajo avisó a los artilleros de su propio barco para que hicieran rugir sus cañones. Al final, la derrota de los piratas fue completa por lo que, en reconocimiento a su valía e inteligencia, el capitán regaló a Amaro su primer barco.


    La participación del canario en la carrera de Indias se inició en 1703 cuando empezó a recorrer, con sus barcos, la ruta que unía el puerto de Santa Cruz de Tenerife con el de La Habana. Durante varios años el joven tinerfeño volvió a demostrar su buen hacer como navegante y su pericia como hombre de negocios. Después de varios viajes, Amaro ya había logrado hacerse con una pequeña fortuna que invirtió en la compra de nuevas propiedades agrarias y tierras que dedicó al cultivo de la vid. Desde 1714 participó como uno de los capitanes más destacados en la Compañía de Honduras, creada por orden de Felipe V para reactivar y proteger el comercio americano en las costas de Venezuela. Amaro, cada vez más vinculado con la defensa de la monarquía hispánica y sus intereses atlánticos, asumió el mando del barco Nuestra Señora de la Concepción. Lamentablemente, durante esta empresa, tanto Amaro como su hermano José Rodríguez Felipe se vieron envueltos en diversas disputas de poder que, por supuesto, entorpecieron su principal cometido. En 1719 padeció un auténtico viacrucis al ser denunciado por el gobernador Francisco de Varas y detenido en la Casa de Contratación de Cádiz bajo la acusación de impedir que se revisase uno de sus barcos. Tan mal se puso la cosa que Amaro Pargo decidió informar al rey Felipe V para acusar al gobernador de abuso de autoridad, corrupción e ineficacia de su administración. A buen seguro, el rey tenía en alta estima al navegante canario porque fue inmediatamente puesto en libertad.


    En estos primeros años, Amaro también tuvo tiempo para el amor. En una de sus estancias en Cuba conoció a Josefa María de Valdespino, una mujer de recursos a la que visitaba entre viaje y viaje. Fruto de estos encuentros y de estos amores nació Manuel, al que el navegante canario nunca reconoció, aunque, eso sí, envió ropas, mercaderías y todo tipo de bienes desde España para que no le faltase nada. Amaro, como hombre de acción, nunca tuvo demasiado interés por asentar la cabeza y contraer matrimonio con alguna de las muchas mujeres con las que mantuvo una relación. En Santa Cruz de Tenerife tuvo otro hijo ilegítimo, Juan, con una mujer casada que tenía estrechos vínculos con la familia de Amaro. También se sabe que apadrinó a una novicia, Michaela, del convento de Santa Catalina, en La Laguna. Desde el principio, las malas lenguas aseguraron que esta niña era otra hija no reconocida del corsario, aunque los biógrafos tienden a pensar que fue acogida de entre los niños expósitos y entregada al monasterio, a cambio de una generosa contribución, para asegurar su educación y mantenimiento.


    Efectivamente, tal y como aseguran Manuel de Paz Sánchez y Daniel García Pulido en El corsario de Dios, publicado en 2015, Amaro fue un hombre de profundas convicciones católicas, vinculado con «un sinfín de fundaciones, dotación e institución de memorias y fundos en beneficio del estamento religioso y del pueblo». Como ferviente católico fue un fiel devoto de sor María de Jesús, monja de la Orden de los Predicadores por lo que, tras la muerte de la religiosa, costeó su aparato fúnebre y un imponente mausoleo cuya construcción se prolongó durante tres largos años. Entre sus contribuciones también destaca la financiación de la reforma de la iglesia de Santo Domingo de Guzmán y del convento de Santa Catalina de Siena. No menos importante fueron las constantes donaciones realizadas para mejorar la calidad de vida de los pobres y de los encarcelados en la ciudad de San Cristóbal de La Laguna y, por supuesto, la valentía demostrada cuando, al frente de sus barcos, combatió, a cara de perro, contra los piratas que asaltaban las casas y propiedades de sus vecinos.


    Cuentan las tradiciones que después de uno de estos ataques perpetrados por piratas berberiscos, Amaro decidió tomarse la justicia por su mano y salió en persecución de los criminales con la idea de llevar a cabo un escarmiento potente por las indignas fechorías realizadas contra sus desvalidos vecinos. En un artículo publicado por el periódico El Confidencial, Álvaro Van den Brule afirma:


    Tras amputarles a los infelices portadores de turbantes todas aquellas partes funcionales que podían haberles dado alguna autonomía o proyección laboral de futuro, perdonó la vida a los afortunados pilotos, y tras hacer trasvase de la mercancía incautada previamente, los reexpidió a su lugar de origen para comentar de viva voz con quién se la estaban jugando […] este corsario español había decidido aplicarle su jarabe a todos los piratas continentales y desde las islas Canarias emprendió su particular cruzada contra todo bicho viviente desde Agadir hasta Tarfaya […] se calcula que la piratería procedente del continente africano hacia las islas se redujo a cifras ínfimas, habida cuenta de las aplicadas y contundentes incursiones que este habilidoso marino canario solía dispensar a los vecinos de enfrente.


    Si por algo es recordado Amaro Pargo en la actualidad, además de por su generosidad con los más desvalidos, es por su exitosa carrera corsaria al servicio del Imperio español (al que siempre mostró lealtad), y eso que su patente de corso nunca fue encontrada, lo que ha llevado a algunos estudiosos a dudar de su existencia y, por lo tanto, a considerar al canario como un simple pirata al servicio de su interés personal. Afortunadamente, en los últimos años se han encontrado varios documentos que aluden a su participación en incursiones corsarias, tanto de forma individual como colectiva, contra los navíos pertenecientes a las potencias europeas enemigas de España. Uno de estos documentos, fechado el 16 de abril de 1712, fue considerado, creemos que acertadamente, por el catedrático Manuel de Paz, de la Universidad de La Laguna, y por Daniel García Pulido, bibliotecario de esta, como la prueba definitiva, irrefutable, de la condición corsaria de Amaro Pargo:


    Poder otorgado por Amaro Rodríguez Felipe a Bartolomé Farraz y Baltasar García Calzada, para que le representen en los trámites de declaración de una buena presa de una embarcación enemiga capturada […] una embarcación enemiga que este otorgante apresó con su navío […] en virtud de patente que tiene de capitán de corso.


    Al parecer, este documentó estaría haciendo referencia a la captura del barco inglés San Joseph, capitaneado por Alexander Westher, episodio este que provocó la inmediata protesta del Gobierno británico desestimada por parte española por ser Inglaterra una potencia enemiga de la Corona española.


    En 1719, Felipe V autorizó al corsario canario la construcción de un navío que llevaría el nombre de La Potencia, con sesenta y cuatro codos de eslora y artillado con cincuenta y ocho cañones, con el que abordó un navío holandés, entre otros, antes de pasar a pertenecer a la Armada española en 1723. Nuevos documentos nos permiten rastrear con suficiente claridad su carrera como corsario. Uno de estos papeles, fechado el 21 de marzo de 1729, hace referencia a la captura de un barco inglés (no podemos especificar la fecha) en el tornaviaje desde La Habana, cuando navegaba en el buque El Clavel. Otros documentos posteriores nos informan sobre la recomendación de armar en corso otros barcos para hacer frente al incremento del contrabando, tales como el Nuestra Señora del Rosario y La Venus, este último de doscientas ochenta toneladas, armado con treinta y dos cañones y capaz de desplazar a doscientos cincuenta hombres perfectamente pertrechados. La importancia del corso español, y más concretamente del canario, no es únicamente visible en la figura de nuestro protagonista, pues este se relacionó con otros corsarios isleños como Nicolás María Bignoni y el capitán Bartolomé Sánchez Carta. No obstante, ninguno pudo alcanzar la fama y el prestigio de Amaro, quien solicitó y obtuvo, como recompensa a sus servicios, el reconocimiento de la hidalguía para él y su familia en 1725.


    De él se dice que era muy humano; durante sus saqueos guardaba las formas y actuaba con caballerosidad, pero también con astucia y sigilo. Con gran cuidado y sin despertar sospechas, Amaro se acercaba a su presa y ordenaba el ataque antes de que el enemigo tuviese tiempo de organizar su defensa. Durante las largas travesías, animaba a sus hombres a cantar y tocar sus instrumentos para mantener alta la moral y evitar otro tipo de distracciones. En efecto, Pargo era un hombre que, a diferencia de otros, trataba de evitar el alcohol, exigía orden y decoro a sus hombres y no permitía los juegos de azar y la presencia de mujeres a bordo.


    Durante sus muchas aventuras, no fueron pocas las veces en las que el corsario canario estuvo a punto de perder la vida como consecuencia de los continuos enfrentamientos protagonizados contra sangrientos piratas berberiscos, ingleses y franceses y, en otras ocasiones, por las constantes inclemencias climatológicas padecidas en alguno de sus incontables viajes. Cuentan las tradiciones que en una de estas travesías sufrió, en sus carnes, una fuerte tempestad que amenazó con hacer naufragar su barco en mitad del Atlántico. Según Silvia Miguens:


    Aquel día el mar estaba realmente tempestuoso, y le resultaba imposible mantenerse en pie […] la sacudida de una ola derribó al corsario sobre la cubierta, y por un instante tuvo la sensación de precipitarse en las profundidades. La borrasca se desencadenaba por encima de su cabeza, y, a veces, lanzaba al chocar contra el aparejo un largo aullido que le hizo temblar de pies a cabeza. El mar lo perseguía despiadado, haciéndole pegar enormes saltos y el oleaje barría la cubierta de punta a punta. Acto seguido, intentó mantener el rumbo y se encaramó al aparejo, luego trepó hasta la gavia sin temor a las espantosas sacudidas, interrogó al horizonte por el suroeste con una mano encima de los ojos y, jadeante con el rostro surcado por el sudor, arrojó al mar el cilicio que portaba encima adherido a su cuerpo, tomó de nuevo posesión del timón, luego se hizo un intervalo y contempló en el silencio de las aguas un relámpago que iluminó por un instante la lontananza. De esta manera puso a salvo las vidas de quienes navegaban con él.


    Después de tantos desafíos y de superar tantos peligros, Amaro Pargo decidió hacer un alto en su camino. El tiempo pasó y ahora que llegaba a su edad adulta echó la mirada atrás para comprobar que su sueño de juventud se había cumplido. Con total serenidad intuyó la cercanía de su muerte, de modo que encomendó su alma a Dios. Era un hombre rico, pero en esos momentos ya poco le importaba la gloria y sus riquezas, tan solo elevar su espíritu y asegurarse un lugar digno de descanso para la posteridad. Al no tener hijos legítimos, legó su patrimonio a sus parientes cercanos, a los niños pobres y a los encarcelados. Finalmente, Amaro Rodríguez-Felipe murió el 14 de octubre de 1747 en su ciudad natal y fue enterrado en el convento de Santo Domingo de Guzmán, más concretamente, en la capilla de San Vicente.
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    Retrato funerario de La Siervita de Dios, María de León Bello y Delgado, por la que Amaro sintió gran devoción.


    En 2013 una empresa francesa de videojuegos, Ubisoft, financió una campaña arqueológica para exhumar los restos de Amaro Pargo, con el objetivo de reunir información sobre la vida de este personaje que tuvo un papel importante en la cuarta entrega de la exitosa y popular saga Assassin’s Creed, con el título de Black Flag, donde comparte protagonismo con personajes de la talla de Barbanegra, Anne Bonny, Charles Vane, Stede Bonnet y Bartholomew Roberts, entre otros. Pues bien, gracias a estas investigaciones el equipo pudo extraer pruebas de ADN y comprobar que junto al corsario fueron enterrados sus padres, un sirviente negro, Cristóbal Linche, al que Amaro tenía en alta estima, seis parientes (sobrinos y sobrinos-nietos) y unos bebes sin parentesco por la costumbre de enterrar, en compañía de un adulto, a los recién nacidos incapaces, por sí solos, de encontrar el camino hacia el cielo. La lápida de mármol estaba decorada con el escudo familiar y una extraña calavera, interpretada erróneamente como un símbolo pirata (en realidad, la calavera debía de sustituir a la cruz cristiana para no ser pisoteada por los fieles).
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    Lápida de la tumba de Amaro Pargo en la iglesia de Santo Domingo de San Cristóbal de La Laguna, en la que destaca la calavera con las tibias cruzadas erróneamente interpretada como símbolo pirata.


    Como dijimos, la biografía de este personaje está decorada con todo tipo de leyendas, como aquella que nos habla sobre la existencia de un enorme tesoro perdido. Pues bien, durante años los investigadores han buscado en las inmediaciones de la casa que Amaro tenía en el barrio de Machado situado en el municipio de El Rosario. A pesar de los constantes saqueos y actos vandálicos el tesoro de Amaro siguió sin darse a conocer, por lo que la búsqueda se desplazó hacia otros lugares como la cueva de San Mateo, al noreste de Tenerife, y la zona de la Punta del Hidalgo. También se ha hablado sobre la presunta vinculación del corsario español con el temido Barbanegra, e incluso se ha especulado con un posible enfrentamiento de varios días de duración pero, a pesar de todas estas habladurías, no tenemos ninguna prueba, ninguna referencia, que nos permita dar validez a este episodio que, de haberse producido, habría terminado convirtiéndose en el acontecimiento más recordado en la historia de la piratería.


    Guerra corsaria


    El corso español en América se prolongó durante tres siglos, entre 1521 y finales del siglo xviii. Por la Pragmática del 12 de enero de 1489, los Reyes Católicos habían suprimido el ejercicio del corso por considerarlo «un gran deservicio de Dios […] de nuestros vasallos y la cosa pública», pero en 1521 Carlos I lo autorizó por los muchos daños provocados por los piratas y corsarios franceses y norteafricanos «de muchos navíos y mercaderías de grande valor, y de oro de las Indias, y que con los mismos navíos y bienes que roban, nos hacen la guerra». En 1525, con el objetivo de incentivar a los corsarios, la Corona ofreció la quinta parte de los productos confiscados, cantidad que llegó al 50 % en 1553 como consecuencia de la guerra con Francia. De igual modo, se quiso resaltar el carácter justo del corso español, que en general lo era, porque la mitad restante de la mercancía recuperada debía utilizarse para compensar las pérdidas de los legítimos propietarios. Con Felipe II se estableció que el Consejo de Guerra, creado en 1586, sería el encargado de ofrecer las patentes de corso en nombre del rey, mientras que el 24 de diciembre de 1621 (ya en tiempos de Felipe IV) se aprobó la Real Orden del Corso, complementada con nuevas normas en 1623 y 1624, por la que se reestructuraba la actividad debido a los múltiples compromisos que debía asumir la Corona española en el contexto de la guerra con Holanda y, después, durante la guerra de los Treinta Años, en la que intervinieron las grandes potencias del momento, en su intento de conseguir la hegemonía político-militar en el escenario europeo.


    A mediados del siglo xvii se produjo la separación definitiva del corso metropolitano y el indiano. En España las patentes de corso se ofrecieron para reforzar la seguridad de nuestras costas frente a las agresiones de los turcos y otros reinos europeos, pero con la prohibición expresa de que estos capitanes corsarios pudiesen desplazarse hasta América y asaltar barcos de países amigos o neutrales. En cuanto al Nuevo Mundo, la presión cada vez mayor sobre las ciudades y el comercio marítimo del Caribe, así como la conquista de Jamaica en 1655, llevó a la elaboración de las Ordenanzas de 1674 por las que, de nuevo, se favorece el corso español «para andar en aquellas costas en busca de los de las naciones que andan pirateando y haciendo hostilidades a sus naturales». La promulgación de estas Ordenanzas, las primeras que afectaban únicamente al corso americano, sirvió de preámbulo para comprender lo que estaba por venir, la guerra abierta entre corsarios españoles y los de otras potencias europeas en las siguientes décadas y que, mucho más tarde, desembocó en un conflicto abierto entre España e Inglaterra, con el que terminaremos este ensayo. Una de las novedades más llamativas se refiere al propio oficio del corsario, tradicionalmente despreciado por los españoles, que a partir de ese momento gozará de buena reputación. En las Ordenanzas se ofreció a los soldados y marineros embarcados en los navíos corsarios que sus servicios fueses reconocidos «como si lo hicieran en mi Armada y Flotas de las Indias», pudiendo alcanzar, los más destacados en dicha actividad, las más altas condecoraciones del reino.


    Es poco lo que sabemos sobre esta auténtica guerra encubierta librada en mares americanos que, como dijimos, enfrentó a los corsarios al servicio de la monarquía española contra piratas, contrabandistas y corsarios ingleses, franceses y holandeses. En junio de 1692, don Gaspar de Arredondo, gobernador de Puerto Rico, autorizó ejercer el corso a Felipe de Vera. Poco más tarde, en 1700, el gobernador de Santo Domingo, Severino de Manzaneda, concedió la patente a Juan López de Morla con el objetivo de luchar contra los contrabandistas en las costas del sur. López de Morla, como armador y principal socio inversor, armó un bergantín y lo puso al mando de Manuel Duarte, un corsario del que, ahora sí, tenemos más noticias. En los siguientes meses, Duarte desplegó una intensa actividad en la región, poniendo contra las cuerdas a los contrabandistas que operaban cerca de la isla la Española. Sus primeras acciones le permitieron ganar en popularidad, por lo que regresó a Santo Domingo con cuatro presas, entre ellas La Provincia de Zelanda, un navío procedente de Curazao capturado a mediados de 1700, capitaneado por Juan Ban, cuyas bodegas aparecieron repletas de cacao, tabaco de Barinas, añil, cobre y una enorme cantidad de monedas de plata españolas consignadas a los mercaderes judíos de Ámsterdam. El éxito de Manuel Duarte fue total, muy valorado por unas autoridades indianas obsesionadas con la idea de limpiar las costas de Santo Domingo de la presencia de estos molestos contrabandistas. Por supuesto, tras la gesta de Duarte se concedieron más patentes, como la del alférez Sebastián Domingo, quien armó una balandra y capturó tres nuevas presas.


    La actividad de los corsarios españoles se desplazó, entonces, hacia las costas de Venezuela, uno de los grandes centros de contrabando holandés e inglés, que se llevaba a cabo desde las plazas de Curazao y Jamaica. Venezuela, a pesar de ocupar una situación marginal respecto a los dos grandes virreinatos del Perú y Nueva España, era un territorio con una enorme importancia geoestratégica (eso explica el interés del Gobierno inglés durante la guerra del Asiento por capturar Cartagena de Indias). Venezuela era una región productora de tabaco, cueros, cacao y textiles; de allí se extraían productos como el azúcar, la sal y otros alimentos esenciales como el maíz, las frutas y las verduras. En Venezuela circulaba una buena cantidad de plata mexicana por el progresivo aumento de las relaciones comerciales, fenómeno este que provocó el incremento de un contrabando que se hizo crónico hasta bien entrado el siglo xviii, favorecido por la existencia de una costa escasamente vigilada de unos mil trescientos kilómetros y por la participación de algunos gobernadores locales y parte de sus pobladores, que no quisieron perder la oportunidad de beneficiarse de esta actividad tan lucrativa. Conforme fue pasando el tiempo, la situación se convirtió en crítica, de manera que la Corona autorizó en 1692 el envío de dos navíos acompañados de embarcaciones menores y dos galeotas. El corso venezolano se inició a finales del siglo xvii aunque alcanzó su cénit durante la siguiente centuria, siendo tan intenso que se terminó convirtiendo en una de las causas principales que explican el estallido de un conflicto entre España e Inglaterra durante la guerra del Asiento.
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    Entre finales del siglo xvii y comienzos del xviii se produjo una auténtica guerra encubierta librada en mares americanos, que enfrentó a los corsarios al servicio de la monarquía española contra piratas, contrabandistas y corsarios ingleses, franceses y holandeses.


    La guerra de Sucesión española, por la muerte sin descendencia de Carlos II, último rey de la Casa de Austria, no hizo sino incrementar la necesidad del corso español en América debido al aumento del contrabando y, muy especialmente, por la debilidad, cada vez mayor, de la Armada española, que se mostraba incapaz de preservar la seguridad de las rutas comerciales. Ante dichas circunstancias, los gobernadores indianos redoblaron sus esfuerzos y trataron de defender sus posesiones recurriendo al corso. En 1701, un corsario de nombre desconocido atacó a una fragata holandesa de veinticuatro cañones con un pequeño bergantín matriculado en Santo Domingo. Después de una implacable persecución, el barco holandés terminó varado en la costa venezolana pero, de forma inmediata, cuatro naves holandesas se lanzaron sobre un barco español que quedó, a su vez, igualmente varado. Un año más tarde, en 1702, una piragua corsaria al mando de Simón de Lara y armada por el gobernador de Venezuela, Nicolás de Ponte, apresó varias embarcaciones holandesas cerca de Curazao, mientras que en Cumaná un navío corsario conseguía capturar dos presas con un botín valorado en veinte mil pesos. En 1703, el marqués de Mijares armó en Caracas un queche y dos balandras, mientras que el capitán santiagués Pedro Algarín se echaba a la mar al frente de su galeota corsaria Nuestra Señora de la Concepción. La guerra corsaria se intensificó, y en 1704 encontramos a otro vecino de Santiago de Cuba, Manuel Castañeda, merodeando las costas de Jamaica a bordo de una goleta y un barcolongo. A esta misma ciudad pertenecía la balandra de Carlos Martel que surcó los mares hasta 1708 y el bergantín de Manuel Duarte, azote de contrabandistas, que consiguió varias presas en 1710. El gobernador de Venezuela, don José de las Cañas, no se quedó atrás en su intento de reprimir el contrabando, por lo que armó varias piraguas corsarias que lograron capturar, en solo un mes y medio, nueve balandras holandesas cargadas de mercancías.


    Entre todos estos corsarios destacó el puertorriqueño Miguel Henríquez, nacido hacia 1675 en el seno de una familia muy humilde de San Juan. No conocemos la identidad del padre, aunque se ha especulado con la posibilidad de que fuese un sacerdote católico, motivo por el cual se habría obligado a la madre, Graciana Henríquez, una esclava mulata liberada de origen africano, a guardar silencio para no provocar un escándalo. A diferencia de la mayoría de los niños de clase humilde, Miguel recibió una esmerada educación tal y como podemos comprobar cuando leemos los documentos que él mismo escribió con un estilo elegante y meticuloso. A los diez años comenzó a trabajar como aprendiz de zapatero y a los dieciséis se alistó en el ejército, sirviendo en una unidad de mulatos al mando del capitán Francisco Martín.


    En 1701 empezó a servir como corsario bajo la protección del gobernador Gutiérrez de la Riva, iniciando una carrera meteórica que le llevó a convertirse en el capitán más temido por piratas y contrabandistas que, como un cáncer, amenazaban la economía y el buen gobierno de las posesiones españolas en América. En julio de 1703 Gutiérrez murió, de manera que se abrió un periodo de inestabilidad en Puerto Rico, aunque esto no afectó mucho al corsario, el cual siguió prosperando gracias a sus continuos éxitos contra los enemigos del reino de España, motivo por el cual fue felicitado por Felipe V quien, personalmente, reconoció su trabajo contra los contrabandistas de Jamaica y Curazao. En los siguientes años, Henríquez estableció nuevos vínculos con las autoridades españolas. Sus barcos no solo fueron utilizados para combatir piratas y capturar contrabandistas, sino también para distribuir mensajes urgentes, transportar mercaderías y cubrir rutas como la que unió, durante algunos años, Puerto Rico con Canarias. Para 1712 ya contaba con cinco naves (el bergantín El Jenízaro Americano y las balandras San Miguel, Matutina, Aurora y Belona) y unos quinientos hombres bien entrenados y dispuestos a luchar contra aquellos que amenazaban la paz de sus hogares. Durante la guerra de Sucesión Miguel Henríquez, junto a sus hombres, capturó infinidad de naves contrabandistas por lo que, con justicia, fue condecorado por el rey español, aunque no elevado a la categoría de noble tal y como hicieron los monarcas ingleses y franceses con los piratas que trabajaron a su servicio.
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    Entre todos los corsarios hispanos destacamos al puertorriqueño Miguel Henríquez que llegó a contar con cinco naves y más de quinientos hombres al servicio de la monarquía española.


    El final de la guerra de Sucesión coincidió en el tiempo con la desaparición de la piratería americana en su versión clásica, aunque el contrabando organizado experimentó un vertiginoso crecimiento debido a los privilegios económicos conseguidos por los ingleses tras la firma de la Paz de Utrecht, especialmente con el Navío de Permiso y el Asiento de Negros, concedido a la South Sea Company. Los franceses y los holandeses no quisieron quedarse atrás, por lo tanto el tráfico ilegal de mercancías volvió a convertirse, de nuevo, en una auténtica pesadilla para las autoridades indianas. En 1716 un corsario español al mando de la balandra Aurora capturó una embarcación procedente de Curazao capitaneada por Abraham Huytbregt, episodio este que provocó unas airadas quejas del gobernador holandés cuando recriminó a los españoles su malestar por la dificultad de sus barcos para lucrarse con el contrabando. De poco le sirvieron las quejas al neerlandés porque en 1718 otra balandra, la Fortuna, volvió a capturar muy cerca de la paradisíaca isla de Saona el bergantín holandés Catalina. En 1719 fue un corsario dominicano, Sebastián García Popayo, el que volvió a hacerle la vida imposible a los holandeses al interceptar y derrotar el navío La Concordia en el puerto de Manzanilla. En 1720 le tocó el turno a la goleta Señora Ribea, al mando de Herman Small, y, en ese mismo año, a la baladra Jorge Aleta, a cuyo frente se encontraba el capitán Samuel Sturling. Estas últimas capturas hicieron rebosar la paciencia del ahora gobernador de Curazao, Jan Noach Du Fay, quien hizo llegar una queja formal a las autoridades españolas al mismo tiempo que calificaba, de la forma más hipócrita posible, como acciones de piratería las desarrolladas por los corsarios hispanos en su lucha por erradicar el contrabando en las aguas del Caribe.


    Ante dichas protestas, los españoles respondieron con la captura de una nueva goleta holandesa gracias a la intrépida acción del corsario dominicano Baltasar Carrión que, tras hacerse con el barco, desembarcó en Aruba, frente a las costas de Venezuela. Fuera de sí, el gobernador de Curazao respondió a esta nueva afrenta ordenando armar dos embarcaciones, apoyadas por otros navíos procedentes de Jamaica, con la misión de acabar con la molesta presencia de los corsarios españoles en estas latitudes. Así, holandeses e ingleses marcharon hacia Aruba, isla empleada por los españoles para caer sobre los contrabandistas procedentes de Curazao, y allí encontraron a dos corsarios dominicanos, Juan Antonio Díaz de la Rabia y Pedro Borges, que acababan de apresar dos barcos. Tras una intensa batalla, los holandeses lograron incendiar una de las naves corsarias, lo que provocó la muerte de Borges, mientras que De la Rabia fue capturado frente a las costas de la isla la Española por el capitán inglés George Norman y fue inmediatamente ejecutado.


    El golpe encajado fue replicado con una nueva ofensiva por parte de los corsarios españoles. En 1722 los dominicanos Gaspar y Miguel (no conocemos sus apellidos) apresaron en la bahía de Fuik la balandra holandesa Jorge Jacob, capitaneada por Adams Arentz. Un mes después, Juan Durán captura la balandra Señora Ester, y aún tuvo el descaro de entrar en la rada de Curazao, aunque el intenso fuego artillero le obligó a retirarse. Fue entonces cuando la indignación se convirtió en odio; sin ser capaz de reprimir su ira Jan Noach Du Fay acusó, otra vez, a los españoles por realizar actos de piratería, llegando incluso a asegurar que los corsarios hispanos habían enarbolado banderas negras, si bien con una pequeña cruz en lugar de la típica calavera filibustera. Además de las anteriormente citadas, el gobernador holandés denunció la captura de las balandras Catalina y Ángel Gabriel; la balandra Paquebot del capitán Francisco Langlois en la costa de la isla Blanca; y la balandra Esperanza, muy cerca de la caribeña isla de las Aves, mientras que otro corsario de Trinidad había atacado las balandras María y Paciencia del capitán Jorge Maycock.


    [image: ]


    La isla de Curazao perteneció a España hasta el 28 de julio de 1634, cuando una expedición de la Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales conquistó su territorio. La reducida colonia española y casi toda la población de los indígenas arahuacos se negaron a jurar obediencia a los Países Bajos, por lo que fueron expulsados y se refugiaron en las costas de Venezuela. A mediados del siglo xvii la isla se transformó en un importante centro de comercio y de contrabando, y se estableció lo que llegaría a ser uno de los principales mercados de esclavos para las colonias europeas en América, especialmente para Brasil, hecho este que dio un fuerte impulso al desarrollo económico de la colonia.


    Especialmente mal sentó al holandés la insolencia del temerario corsario español Baltasar Carrión quien anunció, a los cuatro vientos, la intención de vengar la muerte de sus compañeros dominicanos, Juan Antonio Díaz de la Rabia y Pedro Borges, ahorcando a los capitanes responsables de su ejecución y de mandar a galeras al primer contrabandista que cayese en sus manos. De nada sirvieron las lamentaciones del gobernador ya que los corsarios españoles, cada vez más fuertes y envalentonados, siguieron haciendo de las suyas. En 1722 el navío español, Potencia, interceptó en alta mar al barco holandés Duyvelant, mientras que en 1724 tenemos constatada la captura, por parte de Benito Socarrás, del pingue Jean Cornelis Calf, del capitán Nicolás de Vander Meer. Especialmente hiriente para el desconsolado Du Fay fue la arrogancia del corsario español José de Herrera, quien le exigió el pago de ocho mil pesos a cambio de no atacar los barcos holandeses que navegasen cerca de su isla. Para ahondar más en la herida holandesa, los corsarios Juan Torena y Juan Bernardo no tuvieron mejor idea que desembarcar en Aruba, acompañados por su capellán, con el objetivo de bautizar a todos los indios que encontrasen en su camino.


    A partir de 1728 el tráfico ilegal de mercancías por parte de ingleses, franceses y holandeses no hizo más que incrementarse. Ante esta nueva ofensiva, los corsarios españoles redoblaron su esfuerzos, pero ahora con la ayuda de los guardacostas reales y de la Armada española que, poco a poco, fue recuperando su poder hasta convertirse en una seria amenaza para los intereses de las potencias europeas, especialmente Inglaterra. Para la represión de los contrabandistas la Corona también recurrió a las compañías comerciales, sobre todo a la Compañía Guipuzcoana, que disfrutaba del monopolio comercial de Venezuela. Mediante cédula de 25 de septiembre de 1728 se le permitió armar dos navíos artillados, acompañados de otras embarcaciones menores, con las que se pudo combatir el tráfico ilegal en las costas donde realizaban sus principales transacciones comerciales. Los primeros barcos de la Guipuzcoana, la fragata San Ignacio, de cuarenta y cinco cañones y la Santa Rosa, de veintiséis, partieron del puerto de Pasajes en julio de 1730, acompañados por una galera de dieciséis cañones.


    Los éxitos de los corsarios hispanos, unido a la amenaza que suponía para Inglaterra el renacimiento de la Armada española, pueden considerarse como la causa principal del estallido de la famosa guerra del Asiento o guerra de la Oreja de Jenkins, por la que las dos grandes potencias marítimas se iban a jugar, en una lucha a muerte, el control de las rutas comerciales atlánticas y, en el caso español, la supervivencia de su imperio en América.

  


    La oreja de Jenkins


    Tensión contenida


    Llegamos al final de este largo viaje que hemos emprendido para conocer la auténtica naturaleza, despiadada y despótica, de los piratas y corsarios que, durante tanto tiempo, operaron, muy especialmente, contra los intereses de los españoles en los mares americanos. Nos desplazamos, de nuevo, hasta las aguas del Caribe para sumergirnos en la historia del que podemos considerar como el gran enfrentamiento armado entre los reinos de España e Inglaterra debido, en muy buena medida, a la intensa actividad protagonizada por los corsarios ingleses tras la guerra de Sucesión española.


    En 1738 ya nadie dudaba acerca de la inevitabilidad del choque entre las dos grandes potencias atlánticas. Ciertamente la situación de Gran Bretaña era mucho más propicia para afrontar la guerra ya que, a pesar de la obvia recuperación de España durante el reinado de Felipe V, la superioridad numérica y de medios que utilizaron los británicos hacía prácticamente segura su victoria. Ante esta situación, los distintos Gobiernos españoles de principios del siglo xviii tuvieron el acierto de ubicar en los más altos puestos de la administración a aquellos que se consideraban más preparados, independientemente de sus orígenes sociales y familiares, lo que, unido a un coherente y necesario proceso de centralización política y económica, se tradujo en un inmediato aumento de la eficacia de la administración.


    El área del Caribe fue uno de los principales escenarios donde se desarrolló la guerra del Asiento, la cual se prolongó durante nueve largos años, desde 1739 a 1748, y entroncó con la guerra de Sucesión austríaca que se inició en 1740. El Caribe no fue el único lugar donde los españoles y los británicos midieron sus fuerzas; tanto es así que por el volumen de los medios utilizados por ambos contendientes, por la enormidad del espacio geográfico donde se llevaron a cabo los principales hechos militares y por los objetivos y planes estratégicos que perseguían ambos reinos, este conflicto puede ser considerado, y de hecho la ha sido, como una de las primeras guerras modernas de la historia, cuyo resultado marcará el devenir de ambos países durante, al menos, medio siglo.


    En cuanto a las causas que provocaron el estallido del conflicto entre ambos reinos, los historiadores han destacado las controversias generadas por la aplicación de los acuerdos del Tratado de Utrecht, entre 1713 y 1714, aunque para entender la motivación principal del reino de Gran Bretaña (como veremos, fue el que declaró la guerra sin provocación previa) debemos retroceder en el tiempo, incluso al siglo xvi, cuando el Imperio español se encontraba en el punto álgido de su poder, con unos ejércitos que se paseaban triunfantes por los campos de batalla de media Europa y con un enorme imperio en las recientemente descubiertas tierras americanas, que, ya lo sabemos, fueron víctima de las apetencias de otras naciones europeas que quisieron disputar a los españoles el control de las rutas comerciales entre los puertos americanos y la propia Europa. Uno de estos reinos fue, por encima del resto, Inglaterra, que siempre pretendió hacerse con el lucrativo comercio transatlántico caracterizado por la llegada de ingentes cantidades de oro y plata, con los que la Corona española pudo sufragar parte de sus proyectos imperiales europeos. Bien es sabido que Inglaterra, consciente de la fortaleza de la monarquía hispánica, no llegó ni siquiera a plantearse, en un primer momento, una acción directa contra las posesiones castellanas en América, y por eso recurrió al servicio de monstruosos piratas como los que hemos tenido ocasión de estudiar a lo largo de este ensayo.


    La acción de los piratas y corsarios ingleses tenía como objetivo debilitar la moral y la fortaleza de las posesiones españolas en el Nuevo Mundo, especialmente en la zona del Caribe, aunque también hubo intentos directos de arrebatar territorios y el control de las rutas atlánticas al Imperio español. Tal es el caso de la acción de sir Francis Drake cuando tras el desastre de la Armada Invencible en 1588 se puso al frente de la Contraarmada inglesa hasta ser repetidas veces derrotado y verse obligado a volver a Inglaterra para curar sus heridas. Como tuvimos ocasión de comprobar, el fracaso de la Contraarmada fue un duro golpe para los ingleses, que aún tuvieron que dejar pasar mucho tiempo para volver a intentar una empresa semejante. Este momento llegó en el siglo xviii, cuando el contexto era más propicio para ellos.


    [image: ]


    Batalla naval en la bahía de Vigo, 23 de octubre de 1702. Tras la guerra de Sucesión España quedó seriamente debilitada, situación que aprovecharon las potencias europeas, especialmente Inglaterra, para tratar de aumentar su presencia económica en América.


    Tras la guerra de Sucesión española se produce el desmembramiento del patrimonio de la monarquía española en Europa. Gran Bretaña, en cambio, quedaba como la más beneficiada al haber evitado el peligro de la formación de una monarquía hegemónica en el continente europeo como resultado de una posible unión entre Francia y España. Además, en Utrecht consiguen la posesión de Gibraltar y Menorca e importantes concesiones comerciales, especialmente en América, como el Asiento de Negros y el Navío de Permiso. En este caso, la gran beneficiada de ambos acuerdos fue la influyente Compañía de los Mares del Sur que, como se verá, destacó en su labor de desprestigio contra España para empujar al Gobierno inglés a declarar una guerra con la que pretendían aumentar sus ya de por sí extensos privilegios.


    Obviamente, los ingleses no se conformaron con esto. Desde el mismo momento en el que se firmaron los tratados, el intento por ir más allá de lo estipulado en Utrecht llevó a los british a favorecer el contrabando, algo que no les resultó complicado teniendo en cuenta la caótica situación en la que se encontraba la Marina de guerra española después de la guerra de Sucesión, al ser incapaz de evitar estos actos delictivos (el renacimiento de la Armada española aún tardará unos años en producirse). El comercio directo entre Gran Bretaña y España se convertirá, pues, en una fuente constante de problemas y roces entre ambas monarquías. Para complicar todavía más las cosas, surgirán otros motivos de conflicto, como los problemas fronterizos entre la Georgia británica y Florida, en manos españolas, sin olvidar la justa reclamación para la devolución de Menorca y Gibraltar.


    El casus belli


    Efectivamente, con la firma del Tratado de Utrecht, España salía seriamente perjudicada, no solo por sus pérdidas territoriales, sino también por las concesiones económicas que se vio obligada a ofrecer a Gran Bretaña, especialmente con el Navío de Permiso y el Asiento de Negros. El Navío de Permiso fue un acuerdo por el que se le concedía a Gran Bretaña la autorización para enviar un barco anual con capacidad de quinientas toneladas a las colonias americanas para poder comerciar con ellas. Aunque pueda parecer un asunto baladí, este hecho suponía un serio quebranto a los intereses españoles en América ya que, por primera vez, se rompía el monopolio comercial con sus territorios de ultramar. De esta forma, Inglaterra conseguía aquello por lo que durante tanto tiempo había luchado: abrir las plazas españolas a sus mercancías. Como cabe imaginar, los británicos no se contentaron con la posibilidad de comerciar con un solo navío y, en consecuencia, desde el principio dieron muestras de su voluntad de no respetar lo acordado en Utrecht. Para ello utilizaron todo tipo de tretas y argucias con la idea de introducir una enorme cantidad de productos de contrabando en las colonias españolas. El navío de permiso no solo superaba la carga autorizada, también incumplía la periodicidad permitida y, aún peor, se terminó convirtiendo en una mera excusa para que, con el apoyo del gobernador inglés de Jamaica, el Caribe pasase a ser una zona infestada de contrabandistas de diversa procedencia que, en muchas ocasiones, contaron con el apoyo de los Gobiernos de Su Graciosa Majestad. Todo esto provocó un drástico descenso de los ingresos españoles, sobre todo por la disminución del volumen de negocio de los escasos comerciantes peninsulares que poco o nada pudieron hacer para evitar la competencia desleal de los contrabandistas ingleses.


    Por su parte, el asiento es un documento que se incluía en algunos tratados de paz, y por el cual un conjunto de comerciantes recibía el monopolio de una ruta comercial o un producto. Con el asiento de negros, los españoles ofrecían a los ingleses el monopolio sobre la captura de esclavos africanos, especialmente en Guinea, Senegal y Gambia, para después poder venderlos en el continente americano durante treinta años (el acuerdo estipulaba la cantidad de cuatro mil ochocientos esclavos anuales). Este negocio estuvo tradicionalmente en manos de los franceses, holandeses, portugueses e ingleses, y permitió la obtención de pingües beneficios, especialmente a la South Sea Company.


    El primer navío de permiso, el Royal Prince, partió en 1717 con dirección a Veracruz. El tiempo demostraría que todos los barcos ingleses, tanto el navío de permiso como los que transportaban esclavos africanos, solían aprovechar sus paradas en puertos españoles con la excusa de realizar reparaciones (recordemos las argucias de Hawkins) y después introducían todo tipo de mercancías a precios sensiblemente inferiores a los del mercado. Esto provocó la ruina de los artesanos y comerciantes locales.


    La generalización de las prácticas contrabandistas hizo levantar gritos de protesta que fueron respondidos por los británicos con la firma del Tratado de Sevilla de 1729, por el que se comprometían a no comerciar en las posesiones españolas al margen de lo que se había establecido para el navío de permiso, de modo que los ingleses accedieron a dar permiso a los barcos españoles para interceptar los navíos británicos en aguas de su jurisdicción y verificar el contenido de su carga, lo que fue conocido desde ese momento con el nombre de derecho de visita. En esta ocasión, como venía siendo habitual hasta ese momento, los británicos decidieron no cumplir con lo pactado. Es más, la presencia de contrabandistas se incrementó considerablemente y ante esta situación, la Marina española, que ya empezaba a presentar síntomas de clara recuperación, aumentó su vigilancia y empezó a invertir una buena cantidad de recursos en la fortificación de los puertos y en la mejora del sistema de convoyes para proteger la flota del tesoro, tan importante para estabilizar nuestro déficit comercial y económico.


    Si tenemos en cuenta que cualquier tipo de mercancía que no fuese transportada en el navío de permiso se consideraba contrabando, los españoles tuvieron que multiplicar sus esfuerzos y recurrir no solo a los navíos reales de la Armada, sino también a otros barcos en manos privadas para que, con la concesión de la Corona, actuasen como guardacostas y pudiesen interceptar todos los barcos británicos que navegaban por nuestras costas, algo que fue considerado de la forma más hipócrita posible por el Gobierno de Londres como actos de piratería, más aún si consideramos que una buena parte del contrabando era practicado por barcos británicos cuya misión, entre otras cosas, era hostigar a la Flota de Indias mientras transitaba por aguas caribeñas, siguiendo, así, una costumbre que se remontaba a tiempos de Francis Drake y que, como sabemos, había provocado auténticos baños de sangre en muchas localidades de la América Hispana. No podemos saber el número exacto de barcos abordados por uno u otro bando, pero de lo que no podemos dudar es de que, en esta ocasión, la peor parte se la llevaron los ingleses ya que, según sus propias cifras, hasta 1741, trescientos treinta y uno de sus buques habrían sido capturados por los doscientos treinta y uno de los españoles.


    Entre 1727 y 1732 las relaciones se tensaron de forma más que preocupante con algunos roces entre barcos de la Marina de guerra inglesa y la Armada española que a punto estuvieron de provocar una ruptura de las hostilidades. Los años siguientes, hasta 1737, son de distensión, gracias al buen hacer del ministro británico del partido whig, Robert Walpole, y de la Secretaría de Marina española, a lo que se le une la colaboración de ambos países que, en esta ocasión, luchan en el mismo bando durante la guerra de Sucesión de Polonia. A pesar de los intentos por reconducir la situación los problemas siguieron sin resolverse, lo que provocó la irritación de la opinión pública inglesa, convenientemente manipulada y caldeada a través de los primeros periódicos que se editan en el país y que están controlados por el poder político y, especialmente económico (Compañía de los Mares del Sur), que abogan por una política belicista para evitar el rápido crecimiento que experimenta España en esos últimos años.


    La oposición a Walpole era cada vez mayor, y no solo entre los tories, sino también entre un número significativo de diputados whigs, porque el ministro, consciente del equilibrio de fuerzas y del peligro que para Gran Bretaña suponía la guerra contra España, seguía abogando por el entendimiento. Fue precisamente en este contexto cuando se produce un hecho que empujará a Inglaterra hacia la guerra, nos referimos a la comparecencia de Robert Jenkins ante la Cámara de los Comunes. Jenkins no fue más que un simple contrabandista cuyo barco, el Rebecca, había sido apresado por un guardacostas español en 1731. Cuando el capitán español, Juan León de Fandiño, entró en las bodegas del barco encontró unas mercancías ilegales, por lo que, amparado en los tratados firmados, procedió a la confiscación de su carga. Hasta aquí lo que conocemos, aunque según el sospechoso testimonio del contrabandista en su comparecencia ante la Cámara de los Comunes, el capitán español, acto seguido, le habría cortado una oreja para después advertirle con la famosa frase que al final fue utilizada para declarar la guerra a España: «Ve y dile a tu rey que lo mismo le haré si a lo mismo se atreve» y todo ello mientras en su mano sostenía —¡siete años después!— la oreja conservada en un pequeño frasco —vayan ustedes a saber a quién perteneció la dichosa oreja—.
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    Robert Walpole, conde de Oxford (Houghton, Norfolk, 1676 - Londres, 1745), fue un destacado político inglés que ocupó el poder durante casi veintiún años, desde 1721 hasta 1742. Durante la guerra del Asiento, el Gobierno inglés utilizó todo tipo de excusas para declarar la guerra a España, bajo el convencimiento de que no tendría demasiadas dificultades para derrotarla y arrebatarle parte de sus posesiones en el continente americano. La realidad fue bien distinta.


    No resulta necesario ser demasiado intrépido y perspicaz para comprender que la frase tuvo que ser inventada para caldear a la opinión pública sobre la necesidad de emprender la guerra contra una España a la que, como otras tantas veces, habían intentado desplazar del continente americano para poner sus posesiones al servicio de la todopoderosa clase comercial británica. El ardid provocó la reacción esperada, porque las palabras de Jenkins hicieron ensalzar las críticas de la oposición parlamentaria y de la opinión pública, que consideraron este incidente como una enojosa ofensa al honor nacional y, por lo tanto, como un inmejorable casus belli contra España. En las calles londinenses una multitud empezó a clamar por la guerra y muchos hombres (algunos no volverían a sus hogares) marcharon decididos a alistarse para combatir contra los españoles, mientras los poderosos hombres de negocios de la City se frotaban las manos ante la perspectiva de aumentar su riqueza. Viéndolo todo perdido para su causa, Walpole no tuvo más remedio que claudicar, de modo que terminó aceptando el envío de nuevas tropas a América (algo que se supo de antemano en España merced al extraordinario trabajo que llevaron a cabo los servicios de inteligencia) y de una escuadra con dirección a Gibraltar a cuyo frente se situó el almirante Haddock, lo cual puso a los españoles en situación de máxima alerta.


    Incluso en el último momento, Walpole intentó apostar por la paz, firmando con España el Convenio de El Pardo el 14 de enero de 1739, por el que ambas naciones se comprometían a evitar la guerra y a pagarse indemnizaciones mutuas, mientras que se daban los primeros pasos para solucionar el sangrante problema fronterizo de América del Norte en la frontera entre Georgia y Florida. A pesar de los esfuerzos realizados por el ministro inglés y el Gobierno de Madrid, el Parlamento británico terminó rechazando el convenio al considerarlo demasiado generoso con respecto a España, lo que dio inicio a nuevas protestas estimuladas por la Compañía de los Mares del Sur. Para tensar aún más la situación, el embajador inglés en Madrid exigió la anulación del derecho de visita por el que los navíos españoles podían interceptar a los barcos ingleses. Ante todas estas provocaciones Felipe V reaccionó suprimiendo el derecho de asiento y el Navío de Permiso. La respuesta española fue seguida por parte británica con la retirada del embajador el 14 de agosto y la declaración formal de guerra el 19 de octubre de 1739. A partir de ese momento todo se decidiría en el campo de batalla.


    Las primeras acciones británicas


    A pesar de la incuestionable mejoría experimentada por la Armada (también por el ejército) en los años previos al estallido de la guerra, las fuerzas navales que España podía desplegar en el Caribe eran exiguas. En Cartagena de Indias estaba el navío Conquistador (sesenta y cuatro cañones), del que Blas de Lezo se quejó amargamente cuando observó su deficiente estado de conservación. También estaba el Dragón (sesenta cañones) y el África (sesenta y cuatro cañones), ambos en mejor estado. En La Habana encontramos al navío Europa (sesenta y cuatro cañones), un buque antiguo y pesado que precisaba de labores de mantenimiento, y el Santiago (sesenta cañones). En Veracruz no había más que un viejo navío, el San Juan Bautista (cincuenta cañones), botado en 1724, y el Bizarro (cincuenta cañones). Afortunadamente, poco antes del inicio de la guerra zarparon desde El Ferrol dos buenos barcos, el Galicia (setenta cañones) y el San Carlos (sesenta cañones), con Sebastián de Eslava y Lazaga a bordo, al igual que seiscientos veteranos españoles que reforzarán la estratégica plaza de Cartagena de Indias. En cuanto a las necesidades de reclutamiento, los problemas no son tan acuciantes ya que España dispone en América de unidades de soldados asignados por territorios y cuenta con la posibilidad de contar con milicias locales, fáciles de reclutar debido a la inquebrantable lealtad que los hombres y mujeres de la América Hispana siguen manteniendo hacia la madre patria. Como última opción, España se guarda un as bajo la manga: enviar soldados veteranos desde la península (unos once mil en total) si las circunstancias lo requerían.
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    Blas de Lezo, uno de los mejores militares del siglo xviii, tuvo un papel destacado a la hora de plantear el entramado defensivo que organizó el reino de España para tratar de contener el ataque inglés contra las posesiones españolas en el Caribe durante la guerra del Asiento.


    Frente a los españoles, los ingleses cuentan con fuerzas muy superiores. Para que nos hagamos una idea, tan solo la primera escuadra de Vernon en el Caribe contaba con dieciocho barcos artillados con ochocientos cañones. La inevitabilidad de la guerra quedó de manifiesto cuando observamos que mucho antes de su declaración ya se habían dado pasos importantes por parte del Gobierno británico para organizar y movilizar un enorme ejército al mando de Vernon, que fue enviado a la zona del Caribe para asestar un duro golpe a España e imponer su presencia en un ámbito geográfico del que estaban excluidos. Antes de la llegada del almirante inglés, el comodoro Brown ya llevaba mucho tiempo patrullando con sus barcos en el Caribe e informándose sobre la situación en la que se encontraban las fuerzas hispanas, con sus escasas unidades navales obligadas a defender tan vasto espacio geográfico y dispersas en diferentes bases. También fue consciente de que la flota del tesoro debía de encontrarse o bien en Cartagena de Indias o bien en Portobello, esperando el momento de partir hacia La Habana y, desde allí, hasta España. Por este motivo, Brown invirtió su tiempo en vigilar las aguas cercanas a la capital cubana hasta que, a finales de 1739, Vernon hizo acto de presencia en el Caribe y llamó al orden a su subordinado Brown, a quien reprendió por no haber esperado a recibir sus instrucciones y, sobre todo, por tratar de arrebatarle la gloria de capturar un gran tesoro. Junto a su estado mayor, Vernon sopesó la conveniencia de asaltar la ciudad de La Habana, pero la presencia de una guarnición compuesta por siete mil hombres y ciento cincuenta cañones terminó actuando como un incuestionable elemento disuasorio por lo que, al menos por el momento, se tuvieron que conformar con un objetivo menor.


    El 22 de octubre de 1739 (la declaración de guerra es del 19, por lo tanto es seguro que Vernon salió de Inglaterra conociendo de antemano la fecha en la que se iniciaría el conflicto) Waterhouse divisó tres pequeños barcos mercantes españoles en el puerto de La Guaira e inició el ataque poniendo en práctica un plan muy rudimentario pero que en muchas ocasiones le había funcionado a la perfección. Este consistía en arriar la bandera británica y poner en su lugar la española para, de este modo, poder acceder a puerto sin problemas y, una vez en su interior, capturar los barcos y asaltar la ciudad. En esta ocasión, el gobernador de Venezuela resultó ser más listo que él. En los meses anteriores, el brigadier Gabriel José de Zuloaga había estado preparando las defensas de la ciudad de forma concienzuda. Desde España ya habían llegado noticias transmitidas por los espías, que tan buena labor habían hecho en la capital inglesa, sobre el peligro al que se iban a enfrentar las principales villas del área caribeña. Al frente de las tropas españolas en La Guaria estaba el capitán don Francisco de Saucedo que, al ser consciente de la artimaña del inglés, esperó a que los barcos enemigos entrasen en puerto y ordenó abrir fuego en cuanto estuvieron a tiro. Tras un contundente cañoneo, Waterhouse no tuvo otro remedio más que ordenar la retirada hacia la isla de Jamaica, llegando sus barcos en muy malas condiciones.


    Mientras Waterhouse se estrellaba contra La Guaira, el comodoro Brown se presentaba en La Habana a principios de noviembre de 1739 con seis buques de guerra. En esta ocasión, el objetivo era recabar información sobre el estado de las defensas de esta estratégica plaza española. Al mismo tiempo, el inglés ordenó realizar algunos bombardeos para provocar la inmediata respuesta de los españoles y conocer de primera mano sus posiciones y potencia de fuego. La falta de progresos llevó a Brown a ordenar el desembarco de parte de sus hombres cerca de la ciudad, pero estos fueron fácilmente rechazados por los soldados hispanos puestos bajo el mando del gobernador Juan Francisco Guémez de Horcaditas que, además, consiguió hacer algunos prisioneros que proporcionaron una valiosa información tras ser sometidos al pertinente interrogatorio. Con poco más que hacer, el grueso de la escuadra inglesa se retiró de La Habana el 16 de noviembre pero dejando varios barcos a los que se les unen otros con patente de corso, para interrumpir las comunicaciones españolas.


    Contrariado por estas primeras derrotas, Edward Vernon decidió ponerse al frente de una nueva acción, esta de cierta relevancia en el escenario caribeño. La información obtenida en La Habana y el fracaso ante La Guaira, unido a la presencia de Blas de Lezo en Cartagena de Indias, le hizo ver la necesidad de atacar la localidad de Portobello, en Panamá, una plaza pequeña y mal defendida pero importante porque era el lugar desde donde se exportaba la plata del virreinato de Nueva Granada. En total, el inglés contaba con tres mil hombres entre marineros y soldados de infantería y los navíos Budford (setenta cañones), Hampton Court (setenta cañones), Worcester (sesenta cañones), Princess Louisa (sesenta cañones), Strafford (cincuenta cañones) y Norwich (cincuenta cañones), a los que se les unió la fragata Sherness en labores de vigilancia. Queda claro que Vernon no quiso arriesgar demasiado ya que, pese a la debilidad de la guarnición hispana, con unas decenas de hombres parapetados en tres castillos que se encontraban en estado ruinoso, apoyados por dos pequeñas y antiguas fragatas y una balandra, el almirante solicitó la participación de dos nuevos barcos por si la cosa terminaba complicándose. A pesar de todo, Vernon no las tenía todas consigo puesto que la presencia de Blas de Lezo, cuya sola mención era suficiente para helarle la sangre, le obligó a guardarse las espaldas, motivo por el cual envió una fragata para patrullar las aguas cercanas a Cartagena y, de este modo, evitar un movimiento del afamado militar español, algo muy improbable debido a que, por aquel entonces, tan solo contaba con dos navíos de línea operativos y otro que precisaba de reparaciones.


    Frente al diligente Zuloaga, cuyo trabajo ayudó a conseguir la primera victoria española en La Guaira, en esta ocasión el gobernador de Portobello, Francisco Javier de la Vega Retez, no tuvo la previsión de preparar la ciudad y adaptarla a la situación de guerra en la que se encontraba, lo que provocó que su defensa fuese muy deficiente y no pudiera ofrecer resistencia al ataque inglés. A pesar de todo, la victoria inglesa fue del todo insignificante porque tan solo pudieron capturar unos diez mil pesos destinados a la paga de la guarnición, aunque el éxito fue tremendamente magnificado por una prensa inglesa que no dudó en ensalzar al almirante y publicar sátiras en las que se mofaban de las fuerzas españolas en América. Incluso el rey Jorge II organizó una cena para conmemorar el evento, presentando un nuevo himno («Rule, Britania!») en el que se cantaban las virtudes del ejército inglés.


    Obviamente, estas primeras acciones tuvieron escasas repercusiones en el desarrollo de la guerra. Tan solo pueden considerarse como un simple preámbulo de lo que vendría después. Para Vernon y el gobernador de Jamaica, Edward Trelawny, la ciudad de Cartagena de Indias era el objetivo prioritario, debido a que su conquista permitiría a los ingleses contar con una base de primer orden para imponer su poder en la región. La batalla que estaba a punto de producirse en Cartagena de Indias se antojaba decisiva para entender el resultado final de la guerra entre ambos reinos. Ante el despliegue de fuerzas, todo apuntaba hacia una incontestable victoria británica. No obstante, Vernon decidió jugar esta partida con plenas garantías, por lo que intentó, por todos los medios, conocer el estado de las defensas de la ciudad y la situación en la que se encontraba la plaza. Con este objetivo envió a uno de sus oficiales, el teniente Percival, junto a dos españoles a bordo del Fraternity, con la excusa de entregar una carta al gobernador de Cartagena, don Pedro Hidalgo, y otra a Blas de Lezo. Una vez en el interior del puerto, Percival tendría que aprovechar el momento y estudiar la situación en la que se encontraban las defensas españolas en una de las ciudades más importantes de la región. Afortunadamente, los españoles no picaron el anzuelo, por lo tanto el oficial inglés se tuvo que dar media vuelta y regresar a sus bases.


    Contrariado por cómo habían sucedido los acontecimientos, el almirante británico decidió volver a intentarlo en marzo de 1740. El día 7 partió desde Port Royal al mando de dos brulotes, tres bombardas y un paquebote, y llegó a Cartagena una semana después. Una vez allí, varios de sus hombres desembarcaron en tierra para estudiar la disposición de sus defensas y sus fuertes, mientras que el día 18 ordenó a sus bombardas que abriesen fuego contra Cartagena para provocar una respuesta por parte de los españoles y, de esta manera, conocer el estado de sus piezas de artillería. Nuevamente Lezo se volvió a mostrar más listo que su contrincante, algo que se vendrá repitiendo en fechas posteriores, de manera que mantuvo sus cañones en silencio. Con gran astucia desmontó algunas baterías de sus barcos y las trasladó a tierra y, ahora sí, rugieron de forma ensordecedora cuando cuatrocientos soldados británicos trataron de desembarcar cerca de la ciudad, provocando su inmediata retirada. Este nuevo fracaso encendió los ánimos de Vernon, quien trató de encontrar consuelo iniciando un nuevo bombardeo de la ciudad que duró tres días, pero los daños fueron muy limitados, al resultar ligeramente dañada la catedral, el colegio de los jesuitas y pocos edificios civiles. Ante esta situación el día 21 ordenó retirada, dejando a dos navíos, el Greenwich y el Windsor Castle en la zona, para acosar a cualquier barco español que merodease por Cartagena.


    España mueve sus piezas. La batalla de Cartagena de Indias


    Mientras los ingleses mantenían su presión sobre las posesiones españolas en el Caribe, los españoles empezaron a maniobrar y utilizar los escasos recursos de los que disponían para enfrentarse a la todopoderosa Marina de guerra británica. Por estas mismas fechas se produce un hecho que con el paso del tiempo va a tener una gran repercusión. Desde el puerto gallego del Ferrol partieron dos navíos, el Galicia y el San Carlos, en cuyo interior viajaba el teniente general de los Reales Ejércitos, don Sebastián de Eslava y Lazaga, enviado a las provincias ultramarinas para sustituir a Pedro Hidalgo como gobernador de Cartagena de Indias. Como vimos, junto al general viajaron varias centenas de soldados veteranos que tendrán un papel fundamental en la defensa de la urbe.


    Enterado del movimiento de los españoles, Vernon trató de reaccionar enviando cuatro de sus mejores barcos para interceptar el pequeño convoy enemigo, pero su intento terminó en fracaso ya que los buques españoles lograron burlar la vigilancia y entrar sanos y salvos en el puerto el 21 de abril de 1740. Nada más desembarcar en Cartagena, y en previsión de un futuro ataque, Eslava se puso manos a la obra. En primer lugar, estableció un plan de defensa que tenía como objetivo principal asegurar el aprovisionamiento ante la inminencia de un sitio que se preveía largo. Ante la inferioridad de sus fuerzas decidió poner en práctica un plan que consistía en aumentar la movilidad de las escasas fuerzas con las que los españoles contaban para resistir el ataque de Vernon, y para ello se aprovechó del mejor conocimiento del medio y su adaptación al terreno. En el entramado defensivo de Cartagena tendría un especial protagonismo el castillo de San Luis de Bocachica, desde el que se pretendía retrasar, en la medida de lo posible, la entrada de los ingleses en la bahía exterior de la plaza.


    Poco después de la llegada de Eslava, el almirante inglés decidió llevar a cabo un nuevo ataque sobre la ciudad, y para ello desplazó trece buques de guerra y una bombarda para forzar la rendición de la ciudad, pero en esta ocasión Blas de Lezo sí que decidió responder a la agresión por lo que desplegó los seis navíos de línea con los que contaba. Cuando los españoles tuvieron en línea a los ingleses abrieron fuego inmediatamente, contando con el apoyo de la artillería de los fuertes de Cartagena. Ante esta demostración inesperada de fuerza, los barcos de su Graciosa Majestad terminaron retirándose para buscar cobijo junto al resto de la flota británica.


    A estas alturas de la guerra, los incidentes bélicos se extendieron por otros escenarios. En el frente norteamericano los combates se libraron en Georgia, una colonia de reciente fundación, poblada por expresidiarios ingleses desde 1733. Su posición representaba un auténtico peligro debido a su proximidad con las posesiones españolas en Florida y las francesas en Luisiana. Por este motivo el gobernador británico James Edward Oglethorpe decidió cubrirse las espaldas y cerrar un acuerdo con los indios semínolas, y, al mismo tiempo, ordenar la invasión de la Florida española en enero de 1740. Tras una larga marcha, el contingente inglés logró asediar la fortaleza de San Agustín a partir del 31 de mayo. A pesar de los esfuerzos de los defensores la situación no pintaba bien para los españoles debido, como venía siendo habitual, a su manifiesta inferioridad con respecto a las fuerzas agresoras. Afortunadamente para los intereses españoles, la llegada de refuerzos procedentes de La Habana logró solventar la situación y obligó a los ingleses a emprender la retirada y cruzar la frontera. No fue esta la única ocasión en la que quisieron ocupar la Florida, puesto que en los siguientes meses los británicos volvieron a intentarlo, pero, una y otra vez, fueron rechazados.


    Como ya se dijo, los militares españoles no fueron los únicos que dieron todo de sí para repeler los ataques del enemigo ya que, infiltrados en Londres, los espías al servicio de la monarquía hispánica hacían todo lo que estaba en sus manos para adivinar los planes británicos. Su trabajo tuvo resultados muy positivos, porque tuvieron conocimiento de la formación de una nueva escuadra que partió el 16 de septiembre de 1740, compuesta por siete buques comandados por el comodoro George Anson, que tenía como objetivo bordear el Cono Sur y llegar a Panamá para caer por sorpresa sobre los españoles y dividir en dos el territorio controlado por la monarquía hispánica. Conocidos los planes del inglés, los españoles organizaron una flota compuesta por cinco buques a las órdenes de Pizarro, con la misión de impedirles el paso y forzarles a cruzar el estrecho por el cabo de Hornos, donde los británicos se vieron obligados a enfrentarse a los terribles elementos climatológicos que provocaron el hundimiento de cuatro de sus siete barcos. Después de una penosa travesía, los restos de la expedición llegaron al archipiélago de Juan Fernández con solo una tercera parte de la tripulación que había salido de puerto.


    Pese a que todos estos episodios bélicos son importantes, ninguno puede compararse con el que, en breve, iba a producirse en la muy leal Cartagena de Indias. Cuando Blas de Lezo llegó a la ciudad comprendió que Inglaterra iba a hacer todo lo posible por conquistar la plaza. Tras el estallido de la guerra, las actuaciones inglesas contra la ciudad no se dejaron esperar. Después de unas primeras operaciones de escasa relevancia, el almirante inglés se dispuso a iniciar los preparativos para asestar el gran golpe que, a la postre, supondría la conquista británica de todo el virreinato de Nueva Granada. No sin dificultades, Vernon reunió la que se ha venido a considerar como una de las mayores flotas de todos los tiempos, formada por unos ciento ochenta y seis barcos y unos treinta mil hombres, entre los que destacaban nueve mil casacas rojas, más otros cuatro mil soldados procedentes de las colonias norteamericanas y varios miles de jamaicanos que actuaban como auxiliares. Por si pudiese parecer poco, los ingleses se plantaron ante la costa de Cartagena de Indias con más de dos mil cañones, cuya intención era acallar los escasos anhelos de esperanza de unos españoles que solo contaban con un cuerpo de ejército de mil cien soldados veteranos de los regimientos de Aragón y España, más unos cuatrocientos reclutas y unos seiscientos milicianos de la ciudad. Frente a la imponente flota del rey Jorge II de Inglaterra, los defensores de Cartagena de Indias solo tenían a su disposición seis barcos: el Galicia, el San Carlos, el San Felipe, el África, el Dragón y el Conquistador; una fuerza menor, pero dirigida por el que nos atrevemos a considerar como el mejor militar español del siglo xviii.
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    Como resultado de la victoria española en la batalla de Cartagena de Indias, España pudo mantener su imperio americano durante setenta años y fortalecer su red de instalaciones militares en el Caribe y el golfo de México, los cuales serían magistralmente utilizados por el teniente coronel Bernardo de Gálvez para desempeñar un papel determinante en la independencia de las colonias británicas de Norteamérica durante la llamada guerra de Independencia estadounidense, en 1776.


    Vernon llegó a Cartagena el 13 de marzo de 1741 con ganas de terminar por la vía rápida con la resistencia de los españoles. Desde el primer día las fortalezas que defendían la ciudad fueron sometidas a un feroz fuego artillero hasta convertirlas en escombros. Bocachica, defendida estoicamente por Carlos Desnaux y quinientos hombres, logró resistir dieciséis días hasta que no tuvieron otra opción más que replegarse.


    Mientras tanto, los barcos españoles se batieron con decisión para evitar que la flota inglesa penetrase por la bahía, pero su esfuerzo fue en vano debido a la enorme superioridad numérica de los asaltantes. Ya todo era cuestión de tiempo, la victoria estaba al alcance de su mano, y por eso Vernon envió un correo a Londres anunciando su victoria, tan bien acogida que las autoridades inglesas decidieron acuñar unas medallas conmemorativas en las que se veía a Blas de Lezo (con dos piernas) humillándose ante el almirante.


    A pesar de todo, esta partida aún no había acabado. La aguerrida infantería española diezmada por el incesante fuego enemigo se terminó retirando para tomar posiciones en el castillo de San Felipe de Barajas, donde seiscientos hombres se vieron sometidos a un nuevo bombardeo como paso previo al asalto definitivo que, esta vez sí, tendría que haber dado la victoria a un ejército inglés cada vez más desmoralizado por la inexplicable resistencia de los españoles.


    Vernon ordenó a sus hombres que se adentrasen sigilosamente en la selva para rodear la fortaleza de San Felipe e, inmediatamente, atacar desde la retaguardia, forzando una pequeña entrada que Blas de Lezo se había preocupado por taponar con trescientos hombres que portaban armas blancas y que, contra toda lógica, y emulando a los famosos trescientos de las Termópilas, repelieron el ataque inglés causando unas mil quinientas bajas. Fue en ese momento cuando el ánimo de los británicos se desplomó hasta rayar en la desesperación. La desconfianza se apoderó de todos los miembros del estado mayor inglés, pero al final Vernon pudo imponer su voluntad. Debían intentarlo una vez más. La noche del 19 de abril varios miles de soldados ingleses volvieron a avanzar por la selva, pero esta vez apoyados por un espectacular fuego de artillería y cargados con unas escalas para asaltar las murallas de San Felipe. Nuevamente Blas de Lezo fue más listo que su contrincante, porque previendo este peligro había ordenado cavar un foso alrededor de la fortaleza, de modo que las escalas se quedaron irremediablemente cortas, dejando a los asaltantes expuestos a un fuego incesante por parte de los últimos defensores de Cartagena de Indias.


    Los ingleses habían llegado hasta el límite de sus posibilidades, pero por si existía alguna duda sobre la evidencia de que esta vez la victoria sería para los españoles, Lezo ordenó una carga a bayoneta que provocó la huida en desbandada de los británicos. Vernon ya no tenía ningún tipo de esperanza por conseguir la victoria, pero su orgullo le llevó a intentarlo por última vez, por lo que ordenó a sus barcos que iniciasen un demoledor ataque de artillería como paso previo al desembarco del resto de sus hombres en el interior de la ciudad, algo que no pudo conseguir debido a que los españoles hundieron parte de sus escasos barcos para bloquear la bocana del puerto, haciendo que los soldados británicos se viesen obligados a permanecer en el interior de sus barcos, sin poder poner un pie en tierra hasta que se terminaron acabando todas las provisiones, lo que hizo aumentar el número de muertos y enfermos. El inglés, superado por los acontecimientos, levantó el asedio, dejando tras de sí a más de seis mil muertos, tantos que muchos de sus barcos quedaron sin tripulación y fue preciso hundirlos para que no cayesen en manos de los españoles.


    La mayor operación militar de la Royal Navy organizada hasta ese momento se saldaba con un estrepitoso fracaso. La derrota de Cartagena de Indias pasó a la historia como la más terrible que sufrieron las armas inglesas debido, especialmente, a la valentía de sus defensores y al buen hacer de Blas de Lezo.


    [image: ]


    Medallas conmemorativas de la toma de Cartagena de Indias por el almirante Vernon, la cual nunca se produjo.


    Con el único objetivo de paliar su fracaso, Vernon, que ya consideraba su objetivo de derrotar a los españoles en Nueva Granada como algo inaccesible, retomó el plan de conquistar Cuba para, de esta forma, resarcirse de sus fracasos. En un principio, el plan consistía en la toma de Santiago y una vez cumplido este primer paso, los ingleses deberían establecer una guarnición para bloquear el estratégico Paso de los Vientos entre las islas de Cuba y la Española. El 1 de julio de 1741 Vernon, desde Jamaica, se abalanzaba sobre Santiago de Cuba, pero la decidida resistencia de la guarnición de la ciudad consiguió repeler el ataque. Contrariado por la férrea voluntad de resistencia de estos españoles que se habían empeñado en arruinar todos sus planes, Vernon llevó su flota hacia el este, en dirección a la bahía de Guantánamo, con un importante contingente formado por tres mil cuatrocientos hombres dirigidos por Thomas Wentworth.


    Una vez allí, los ingleses tratarían de levantar un enclave al norte de la bahía para utilizarlo como base de operaciones desde la que organizar unos ataques dirigidos a la conquista de Guantánamo y, más tarde, de la propia Santiago. La nueva resistencia de los españoles, unido a los estragos que estaban causando las enfermedades tropicales sobre sus hombres, llevó a Wentworth a dar por fracasada su iniciativa el 23 de julio. Esta nueva derrota hizo estallar a Vernon que tuvo que ver, una vez más, a sus tropas regresando vencidas a Port Royal.


    Algo más tarde, el 5 de marzo de 1742, aprovechando la llegada de nuevos refuerzos procedentes de Europa, Vernon se dirigió hacia Panamá, pero allí fue nuevamente humillado por los españoles que antes habían tenido tiempo de replegarse en el interior de la ciudad y utilizar su artillería para impedir el desembarco británico. Ante este nuevo desastre, el almirante fue sustituido de su mando y volvió a Londres para comunicar la derrota al rey. Desconsolado, el propio monarca, Jorge II, llegó a ordenar que sus historiadores no se atreviesen, nunca, a mencionar el asunto para salvar la honra de la Marina de guerra británica.


    En lo que se refiere al frente norteamericano, el contraataque español solo pudo ser de escasa entidad, puesto que la mayor parte de las reservas y las tropas se encontraban luchando en otros escenarios mucho más complejos. Para los españoles resultaba imprescindible bloquear el paso entre la base británica de Savannah y sus posesiones en Florida, de modo que en junio de 1742 el gobernador Manuel de Montiano inicia una operación de castigo para debilitar las posiciones enemigas en la isla de Saint Simons, defendida por dos fuertes: el Saint Simons y el Frederica. Al frente de un pequeño contingente formado por soldados de San Agustín, granaderos de La Habana y milicianos negros, antiguos esclavos huidos de los ingleses que habían sido acogidos y armados por los españoles para formar un fuerza fronteriza, Montiano logró ocupar el fuerte de Saint Simons, e incluso llegó a organizar una marcha contra el fuerte Frederica, pero esta fue detenida después de sufrir una emboscada por parte de los colonos escoceses y los indios yamacraw, motivo por el que los españoles decidieron retroceder y buscar refugio en sus bases.


    En su camino hacia Saint Simons, Manuel de Montiano se percató de que varios de sus hombres habían quedado aislados tras las líneas enemigas por lo que, dando muestras de una gran honorabilidad, decidió darse la vuelta e ir al encuentro de sus compañeros. Con el fin de pasar lo más inadvertidamente posible, los españoles pretendieron atravesar un inhóspito pantano donde les esperaba una nueva emboscada. Allí, tras un violento enfrentamiento, los ingleses terminaron abandonando las armas y escaparon en dirección a Frederica. Cuando fue consciente de las pésimas noticias, el gobernador inglés James Edward Oglethorpe montó en cólera y ordenó a los huidos que regresasen a las posesiones españolas junto con parte de la guarnición del fuerte Frederica para hacer frente al enemigo y expulsarlos de tierras de Georgia. Cuando llegaron, de nuevo, a la zona del pantano vieron que los hombres de Montiano ya se habían retirado debido a la falta de municiones y tomado posesiones en el fuerte de Saint Simons, de donde saldrían algo más tarde para evitar un ataque inglés de mayores dimensiones.


    En términos generales, el resultado de esta expedición española por Georgia puede considerarse un éxito ya que, a pesar de que cada bando volvió a sus posiciones originales, los ingleses quedaron lo suficientemente debilitados como para plantearse un nuevo ataque a Florida. Derrotados, de igual forma en Cartagena de Indias, en Cuba y en la zona del istmo, los ingleses se vieron en los años siguientes ante la imposibilidad de organizar grandes expediciones militares contra las posesiones de los españoles en el Nuevo Mundo de manera que, únicamente, se tuvieron que contentar con atacar a los barcos enemigos que cruzaban el Atlántico, en ocasiones repletos de riquezas procedentes de América, para poder sufragar la costosa guerra que España estaba llevando a cabo contra el inglés. Como conclusión, recordemos que la piratería americana había nacido con la idea de romper el monopolio español en tierras del Nuevo Mundo. El corso mal definido de las primeras décadas evolucionó hacia una auténtica piratería que se fijó como principal objetivo la captura de mercantes españoles en alta mar. Frente a lo que comúnmente se cree, los botines conseguidos por los aventureros del mar fueron bastante escasos por lo que, muy pronto, los ataques empezaron a dirigirse hacia las pequeñas poblaciones costeras, escasamente pobladas, que sufrieron la violencia desmedida de estos infames personajes que dejaron tras de si un imperecedero rastro de muerte y destrucción. La aparición de las grandes minas de plata a mediados del siglo xvi despertó la codicia de los ingleses, especialmente de la reina Isabel, que soltó a sus perros de mar, como Drake, para asestar duros golpes a las plazas españolas más importantes. Por este motivo, España realizó un ingente esfuerzo con la construcción de un cinturón de fortificaciones que se demostró muy efectivo.


    A los franceses e ingleses, se le unieron de forma muy activa los corsarios holandeses en el primer tercio del siglo xvii, iniciándose la época más crítica para los españoles, obligados a luchar contra numerosos enemigos y con escasos medios. A la ofensiva holandesa se sumaron los bucaneros y, después, los filibusteros, sobre todo franceses e ingleses, llegando, de este modo, a la edad de oro de la piratería americana en la segunda mitad del siglo xvii, en el que emergen las figuras más destacadas y tristemente recordadas, entre ellas El Olonés y Henry Morgan, que operaron desde las guaridas pirata de Jamaica y La Tortuga.


    Frente a lo que ha transmitido la literatura, ciertos libros de historia y, en los últimos años el cine, los piratas no fueron más que un instrumento de dominación franco-británica que solo desaparecieron cuando estas dos potencias, primero los domesticaron y, después, les retiraron su protección (sobre todo Inglaterra) al dejar de ser funcionales. Arrojados al mar y sin un lugar donde guarnecerse, los últimos piratas fueron desapareciendo de los mares americanos hasta convertirse en leyenda.
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